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1. DE POPAYAH A LA COSTA. 

FU ANDO yo era niño, el" turbión de una 
7 de nuestras guerras civiles arrojó a 

mi familia a la playa hospitalaria 
de la República del Ecuador. Estable­
cidos mis padres en su capital, allí viví 
runchos años y en uno de los colegios 
oficiales, que dirigían entonces los pa­
dres de la Compañía de Jesús, hice mis 
primeros estudios de literatura. Vuelto a 
Colombia, mi corazón ha guardado para 
la sociedad ecuatoriana y especialmente 
para la de Quito, un acervo de cariño que 
nada sería capaz de borrar. La pm·specti­
va de regresar a los lugares, en donde 
nací a la/vida de la razón, despertó siem­
pre en mi alma un movimiento de júbilo 
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6 DE POPAYAN A QUITO 

imposible de contener.· Y por ello acepté 
gustoso la comisión con que me ha hon­
rado el Gobierno de mi Patria de naci­
miento, en la de mis amigos y compañeros 
de la niñez. Quiera el cielo que mi labor 
contribuya a estrechar cuanto se pueda 
los !azoR de amor, de tradición y de nece­
sidad que existen ya entre las dos nacio­
nes, sirviendo a la vez los altos intereses 
de aquel angnsto ideal cnyo reinado, que 
se llama justicia, es la única fórmula ca· 
paz de hacer la felicidad permanente de 
todas las sociedades humanas. 

Salido de Popayán el 7 de octubre úl­
timo, acompañado de mi esposa y de mis 
hijos a quienes quería hacer participantes 
de mis impresitmes, y amigos de la tie­
rra en que duermen aún algunos de mis 
antepasados, empleé cinco días en trans­
pOI'tarme al puerto de Buenaventura don­
de debía almtn:Mtr, en día :fijo, un vapor 
chileno quo tocaría casualmente en nues­
tra costa y segniria vinje directo a Gua­
yaquiL lGn la primera jornada hicimos 
en seis lloras, a caballo, las cinco leguas 
que hay entro la capital del Oauca y el 
alto de Piendamó. Debíamos marchar 
lentamente lu:tsta encontrar el ferrocarril 
más adelanto de Oali, pues no podíamos 
dejar atrús el equipaje con cuanto es ne­
cesario para la vida en rutas desprovistas 
de hoteles u hosterías como la mayor par­
te de los caminos de henadnra que atra-
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' 
viesan los valles y montañas de Colombia. 
Por otra parte, la corta edad de mis hi­
jos menores, que, aunque hábiles ginetes, 
no· habrían podido soportar una larga fa~ 
tiga, nos forzaba a la lentitud, resignán­
donos a gastar eri el viaje, hasta la pri­
mera estación ferroviaria, tiempo doble 
del que necesita cualquier caballero para 
salvar la misma distancia. Pero en la 
lentitud de esa marcha cuántas veces nos 
consolamos al encontrar a cada momento 
el trazado del ferrocarril, cuyos trabajos 
se adelantan ya de Oali hacia el Sur, en 
busca del comercio con el Departamento 
de Nariño y el Norte del Ecuador, y en 
defensa del porvenir que brindan a nues­
tras futúras generaciones los valles ama­
.zónicos hasta donde alcance el esfuerzo 
vigoroso aunque lento de nuestra raza. 
Desde la casa posada nos entretuvimos 
por la tarde mirando dicho trazado en su 
descenso hasta el río de Piendamó, cuyo 
confuso rumor apenas escuchábamos a 
intervalos, y en su ascenso a la cima me­
ridional desde la cual ha de saludar en 
ya cercano día la locomotora al valle de 
Pubenza. Este, que en las mañanas se 
ve siempre riente desde aquella cuchi­
lla, estaba en esa tarde, por la primera 
vez después de muchos meses de verano, 
cubierto po.r el negro telón de una bo­
rrasca en cuyo fondo se dibujaba la tem• 
pestad. Viajeros cuya fatiga en el mo-
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8 DE POPAYAN A QUITO 

mento dependía en mucha parte del polvo 
sutil que habíamos absorbido, levantado 
por las pisadas de las cabalgaduras, nos 
regocijamos de todo corazón ante el es· 
pectáculo grandioso y la promesa de ver 
por la noche la lluvia redentora exten 
diéndose sobre los valles todos que pa­
recían entonces sedientos en su flora y en 
su fauna tras los ardores de largo estío; y 
en medio del entusiasmo y alivio de la pe­
sadilla que nos había atormentado, pen­
sando que el polvo había de acompañarnos 
en los tres días siguientes como en el pri­
mero, entonamos desde el fondo de nues­
tras almas el himno del invierno .... Sí, 
salve mil veces, salve lluvia, pensábamos 
en coro, llévete el viento donde quiera 
que la vida esté al extinguirse falta de 
tus caricias y que mientras nos precedes 
en el vi1~je a aquellas regiones bajas y le­
janas q no so adivinan hacia el Norte la 
onda luminosa, o ol trueno sordo, engen­
drados al pió del Puracó, digan a sus 
moradores la promesa de una vigorosa 
primavera tropical. 

Al dia siguiente la jornada fue muy 
corta. Una nube preñada de tempestad 
que pasó sobre nuestras cabezas y fué a 
estrellar su furia contra la cordillera Occi­
dental, y siguió después la hoya del Can­
ca hasta Buenosaires, esfumándose a su 
llegada al valle, nos obligó a hospedar­
nos temprano en una modesta estancia, 
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tres millas adelante del pueblo de -Mora­
les. Cuando pasada la tormenta y al 
caer de la t,arde, fui a mirar el horizon­
te desde uno de los montículos inmedia-

, tos, no pude menos de empaparme en 
la suave melancolía con que se despide 
el sol en toda aquella com·arca que ter­
mina hacia el Sur en la yá nombrada 
cuchilla de Piendamó y hacia el Norte 
en la montañuela de Chapa, que, a ma­
nera de contrafuerte, enlaza las dos gran­
des cordilleras donde principia el valle. 
Cubre el helecho allí completamente los 
terrenos que ondulan como las aguas del 
océano, surgiendo acá y allá, como otras 
tantas islas, estancias semejantes a la 
que ocUpábamos, compuestas todas de 
una casa pajisa, una manga de trenza, o 
pasto de Micay, y algunos acres sembra­
dos ele plátano, yuca y caña de azúcar. 
Una vara larga y enhiesta armada ele un 
alambre, con uno de los extremos sobre­
saliendo en la parte ele arriba y clavado 
el otro en el suelo, hace de pararrayo y 
defiende cada casa contra la violencia de 
las tempestades, cuotielianas en aquella 
I'egi6n durante seis meses e11 el año. 

Después de una noche dedicada toda 
al sueño reparador, salvamos en las ho­
ras de la mañana del tercer día de mar­
cha, las seis leguas de camino que nos 
faltaban para llegar al pueblo de Buenos­
aires, desde el cual la mirada se extasia 
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10 DE POPAYAN A QUITO 

por vez primera, viniendo de Popayán, 
sobre la impecable llanura del Valle del 
·Oauca, paraíso de incomparable belleza 
) tierra de asombrosa fertilidad, a la que 
dió el Libertador el nombre de «Italia 
colombiana», y en la que tienen puestas 
las miradas, como tesoro de inagotables 
posibilidades para el desarrollo económi­
co, todos los capitales antioqueños y can­
canos. Allí encontré un despacho tele· 
gráfico de Buenaventura, en el que se 
me decía que acelerara la marcha si que· 
ría alcanzar el vapor chileno: estábamos 
a 9 de octubre y el barco debía tocar en 
dicho puerto el12 del mismo mes. Ape­
nas contábamos con el tiempo necesario. 
Apesar del calor que empezaba a hacer­
se insoportable con el descenso a las tie­
l'l'as. bajas, hasta donde no habían llega­
do las lluvias de los dos días anteriores, 
continuamos la marcha una hora. des­
pués, alcanzados ya por el equipaje que 
habíamos dejado atrás desde que empe­
zamos a descender a la cuenca profunda 
del rio Agauche, cuenca aprovechada por 
la ingeniería para resolver el problema 
de trepar la línea férrea desde Gelima, 
donde debe atravesar el Oauca, hasta la 
altiplanicie de Morales. A las 6 de la 
tarde, rendidos de fatiga, pedimos y ob· 
tuvimos posada en una de las muchas 
chozas que se encuentran media legua 
adelante del paso de Oauca y ya en su 
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banda Occidental, y apoderándonos de 
un caney recientemente construido, lo 
transformamos en pocos momentos en 
confortable estación para esa primera 
noche canicular. 

En las horas que siguieron, relámpagos 
repetidos y acompañadoR mucho tiempo 
después por el retumbar del trueno ilu: 
minaban rápidamente, hacia el sur, el ya 
lejano teatro de nuestras jornadas ante­
riores, pero aquella tempestad, como las 
dos precedentes, se desvaneció tainbién 
al contacto de la cálida atmósfera de la 
llanura y fué la última de aquel trío­
preludio de un invieri:w que no se esta­
bleció en las regiones interandinas hasta 
mm~has semanas adelante. 

Serían las cuatro de la madrugada 
cuando levantamos el campo y empren­
dimos la marcha a la luz ele una luna 
ya expiran te, reforzada por todas las 
constelaciones del medio hemisferio que 
nos cubría, ostentando una diafanidad 
amenazadora en nuestras latitudes tropi­
cales. 

Llegábamos al río ele las Cañas cuan­
do a los primeros rayos del qía descubri­
mos el campamento de los trabajadores 
del ferrocarril, en la amplia dehesa de 
la hacienda del mismo nombre, partida 
ya en dos por el sólido terraplén necesa­
rio en aquella zona anegadiza, el que, 
en línea recta, casi llegaba_p2!: el Sur, al 
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paso del río, y se perdía hacia el Norte 
entre el boscaje limítrofe. Aquellos cen­
tenares de hombres moviéndose de acá 
para allá, arrastrando carretas, o echando 
al hombro picas y azadones, dispuestos 
ya para continuar el trabajo, me parecie­
ron uu ejército más eficaz para la felici­
dad de los payaneses, que el otro de va~ 
lieute.s de las cuatro ciudades (1), unidos 
a sus auxiliares de Cundinamarca, que 
en el año undécimo de la ceutnria ante­
rior pasara por allí mismo a redimirnos 
de la tiran:ía de Tacón, en la batalla del 
bajo Palacé, la priwera de nuestra mag-

. na epopeya; pues si bien las espadas de 
nuestros progenitores fueron capaces d.e 
independizamos del poder español, afian­
zando duraute la lucha, por ley de he­
rencia, para sus hijos, las relevantes cua­
lidade~; do la raza del Cid, sólo la arteria 
de hierro serú capaz de Ji bertarnos de los 
defectos de la misma. Qne más han he­
cho las locomotoras por la causa de la 
civilización que todas las pág·inas de los 
enciclopedistas. 

Aseguran los directores de la compa­
ñía constructora del ferrocarril, qne el 
20 de julio de 1915 habrá de inaugurar­
se la estación de Agauche, en el paso del 
Oauca, concluida ya la sección plana de 

(1) Cali, Buga, Caloto y Cartago. 
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la obra que basta ese punto se extiende 
desde el pueblecito de Yumbo, en un 
trayecto de más de sesenta ki16metrosr 
de los cuales están enrielados ya los diez 
primeros. Si asi fuere, a nuestro viaje 
de regreso pollremos prescindir de las 
cabnlg·aduras, porque los rieles que van 
de Norte a Snr se eneont.rarán en Agau­
che, con las indomables energías del ac­
tual Gobernador del Canea, don Miguel 
Arroyo Díez, convertidas en una carrete­
ra provisional qne permit·a a los antom6-
Vili:'S adelantarse, basta donde ello sea 
posi hle, a prestar los sen~icios reserva­
dos en definitiva a las paralelas de acero. 

S)guiendo la ruarcba hacia el Norte, 
empezamos a encontrar a cada paso los 
estragos prodneidos por el largo verano: 
dehesas en polvo y sembradas de osa­
mentas; cadáveres, aun frescos, desde­
ñados por los gallinazos hartos de festín; 
platanares amarillentos; signos de fnego 
reeiente en los bosques y collados veci­
nos; grupos de árboles agostados y des­
pojados de gran parte de su follaje; va­
cadas compuestas de individuos rr.aci· 
lentos y febl'icitantes rumiando los re­
cuerdos de m(>jores días, abiertos los ojos 
desm(>surados y sacudiendo los testuces 
de armas prolongadas, como los padeci­
mientos, a manera de protesta contar 
ese cielo siempre azul; y sobre todo 
aquello, una carestía de víveres, en los 
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pueblos, al alcance de toda ponderación. 
Las linfas del Rioclaro y del Meléndez 
se perdían casi entre las guijas multi­
formes de sus cauces convertidos en pla­
yas; el peligroso Jamundí tenía. el cau­
dal ordinario del Cañaveralejo y éste, co­
mo el Lili, estaba a punto de desapare'cer. 

Era la mitad del día cuando distingui­
mos a Oali, medio borradas sus cúpulas 
y torres en el fenómeno opalino que se 
prorluce en la atmósfera por exceso de 
luz. Alli supimos que el día anterior ha­
bían llegado las máquinas trabajadoras, 
por vez. primera, hasta la ciudad, en la 
ribera izquierda del río de su nombre, y 
que un tren expreso, debido a la ama­
bilidad de la Compañía, nos esperaba en 
tensión de vapor en la estación de Yum­
bo para llevarnos cuanto antes al puerto, 
pues el barco chileno en que debíamos 
seguir el viaje, tocaría en nuestra costa 
en las primeras horas de la mañana si­
guiente. No alcanzar ese buque, equiva­
lia a la demora indefinida, por la ninguna 
probabilidad de que llegara alguno in­
glés, pues todos los que hacen el servi­
cio entre los puertos occidentales de sud 
América, bajo el pabellón británico, es­
taban detenidos en Panamá, Guayaquil 
y otros lugares, temerosos de los cruce­
ros alemanes cuya pretSencia se había se­
ñalado en parajes inmediatos del océano. 
Después de una hora de parada, devora-
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m os en las dos siguientes los· trece ki­
lómetros que aún nos separaban de la 
estación, término de la peregrinación 
ecuestre. 

En Yumbo existen hoy prácticameute 
dos estaciones importantes, la del pueblo· 
y la del puerto en la «Punta de Ynm­
bo », consti tuída por una estribación de 
la cordillera Occidental que muere en la 
orilla del Cauca hasta cuya ribera iz­
quierda se prolouga. La primera habrá 
desaparecido, o q.uedará muy en menos,. 
cuando la segunda se haya dado al ser­
vicio del público; (1) ésta empieza ya a 
verse rodeada de edificaciones de toda es­
pecie que hacen prever el surgimiento de 
otro pueblo que en corto lapso de tiempo 
habrá de anular a su vecino - como ha 
sucedido con Caldas respecto del viejo 
Papagayeros- para fundirse tal vez más 
tarde con él y llegar quizá hasta rivaliza¡• 
un día con el mismo Cali en importancia 
comercial; tal es el cúmulo de circuns­
tancias allí reunidas para la rápida for­
mación de una gran urbe. Allí, en efec­
to, pararán necesariamf\nte los vapores. 
que navegan el Canea para trasbordar a 
los carros del ferrocarril, como ya han 

11) Tanto la estación de Punta de Yumbo co-. 
mo la de Cali han sido inauguradas y puestas al. 
servicio desde el pasado Enero. 
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emppzado a hacerlo, toda la exportaci6n 
del Norte del Valle y hoya del Quindío; 
allí vendrán también por la misma vía 
fluvial, más barata qne otra cualquiera, 
los productos todos de las demás regiones 
riberanas, hacia el Snr, del mismo río 
grande y de sus afluentes navegables co­
mo el Palo y la Paila; y allí, en fin, ha­
brán de empalmarse en un porvenir más 
o menos pr6ximo las dos grandes seccio­
nes ferroviarias llamadas de Girardot y 
del Canea q11e formarán el gran ferroca­
rril dt>l Padfico, océano hacia el cual ha­
brá de voltPar la faz la República toda, 
una vez que, terminada la presente gue­
rra, el canal de Panamá revolncione el 
itiner:nio del comercio universal. 

De Ynmbo hacia la Cumbre, en la cum­
bre de la cordillera, el tren asciende len­
tamente, pesadamente, al esfuerzo pode­
roso de la máquina que corona al fin las 
cimas, hora y media después de abando­
nada la llanura. No hay pluma capaz de 
describir el panorama que durante ese 
tiempo se presenta a los ojos del viajero 
ávido del espectáculo, De Jos dos gran­
des circos que constituyen el gran valle 
interau<lino - de Quiliehao hasta Bu­
ga l'l tmo, y de Buga a Oartago el otro 
- el pt·imero, el más ancho, se ve desde 
las ventanillas de los coches en su tota­
lidad y en sus grandes detalles, tal co­
mo habrá do con templar lo el aviador que 
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se meza en su atmósfera y aspire desde 
el aznlla calina fragante de sus selvas .... 

Allá abajo rneua w linfa aperezada el 
río, que haciendo eses y eses, ya llega y 
lame cada una de las estribaciones de su 
Ande preferido, o ya se interna en la 
planicie, laberinto de bosques y dehesas, 
o ya se pierde para reaparecer en la bo­
rrosa lrjania simnlantl<> una serie de la­
gos. Allá abajo .también, el pueblo y la 
estación que acabamos de ·df'jar, pero 
más que el pueblo, el t.razado para el 
pueblo que· no creció jamás, y más que 
la estación, el templo que seguirá rei­
nando allí, en medio de las casitas blan­
cas sucias de telns de araña, con sus 
huertos llenos dt-' flores y do árboles fru­
tales; y un kilómetro más allá, el puerto 
y el nuevo pueblo que se levanta con sus 
techos de zinc, el pueblo nuevo en donde 
no habrá templo, ni huertos, ni flores, 
ni más frutos que los que amantonen 
transitoriamente en sus amplias bodegas 
Jos trenes:y vapores para ser llevados, al 
día siguiente, por otros vapores y trenes. 

Del otro lado del río se ve yá el resul­
tado de la paz. La manigua de las luchas 
homéricas entre hermanos ha desapare­
cido casi, y, sobre el mismo suelo, ricos 
cebaderos e innúmeras plantaciones brin­
dan valiosos frutos que se traducen en 
independencia y bienestar para sus due­
ños y en risueño porvenir para la Patria. 

De Pop[l.yñn a. Quito. 2 
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- Palmira, exclamé mostrando en la 
lejanía de la llanura la torre de la Tri­
nidad, única sefial que podía orientarnos 
para precisar, desde donde nos hallába­
mos, la bulliciosa y activa vil1a de nom­
bre salomónico .... y 

- ID! boquerón de Amaime, ag-regué 
en l'i<"gnida, sefialando la gran abra de la 
cordillera Oentr~l por la cnal baja desde 
la sa han a de las Hermosas el río por 
cuyas vegas se ha pensado la apertura de 
un nuevo camino do herradura hacia el 
Departnmento del Tolima. 

-- Y, dónde queda el Paraíso~' me pre­
gnniaron a la vez mis dos bijas mayores, 
en cuya mente mis exclamaciones des­
pertaron sin duda el recuerdo del teatro 
do1Hle se desarrolló el inmortal poema de 
Maria. 

Hecogiendo la vist:-t <.manto pude divi­
sé nl fin, al ttore~;Le, «el punto blanco 
de la sierra» preeis;í.tHlolo a las curiosas 
que noté emocio11adas .... 

La oscmidad do nn túnel pasó como 
un relámpago de sombra y cambió la 
perspectiva. 

Los ardores del clima se templaban a 
medida qno ascendíamos y pronto una 
niebla fría nos cubrió el horizonte. Un 
enarto do hora después la sirena de la 
máquina Hos advertía de la llegada a la 
Oumbre. A.lli está hecho el croquis de la 
población qne la naturaleza y las circuns-
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tancias ordenan. que se . levante como 
obligado lugar de veraneo para los cale­
ños, pero hasta ahora sólo la compañía 
del ferrocarril ha construido una hermo­
sa mansión al lado de la cual se agru­
pan unas pocas barracas. Cortos momen­
tos de parada y empezamos el descenso 
hacia el mar. 

JjJI paso de la cordillera marcó el cam­
bio completo de la estación. Atrás deja­
bamos los rigores del prolongado estío; 
entníbamos ahora en la región de las llu­
vias perpetuas que caracterizan la costa 
colombiana sobre el grande Océano, en 
contraste con las del Perú de aridez sem­
piterna. 
· Un golpe de viento nos permit.ió divi­
sar el vallecito y pueblo de Pavas; pero 
la nie!Jla tornó a rodearnos, y en seguida 
vino la lluvia, que nos hizo compañía 
hasta la zona templada, donde volvió la 
luz para ver allá en lo hondo, después 
de atravesar una serie de túneles, el flo­
reciente poblado de la estación de Caldas. 
Resueltos a pernoctar álli, sabedores aho­
ra de qne el vapor no llegaría al puerto 
:Basta el día subsiguiente y temerosos de 
los peligros de una marcha nocturna por 
el boquerón del Dagua, donde constan­
tes derrumbes interceptan la vía, dedica­
mos las últimas horas de la tarde a cono­
cer los talleres de mecánica y herrería 
que tiene la empresa del ferrocarril en 
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~sa estación, qne es por hoy la más im­
portante de todas, y en los que se utili­
za la fuerza de una considerable caída 
de agua que proporciona también la 
energía eléctrica para el alumbrado del 
]ugar. 

Sea la ocasión de de'cir que én el fe­
nocarril del Oan~a, desde qne en hora 
huena se pref:lcinrlió de los contratistas e 
ingenieros t XIJmljtw~, <'113·0 I't'Cllf'l'do se 
conserva en la ¡wrte de In vía cornpren­
dida entre Bnenaveutul'n y Oisneros, t::tn 
lieua de deficieJJcias aiW!;.ar de lo cos­
tosa que le salió a la uación, todo lo ha 
hecho el trabnjo uncional. En ese ca­
Inino se ba })]Ohado una \'PZ mfís lo qne 
ya se bahía de111ustrado en los ferrocarri­
les de la Rab;111a y Antioqnía, y es asa­
bn, qno lwy <·Jrtrt' llllt'f-;1 ros i ugPniero~,, 
~alidos de la Universidad Nacimwl, talPn­
tos e idou1~idad i¡n:alt·r;, <~Wlll(lo 110 supe­
]•iores, u Jos quo lw~;ta r~lrora lwn pueBlo 
eu práctica, <'11 <'Stos paíst>s d<~ Sud -Amé­
l'ka, los pocoR (•xtn.llljerPs que, f'n tra­
tándose dü Pst.a clase de empresns, las 
han acometido de uua manera seria y no 
como prot(·xto para defraudar a sus go­
hiel'llos. Rieles y material rodante es lo 
!Único <JlW 110 lleva el st>llo nacional de 
todos los elementos nece~arios para la 
vía; y aún es mucho lo que se ha ade­
lantado en la factura de carros para to<la 
clase de empleos y de piezas secundarias 
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de hierro o acero, qÍie se construyen en 
los talleres de la empt·esa. Esa obra gi­
gantezca y admirable, cuyo trazado y 
ejecución, lo mismo en los abruptos des­
filaderos del boq nerón del Dagna que en 
el desarrollo de las pendientes necesarias 
para salvar las crestas de la cordillera 
occidental y descender después a la ho·­
ya del Canea soporta la comparación con 
las líneas más atrevidas de nuestro con­
tinente, es, pues, una obra netamente 
colombiana, resultado de esfnerzos colom­
bianos y para el ·&ólo provecho de Colom­
bia. Loor a sus ejecutores. 

Por entre dos paredes verticales de 
pizarra abrío el Dagua su salida hacia la 
costa en un trabajo lento de cíclopes que 
debió durar muchos siglos. Rompiendo 
con picos y explosivos esas roeas enhies­
tas se labró, durante una de las adminis­
tracioues del General Tomás Cipriano de 
Mosquera, el camino de herradura que 
por más de diez lustros sirvió las necesi~ 
dades comerciales del Canea con el exte­
rior:, el que va paralelo a la corriente a 
mueJ.os metros sobre ella. Hasta enton­
ces el t.ráfi.co entre el gran Valle y el 
grande Océano habíase hecho, con mil 
dificultades, por la montaña llamada do 
las Hojas, siguiendo la misma ruta que 
tres siglos atrás habían marcado los pasos 
de la expedición del adelantado don Pas­
cual de Andagoya en busca de los térmi-
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nos de su gobernación. Lo mismo que 
]a senda de las Hojas, necesitó el cami­
no de Mosquera el complemento de la 
navegación del Dagua, pero ya no desde 
sus juntas con el Pepita, sino desde el 
poblado de Córdoba, muchas millas abajo 
y pasados los rápidos en que los bogas, 
al dec.ir de alguno, hacían un milagro 
cada vez que con acertado golpe de pa­
lanca, o de remo, salvaban Ja canoa de 
un naufragio seguro. Esa navegación se 
concluyó sólamente cuando el primer con­
tratista para la construcción del ferroca­
rril, señor don Francisco J. Oisneros, puso 
al servicio del público el trayecto com­
prendido entre el mencionado puert-,o flu­
vial de Córdoba, donde funcionó por lar­
go tiempo, como estación final·, la primera 
que allí se construyó, y el marítimo de 
la Buenaventura. 

Los ingenieros lwjo cuya dirección se 
ha adelantado la vía de hierro, desde 
qne en hora buena dejaron de ser con­
tratistas para su construcción el francés 
Goussencourt y el yanqui Oherry, a quie­
nes sólo quedó debiendo el país, en cam­
hio del dinero que le sacaron, una do­
lm·osa pero saludable experiencia, esos 
ingenieros, digo, tuvic:>ron que optar tam­
bién, después de largos estudios, por 
romper a su vez las rocas del Boquerón 
para vencer las primeras dificultades de 
la cordillera, a trueque de evitar una pro-
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longación excesiva de la linea por entre 
el laberinto que forman las ramificacio­
nes secundarias de aquel rnaci zo monta­
ño so. Y así, entre ol lecho del río y el 
camino de herradura, se labró la prime­
ra mesa para los rieles y durmientes que 
durante má~ de dos años soportaron el 
paso de innumerables trenes, hasta que, 
en noviembre de 1912, una avenida, sin 
precedentes de semejanza en la historia 
de las furias del río, la destruyó, lleván­
dose también, el alud fenomenal, los puen­
tes que desde el Espinal hasta .Juntas 
unían las secciones de la vía colocadas 
en opuestas riberas. 

Cuando en el día siguiente de nues­
tro arribo a Caldas atravesábamos las 
varias millas reconstruidas, no sabíamos 
que admirar más, · '3i la fuerza del agua 
en la memorable ci·eciente, que dejó sólo 
rieles torcidos doll<le estuvo la mesa pri­
mitiva y masas informes de hierro, arras­
tradas bien lejos de donde figuraron como 
puentes, perdiéndose entre la arena., o 
la nueva línea que, separada del trazo de 
la anterior, reposa a largos trechos sobre 
mesa artificial de cemento y de pieJra 
y se desarrolla en un nivel no alcanzado 
por las aguas en aquella ocasión. 

Cisneros .... San José .... y Córdoba 
pasaron ante nosotros a intervalos de 
tiempo casi iguales, y fueron las únicas 
variantes del paisaje en la espesura de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24 DE POPAYAN A QUITO 

la selva (jue cubre el horizonte y el sut>lo 
desde que, dejadas las postreras sinuosi­
dades del terreno, se penetra en la lla­
mna húmeda y ardiente del litoral. 

La casi tot,alidad de los habitantes de 
esos lugares es de individuos pertenecien­
tes a la raza africana, de cuya piel no 
gustan los terribles mosquitos y en en­
ya sangre parece que no encuentran el 
medio adecuado para su acción los gér­
menes del paludismo; pues nacidos en 
aquel clima deletéreo viven alegres y 
robustos y apenas si después de llegar 
muchos de ellos a edades inverosímiles 
sufren de reumatismo. Pero, en cambio, 
los hombres blancos langidecen allí sin 
adaptarse jamás a la inclemencia de la 
zona, tan diversa de la que formó las 
características de sn raza; y, con pocas 
excepciones, sncnmhen todos, al fin, en 
los mejores años do la vida si en fre­
cuentes salidas a la sierra no recuperan 
las perdidas energías. 

Húmeda brisa iupregnada de sal y de 
yodo nos anuució al fin la proximidad 
del océano. El tren salvó veloz el puen­
te sobro ol Piñal, estero de los innume­
rables que bordean el teritorio colombia­
no y qno pueden convertirse en su me­
jor sistema de defensa, aprovechados pa 
ra lugares do abrigo y puntos de asecho 
de una escuadrilla de submarinos, de esas 
unidades de pequeño volumen y redu-
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cido costo cuya eficacia contra los gran­
des acorazados se ·ha demostrado en la 
actual guerra europea; lanzó después tres 
gritos es tri den tes y prolongados para 
anunciar el tét·mino de la carrera y al 
tin- tin de su camp:;¡,na, echada a vuelo, 
penetró lentamente, suavemente, en la 
estación final. Una ola de gente lo rodeó 
y numerosos mozos de cordel se avalan· 
zaron en solicitud de nuestros equipajes 
y maletas de mano para llevarlos al Ho­
tel, pero ni nos hospedamos en éste, 
único en Buenaventura, ni necesitamos 
de los servicios de aquellos lluenos mu­
chachos, pues mi bondadoso a ill igo el Dr. 
Genaro Payán ponía su confortable casa 
a nuestra disposición mientras qne otros 
dos amig-os, los señores don .T orge Mer­
cado y don Manuel Paz, tomaban las 
medidas necesarias para evitarnos hasta 
la más pequeña incomodidad en el desem­
barco de cosas y de personas. Quede en 
este relato la constancia de mi profundo 
agradecimiento para tan amables caballe­
ros qnienes, con otros muchos, semejantes 
a ellos por su inteligencia, ilustración, 
probidad y energ·ía para el. trabaio, for­
man la tlor de la sociedad del intere­
sante puerto y recuerdan a quienes lo visi­
tan, extranjeros· o nacionales, la cultura 
de los mejores :centros sociales del país. 
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~ 
s BUENAVEN'.runA, considerado desde 

~ el pnuto de vista de las obras eje­
cutadas allí por la mano del hombre, 

uno de los puertos inferiores del conti­
nente; ni siquiera admite la comparación 
cou Valparaíso, el Callao o Guayaquil; 
pero si hemos do mirarlo como lugar de 
refugio y de abrigo seguro para las em­
'barcaciones de todo ordeu, se puede co­
locar, sin Yacilación, en el primer lugar 
entre los del litoral del Pacifico sudame­
ricano, por la amplitud y hermosura de 
su bahía y sn proximidad al canal de 
Panamá. N a die puede prever el grado 
de prosperidad que habrá alcanzado den­
tro de cincuenta años por estas razones 
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y por la ya apuntada del desvío del co­
mercio colombiano hacia el Pacifico, abier-
to el canal y unidos los fer ' iles del 
Oauca y de Girardot. E . u~ · ·. otá 
y los departamentos centr~,les dl?.J¡~,. ,. 
pública quedarán más cerci:t,de e&t~\,oéé'a<; ... , 
no que del Atlántico, y será in4-i /rap,k ·· 
do y económico el viaje al exter!Ór''p0r17

·1 ., 

Buenaventura que por Oartagena o Ba­
rranq uilla. Basta para ello que el gran 
progreso económico que ya se siente en 
Colombia toda, como consecuencia de su 
larga y bien cimentada paz, siga adelan-
te; y seguirá porque sus potencialidades 
de producción son tan vigorosas como 
las del Brasil o la Argentina, superan-
do a aquél en la calidad de los produc-
tos similares y a ésta en que sus seis 
millones de habitantes son seis millones 
de colombianos, entre los cuales se pier-
de .el elemento flotante y aventurero que 
en las orillas del Plata puede tornarse de 
célula benéfica. para el orgao ismo nacio-
nal en elemento nocivo y disolvente. 

Convencido el Gobierno nacional del 
brillante porvenir del puerto de Buena­
ventura se prepara a transformarlo, ade­
cuándolo a las condiciones de la vida 
moderna y del tráfico que por allí habrá 
de hacerse. Al efecto, el seis de agosto 
de 1913 celebró un contrato con la acre­
dita firma de S. Pearson & Son Limited, 
de Londres, para hacer el estudio de to-
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das las obras que se crern necesarias para 
tales fines, tanto en la bahía como en 
la población. Esas obras comprenden: el 
canal de acceso al puerto; la formación 
del puerto intfwior de anclaje; muelles y 
grúas; faros y boyas luminosas; edificios 
adecuados para la adnana, administración 
del puerto, estación del ferromtrril, al­
macenes, talleres, etc.; plano de la cin­
dad y sn desarrollo y embellecimiento; 
acuedueto; cloacas; alumbrado eléctrico 
y trabajos de saneamiento. El canal de 
acceso al puerto debe ancharse y profun­
dizarse lo suficiente para que puedan pa­
sar por él, sin peligro alguno, los vapo­
res de mayor tonelaje conocidos ( 1 ). 

Cumplido ya el contrato se hallan en 
poder del Ministerio de Obras Públicas, 

( 1) Respecto do acceso marítimo del puerto dicen 
los señores Pearson Ld. en su informo al Ministro 
de Obras Públicas, lo siguiente; 

«Hemos encontrado que se necesita dragar muy 
poco para dar al canal de entrada a BLwnaventu­
ra 200 metros de anchura por 9,60 metros de pro­
fundidad a la marea baja media. Habra que remo­
ver un trecho entre la Punta de Soldado y Limones 
y una parte ele lo que se conoce con el nombre de 
« Totnos ShoaL>. Afuera de la Punta ele Soldado 
encontramos un canal de 10 metros de profundi­
dad hasta la milla 14 en rumbo S. 67° desde un 
punto a modio camino entre las puntas de Bazán 
y de Soldado, el que yreemos conservará esta pro­
fundidad una voz que los vapores lo sigan y que 
esté clobiclamento demarcado por boyas. 
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.en Bogotá, veintinueve planos de los 
diversos estudios verificados de las obras 
en proyecto y dos planos, en relieve, de 
la ciudad y del puerto, de los cualPs el 
uno representa la población tal como es 
ahora y el otro tal como habrá de qnellar 
una vez ejecutadas las 'obras en prospec­
to. El costo total ele las obras proyecta­
das se estima en un millón y medio ele 
libras esterlinas de las cuales buena parte 
está ya depositada en Londres como pro­
ductos de rentas destinadas para su t'je­
cuci6n. 

A pesar de las malas comliciones hi­
giénicas en· que &e encuentra Buena ven­
tara, en donde no se usa más agna po­
table que la de las lluvias, que son allí 
perennes, y en donde los pantanos están 
dentrl[]l del área misma de la población, 
la fiebre amarilla no es endémica en el 
lugar y apenas si han ocurrido casos en 
circunstancias es¡wdales de afluencia de 
g;eutes y en individuos venidos de fuera. 
Los últimos de que se hace memoria se 
presentaron entre las tropas acümuladas 
en la ciudad durante las operaciones ue 
la guerra civil de 1899. Eu cuanto a la 
peste bubónica no se conoce aún en el 
litoral colombiano del Pacífico, no obstan­
te haber sentado sus reales, hace algunos 
años, en el Perú y el Ecuador. Ello jus­
tifica las medidas tomadas por la Admi­
nistración Pública negándose a admitir 
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las procedencias de los lugares infesta 
dos, sin una rig:urosa cuarentena. 

En la mañana del día siguiente a nues­
tra llegada a Buenaventura teníamos ya 
todo listo para salir al encnen tro del Fale­
na, nombre del vapor en que hadamos 
la tray·esia hasta Guayaquil, en viaje di­
reet.o, pues ese barco, como todos los de 
la Compañía Sn!lamericana de Vapores, 
que enarbolan el pabellón de Ullile, no 
hace jamás escala eu los puertos in ter­
medios. La suspensión del tráfico por las 
naves inglesas, con motivo de la guerra, 
era la razón de su venida a nuestras 
aguas, trayendo a bordo a varios colom­
bianos que, procedentes de Europa, ha­
bíanse encontrado deteuidos eu Panamá 
sin poder llegar a su destino como con­
secnencin do esa situación. 

Serían las dier. cuando el NarMio, bn· 
que co::;t:mero dedicado a navegar entre 
Bnenaveutnra y el puerto de Negría, en 
el río de Sau .Tnan, levaba sus anclas 
y se dirigía al encueutro del chileno que 
apenas llegaría a la. boca de la bahía y 
cuya presencia no tardaron en señalar 
los prácticos a la aparición de un pun~ 
tito negro en la lejanía del horizonte 
enmarcado por el beso del mar y del cielo. 
Media hora más tarde, entre emocionan­
tes despedidas y saludos de bienvenida 
para los recién llegados del viejo mun­
do, dejábamos el suelo de la patria, re 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE POPAYAN A QUITO 31 

presentado por el Na1·iño con el alegre 
tricolor de su popa. Al tomar posesión, 
en el Falena, de los camarotes que nos 
sPfíalaron fuí desagradablemente sorpren­
úido por los reclamos que hacían varios 
de los pasajeros, que dejaban . el barco 
chileno, de efectos y maletas desapare­
cidas en esos nomen tos de confusión; 
pero, notificado de la situación, establecí 
un turno de vigilancia en nuestros apo­
sentos el que frustró, seguramente, ten­
tativas que alcanzamos a comprender de 
parte del camarotero, en connivencia con 
otro individuo mal encarado, en las ho­
ras de pasar al comedor. 

Es el Palenct un barco de 3,400 tone­
lacias y de un andar medio de doce mi­
llas a la hora. Aunque enarbola la ban­
dera de Chile, en donde está su matrí­
cula y de donde son la mayor parte de 
los accionistas de la compañía de nave­
gación a qne pertenece, está comanda­
do por un inglés. Sus salones y cama­
rotes tienen todo el confort de estilo 
en los buques que se dedican hoy día 
al servicio de· pasajeros, superando en 
mucho a sus congén~res de la Pacific 
Steam. Navigation Company, que han 
venido a las costas colombianas, y de­
jando mucho que desear si lo compara­
mos con la mayor parte de las unidades 
de las líneas que hacen la travesia del 
Atlántico. Su oficialidad, reclutada segu-
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ramente f'U lrt clase media de la nación a 
qne pt=>rtenPce, no tiPne el atractivo que 
dist,ingne a los oficialt=>s y empleHdos de 
lo.~; vHpoees de la Oom.r~añía perunna, qne 
son gt'll tes de educación esmerada y sa­
lidos nnwhos de ellos de la aristocracia 
de Ullla; sns marineros más que lobos 
marinos Jo son de las montañas de qne 
procede sn r~tza, aquella raza eúseara, de 
qni<'ll se dijo que ha teJJi<lo la g·loria de 
producir nu San Ignacio de Lnyola y 
lllJíl, rPpÍlhl ien de Chile. El Palena lleva­
ha a bordo y con destinos diferentes, 
d('sde Gun~·:¡qnil hnsta. Valp:nHÍi'io, me­
flio ce11tenar de pa¡.;njeros de primera 
clm·w. l~JJtre los pocos con quienes entré 
en n·lncioues ha.l)Ía nuos tantos al<:>.ma­
lWK q tw regr<>saban de .Pann m á decep­
cionados por la üllta de medios de lle­
gat· a la mndre Patria, t.:m necesitada en 
Hr¡nellos ntOillf'Jltos de los ln·azos de to­
dos sns bijoR, para llevar al universo 
entrro Fin llcdón civilizadora, método Von 
der Goldz, en las que fn<:>ron poblaciones 
de Bélgica. Un sentimiento indefinible 
de t<:>rnurn, o tristeza, se·apoder6 de mi 
alma cnando Fiondeé las de aquellos mu­
clwcbotPs, carne "de kaiser, que en las 
lPjanas tierras consagradas a la libertad, 
donde tienen afectos y son felices, creen 
aún qne es amor a Germania acudir a 
la bélica llamada de Guillermo de Pru­
sia. Decididamente, me dije, han perdi-
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do sn tiempo torios ]os que pensaron, y 
escribieron lo qtw pensaron, entre el Vís­
tnla y el Rhin. Y el espíritu de G<wthe 
pnredóme más grande todavía al ~Saber­
lo prodneido por la ticwra de lo•; ldist•res. 
Iban también allí, consignados a ot.ras 
tuntas ph1zas. coiiHll'ciales del Pacífico, 
algnnos agPntes tnercad\~res dn Yanr¡ni­
laudin, resueltos a. aprovechar la ocasión 
para suplantar eon los artículos de RUS 

casas comitentes los ~-;imilar("s de laR na­
ciones beligerat1tes en los rt·spectivos cen­
tros de cosnrno. En1nse una:;; lllwnas per­
sonas, adora<lores todos del dios rl<~lar, 
pero más, mn<•hl) mfis, del Coronel H,oo­
sevf·Jt., por qnh·u, me lo aseguraron ellos, 
están rt'sneltos a hacerse matar ]J(•g·udo el 
caso, sesenta de los noventa millones de 
habitantes de ]os Estados Unidos .... ! 
& Será que la in migración germana ha 
empezado a moflitkar el espíritu nacional 
en la patria de ·wáshington y de Lincolnf 

Rumbo derecho hacia el oe~te volvió 
el Palena hasta tomar de nuevo su acos­
tumbrada ruta de Panamá a las costas 
del Ecuador: el sol poniente alcanzó a 
mostrarnos todavía en las últimas horas 
de esa tarde la tierra colombiana en un 
confuso croquis azul que nos borró el 
crepúsculo. 

Era ya el nuevo día cuando volvimos 
a divisar el continente: estábamos a la 
altura de Esmeraldas, pero en vano clavé 

De Popayán C\. Quito. 3 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



34 DE POPAYAN A QUITO 

mi anteojo de larga vista sobre aqnel 
primer jirón de la tierra de las revolu­
ciones ecuatorianas, como tratando de 
escrutar en el aspecto d(•l pai~aje la ea u­
sa de e~a enaRi (-'lldenlia qut~ agota poco 
H poco las ftwrzns de sn población inte­
lig<·nte y vigoros::~, dedicada basta hace 
poco~ nuos al trabajo fi-·<·.undo y e11 t,re­
gada hoy a las fa<'nHs del odio en Jilla 
luel1a iuacabahle. N::~da m~ dijo Pll sn 
COltjunto apreeiable, a tHn larga di~t~lll­
cia, nqnella costa ~·erllla donde un !Jom­
hw qne muere f:dta pnra la iudn:-tria 
conto no f11lta un ptwhlo eutP.ro en la 
nwtnnza de la sah'flje Enropa, a jll:t:lo(':U' 

por los r,;ignientf's datoH qne ~;obre la pr·o­
vilJCÜt ei'meraldeiia ree<•jú de la << Gnía 
conwrcial, agrí('ola e indn&tri¡:¡J de la. Re­
JlÚIJlica del Ecuador»: Superficie de la 
provincia de E~mer~ldlls 14.155 kilóme­
tros cuadrados. Población 25,000 Labi­
tanteR. 

Seméjase la provincia de Esmeraldas 
a la nuestra de 'rumaco, de la cual la di­
viden tan sólo las aguas del Mira, río 
que sirve también de línea fronteriza 
entre las dos Repúblicas, a partir de su 
confluencia con el San Juan en el interior. 
No menos se parecen los habitantes de 
ambas comarcas cuya igualdad de ori­
gen y ocupaciones ba determinado la 
de intereses y manera de pensar en po­
lítica, resultando de tantas afinidades la 
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constante participación del elemento tu­
maquefio en las contiendas civiles del 
Ecuador, a despecho de lns autoridades 
colombianas que no pueden impedir los 
enganches y F~ohre todo las hnnsiones ft 
la WlCióli ht-rruHua, dt>bido a la exten­
sión de la front<~ray a la f~dta de población 
qne vigile los movimiPntos de las ex¡wdi­
ciones violatorias (](•] Dert-cho de g<•nü•R. 

Ijns ftwntt>s de riqueza de la provincia 
de Bsmeraldas consh;tt>n principalmete en 
la extracción de la tagna y del cancho, 
en que abundan Rns extet1sos hosqnes, 
y rn el laboreo de minas de oro conido 
por los rndimeuta1·ios proct>dimientm; co­
noeidos flesdo la colonia. Hay también 
algnnas ilwt11laciones do aserrío, situadas 
en la desPmbocadura del río de Santia­
go, qne lwnt'fic;im.l maderas de prinwra 
ca lidnd Jns q1Je se export:m a mel'Cados 
extranjeros. Pero es sobre todo la expor­
tación ele la tagua ( pllytde_plws macro·­
catt]Ht ), fruto qne se p10uuce abnndante­
nwnte en la. costa colombiana del Pacifico 
y en esta parte del Ecuador, lo que cons­
titnye la casi totalidad del comercio es­
meraldeño con los países de ultramar y 
especialmente con los Estados Unidos. 
En el año de 1910 se exportaron al re­
dedor de seis millones de kilogramos de 
la preciosa nuez-

Onltivase también el pasto de .Taneiro 
(pará del Canea), y en pequeña escala eJ 
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cacao y el tabaco que es el de mPjor cali­
dad en la Rt•pública y se elabora casi 
todo en las falnicas de cigarrillos y ci­
g·aJTos de GtUl3'Hquil. EL banano en sus 
diversas especie~, f•l café, ]a caña de azú­
car y demás prodnetos naturales de los 
trópicos, se pwdncen en las cantitlades 
JH?cesarias pnra el cousnmo local. 

Los Iíos C:tJapas y Santiago cont.ie­
IH'n Jos mrjores Jwvaderos de oro y en 
sus lechos so ~·nuwntr:m algunos granos 
(lü platino, metnl que la natnralf'za de­
nan,ó a manos lleJws en el suelo de Co­
lombia sobre la grm1 cuenca del Atrato 
y en torlas las vt>rtient.es que van de la 
cordillera occidental al Graude Oeé;mo. 

Diee la Jeyenda que el hermoso río 
de las Esmeraldas, fm mado por la unión 
del Guallabamba y el Blanco, al cual de­
bf'n su nomLre la JH'ü''incia y su capi­
tal, asentada a la marg·en izquierda de 
]a desembocadura, ckl'ivalo a su vez de 
:r]cas minas de la piedra verde que en 
sus inmediaciones explotaron los aborí­
g·enes, pero que no han podido ser halla­
das ba~ta hoy. 

Era ya medio día cuando la tierra vol­
vió a perderse en el horizonte dejando 
atrás la punta de Tortuga. N o tornamos 
a verla basta la mañana siguiente que, 
al levantarnos, nos encontrarnos frente 
al cabo de San Lorenzo, ya en la 
provincia de Manabí, y a la altura más 
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o menos de Montecristi y Portoviejo, 
sus poblaciones más importantes con Ji­
pijapa y los dos puertos de Manta y Ba­
hía de Oaráqnez, abiertos ambos al trá~ 
fico· universal. 

La costa manabi ta, árida y sin vege~ 
tación, difiere totalmente de la de Es­
meraldas. 

La Bahía de Oaráqnrz, puerto tan abri~ 
gado como el de Bnenaventnra, dt'l cual 
habrá de partir ull nuevo ferrocanil que 
se proyecta hacia el interior, recnerda. 
por su nombre el de ]os audaces nave~ 
gantes que mnchos siglos antes del des~ 
cnbrimiento de América por los europeos, 
vinieron de otro lugar· del continente a. 
poblar toda aquella comarca que torma 
hoy las provincias de Esmeraldas y Ma~ 
nabí y, pene1rando más tarde hasta las 
altiplanicies andinas, Rometieron a los 
qnitúes, fundadores de Quito, y dilataron 
su imperio en la mayor parte del teni~ 
torio que comprende la República ecua~ 
toriana. Los Caras, que asi se llama~ 
han, cayeron bajo la dominación· incásica 
pocos lustros antes de la llegada de los 
conq nistadores españoles. U na tradición 

·admitida por la mayor parte de los his~ 
toriadores contemporáneos, aunque des~ 
provista totalmente de las pruebas que 
exige una critica formal y concienzuda, 
relata de la siguiente manera la odisen 
de ese pueblo. 
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En época muy remota se establecie­
ron algunas tribus de procedencia des­
conocida ·en la punta de Sumpa, l10y 
Santa Elena. Su jefe era un cacique lla­
marlo Tumbe el cual envió una expe­
dición en busca de tierras mPjores, y 
lu1biémlolr~s encontrado fundó en ellas 
una pohlación a la que dio el nombre 
dt-l Quitu, o Qnitumbes, que era el de su 
bijo primop;éuito. 

Siglos más t;trde aparecieron los Caras 
que, desembat·caclos en las costas de l\Ia­
llabí, y siguiendo el curso del río de 
las Esmerahlas llegaron a la altipla.ninie 
de Quito, habitada entonces por los Qni­
túes qne, aunque bastante organizados, 
no pudieron resi8tir a los Caras, quienes 
se apoderaron del reino y conquistaron 
sucesivamente las tierras de Ca ya m be, 
Otavalo, Lntacnnga y Ambato. El rei­
:no de los Schyris, que éste era el nom­
bre de sns sobernuos · dilatóse extraor­
dinariamente mediante el matrimonio 
de Toa, hija del décimo Schyri, con 
Duchicela, soberano del reino de Pnru­
há, llegando por el Norte hasta Tulcán 
y por e! Sur hasta la actual provincia 
del Azuay. 

La extraordinaria prosperidad de la 
nación Oara debió estimular los celos de 
los Incas del Perú, pues 38 años antes 
de la llep:ada a Tumbes de la expedi­
ción de Francisco Pizarro supieron los 
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Schyris del avance del inca Tupac-Yu­
panqni, abuelo de Atahualpa, con un po­
deroso f'jército, en son de conquista. 
Aprestados para la lucha chocaron con 
los pPruanos cerca del río Achnpa.llns y, 
en seguida, en las inmediaciones fle Liri­
barnbn, antigua capital de los Puruhaes, 
en donde el Scllyl'i perdió la vida en el 
combate y la vietoria más completa co­
roit6 los esfuerzos del Inca. En vano 
Hualcopo, general de los Caras, trató de 
orgauiz:-~r do nuevo la resistt>neia. Ven­
cido también, la cindad de Quito cay6 en 
poder de 'l'upac- Ynprmqui qne regresó 
entonces al Cuzco dowle rumió 1l~jando 
el imperio a su llijo Hnayna- Capac que 
continuó las conquistas de su padre. 

Al tfecto, habiémlose retirado los Ca­
ras hacia -el Nortt-~, fijando el nnevo 
Schyri su resistencia en AtuntaquiJueron 
atacados y totalmente de:,;trnídos allí por 
las huestes de Huayna- Capac. 

Continuó éste su marcha adelante ven­
ciendo y sometiendo a su corona las tri­
bus todas que encontraba a su paso. 
De éstas la que le presentó mayor re­
sistencia fue la de los Caranqnis, por lo 
que .hizo pasar a cuchillo a todos sus 
varones y arrojarlos al lago que lleva 
hoy el nombre de Yagua1·cocha (Lago 
de Sangre) porque sus aguas se tiñeron 
de I'ojo al mezclarse con la sangre de 
los héroes sacrificados. 
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La extensión de la provincia de M'a­
nabí es de 20.442 kilómetros cuadrados, 
y sn población excefle de 120.000 habi­
tantes, f'ntre los cuales hay numerosos 
extranjel'os de muchas nacionulidades, 
siendo la colonia colombiana la más res­
petable tanto por sn número como por 
su Lonorabilidad y vulor de los capita­
les iutere~.ados en distintas industrias. 
Muchos de nuestros compatriotas allí re­
sideutes están enh1zados con familias 
manauitas mny semf-'jantes en costum­
bres a las del Canea. 

Con t'Xdusión del lH boreo de minas 
las industrias de IVlanabí son las mismas 
que las de Esmeraldas, cultivándose el 
cacao en escala muebo n~ayor. 

Como centro intelectual es Manabí 
uno de los principnles de la República. 
En sus ciudades principales funcionan 
varias imprentas y se sostienen algunos 
periódicos. 

Declinaba ya el sol cuando pasada la 
punta de Santa Elena, a la cual arrimó 
bastante el vapor pnra desembarcar a 
una S(·ñora que debía reunirse allí con su 
esposo, empleado en la estación del ca­
ble, torcimos rumbo hacia el sureste pe­
netmndo en el gt·an golfo de Guayaquil; 
y em¡wzaba la noche cuando dejando 
atrás la isla de Santa Clara, llamada 
también Isla del Muerto por su seme­
janza a un cadáver amortajado, distin-
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guimos los contornos de la muy exten­
sa de Pimá. El Falena disminuyó en­
tonces sn andar y guiado por la luz de 
los faros de Punta Española y Punta 
Manding·a aleanzó al fin el puerto del 
mismo nombre, no Rin haber estado en 
gran peligro de 'mcallar en los bajos del 
Canal de Jamuelí, célebre por la reñida 
batalla naval que en 1865 pelearon alli 
las fuerzas de Gareía Moreno contra las 
revolucionarias de U t•vina y Robles, y 
las crueles reprl~salias con qne aquél 
deslustrara. sns laureles de vencedor. 

De Puná llegó bien pronto el prácti­
co que, al subir la marea, debía dirigir 
el barco por la ría de Guayaquil a don­
de llegamos al amanecer del día siguien­
te, 16 de octubre. · 
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FUMPLIDAS las formalidades de sani-
7 dad y de aduana nos instalábamos 

dos lloras más tarde en el «Weling­
ton ll otel » situado en el cruzamiento 
de la calle 9a y de la avenida Pichincha. 
Cuenta este establecimiento con muy 
cómodos apartamentos defendidos con 
tela de alambre de la in vasi6n de los 
zancudos propagadores de la fiebre ama­
rilla, alumbrados con gas y luz eléctrica 
y con buen servido de agua potable. 
Es el mejor de su clase en la ciudad, 
que tiene también otros tres de primera, 
a saber: el «Gran Hotel París», en la calle 
toa, con vista para la ria y provisto de 
las mismas co~odidades del W elington, 
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pero inferior en sus npartamentos; el 
«Hotel Guayaquil» y el «Gran Hotel 
Victoria» .. La mesa es de primera en 
todoR ellos, lo mhnno qne en los d1~ se­
gunrlo orden, pues el mercado de Gna­
yaq n il en en ta con todos Jos pro<! netos 
de la tierra y del mar; pero f'n los 
demás ramos del servicio rkjan wucho 
que desear. 

Terminado el almuerzo nos echamos 
a la calle. 

Gnayaqnil, la perla <'lel Pacífico, capi­
tal comercial dd Ecnador y polítilla de 
la provincia del Gnayas, fne fundada 
definitivamente en 1537, al pie del ce­
rro de Santa Ana y a ba~'Jt.ante distancia 
del lugar eil que don Sebustián de Be­
lalc:ízar, el fundador de Popayán, la 
phmtara pocos mese~ enantes. DeNde su 
origen ha debido luchar con sinnúmero 
de contrariedades para aseg-nrar su exis­
tencia. Primero los indígenas, habitado­
res de la comarca al advenimiento de 
los españoles, se opusieron con tenaci­
dad excepcional a su fundación y no ce­
jaron en la lucha para com;t>guir su pro­
pósito basta el año de 1587; durante la 
colonia los piratas la atacaron y saquea­
ron varias veces; y después, las epide­
mias han amenazado a cada paso su 
existencia. Pero el más terrible y cons­
tante de los enemigos de Guayaquil ha 
sido el fuego, que prende sin trabajo en 
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sus edificios de madera y si una ráfaga 
de viento llega a soplar, entonces extién­
dese con furia y velocidad ante las cua­
les vnélvese vano el titánico esfuerzo 
con qne los moradores han sabido com­
batirlo ~;iempre «El fuego es la flor de 
Tokio» dicen los habitantes de la gran 
metrópoli amarilla y otro tanto podrían 
decir los guay}Jqnill:'ños víctimas del te­
rrible elemento; pero al contemplar el 
ht•rmoso resurgir del gran puerto ecua­
toriauo de- entre las cenizas aún ca­
líen tes de los incendios, bien pudiéramos 
parodiar la ft·asA, o refrán, de los japo­
neses y decir; «Guayaquil es la flor del 
fuego», pues parece, en verdad, que al 
caldnar las llamas el suelo en que repo­
sa e:sta urbe risueña le dieran, como el 
agua a los campos, vigor primaveral. 
De esos incendios ninguno ha alcanzado 
las· proporci011es del qne tnvo lugar en 
los días 5 y 6 de octubre de 1896 y que 
rednjo a pavezas 87 manzanas compues­
tos de 1200 casas. Pero si los damnifi­
cados tm·daron algún tiempo en recobrar 
las fuerzas perdidas en 1 a he< ato m IJe, la 
población se levantó después, en pocos 
años, mejor qne nunca borradas las arru~ 
gas de su pasada vida, rectificadas las ca­
lles y avenidas que lo necesitaban y, si 
construida con los mismos maderos y ex­
puesta por lo tanto al peligro de siem­
pre, dotada ya con una cantidad de agua 
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debidamente dist.ribnída, con 145 lilnu,s 
de presión por pulgada. cuadrada, que 
tnlv~Cz autorice a sus bomberos a clt>eir, 
como dicen, que los grandes ineendios 
pertenecrn en addnnte a la lli~toria. 
Calma ht>roica y S('gnridad ad mirahle, 
hijas dél admirable valor ostentado por 
ellos siempre que llt>g6 el caso de hacerlo, 
aún antes de que cada esquina ttn;iPra el 
grifo tranquilizador, p<~ro calma y seguri­
dad que no pudtáu urraigatso en el alma 
popular hvst:.t que se eamhie el sistema de 
constrnecióil por el de hH; cindtHkH del 
interior de la RPpúhlka. st>gni¡Jo también 
allí en el templo de f'.nnto Domingo y 
en algúu otro edificio, únicos que pueden 
narrar toda la vida de Guayaquil. 

He dicho que drspués de este último 
incendio se rectificó el plano de la ciudad. 
Corno consecuencia de tal reparo sus an­
chas avenidas, paralelas al rio y a la 
primera de ellas que lo bordea, llamada 
el :Malecón, y sus calles que se cortan 
con las primeras en ángulos rectos, dejan 
apreciar todo el buen gusto de los edi­
ficios que se enfilan a sus lados, todos 
sobre amplio portal, que libra a los tran­
seuntes pietones de los rayos del sol, 
abrasador en esa latitud y al nivel del 
océano, y semejando, maravillosamen­
te, construcciones de piedra, mármol, u 
otros materiales que, desgraciadamente, 
no han estado alli sino en la fecunda 
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imag-inación de los arquitectos y carpin· 
tNos, Jo que nos obl i g·a ría a dPci rle a 
GtHJyHquil lo qne Ja zona al bu~to si 
en !'] i 11terior de e~as mansiones ch1 PS­
pléndida ::qwriencia no huhiera tnmbién 
espl611didns realidadt:>s en m:tteria de mue­
bles y d!·eorados de exqnit;ito gn~;to y 
de :dto ntlor, e.n objetos do :nto, en mng;­
nífi<·;;s jny:1s y 1·n cmmt.o exige la vida 
d{~ lll!a sociedad rP-Iiunda a la qne eom­
pl:wt~l' p1w<lt>n buenas furtnnas y fáciles 
V1HH de comnnicaeión, 

Non lrts m<Jjores de esas avenidas: el 
~nlocóu y la dt) Piobitwlla, ya mendo­
nada:;, y la de Pedl'O Oa1 ho, o tPI'I'BrH; 

y aiJtre lws cnllt•s la de Lnqne y la (le 
Aglline. L;) b(mnosa avenida de OlmP(lo, 
que es uno <le los pasPos favol'it.os de 
los gna.' aqnii(•iios, corre t'll el S<'ntido fle 
las (~alles y did<le la. cin<lnd de oriente 
a otei(leuto. .Alejándos(~ de estas vías, 
que forman el ct>nt.ro comercial, social 
y político de la población, las calles van 
desmt>jorando hasta. que Jos barrios apar~ 
tados presentan ~'a un a8pecto poco en 
consonancia con dicho centro, de-janrlo 
ver en los muros de las casas, sin luci­
miento, la inconsistencia de los materia­
les empleados en su construcción, lo que 
probablemente es la cansa de la impresión 
de desaseo que producen tales lugares. 

Tiene Guayaquil 10 plazas distribui­
das en un área de unos ocho kilómetros 
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cuadrados en que estimo yo la superficie 
edificada, si bien algunos. la hacen su­
bir a diez, no obstante de que en su 
nm~·or longitud mide apenas 4 kilóme­
tros y dos en la parte. más anc!Ja. Esas 
plazns llevan los 11ombres de Bolívar, 
Colón, Pedro Oarho, Veinticuatro de JHa­
~·o, Roeafuerte, Di•·z de Agosto, Abfl6u 
Oaldt•rón, Montaho, Chile y Ecundor. 
La de Bolívar lléliala hf'rmoso parque 
colll'trnído con fondos dejados p;aa el 
ef1·ct o por el i'PÚot· Miguel Seminario, 
de donde la razóu para que se le llame 
«parqlfe S(,minario»; en el centro se le· 
vanta m::tjestnosa y ::ntística, sobl'e nn 
pe1h·stal de m{irulol, la estatna del Li­
bertador, a caballo y en actiturl de sa­
ludar con el sombr<>ro. Lucen también 
en dielw parque uua hermosa cascada 
a1tificial y un grupo en bronce que re­
presenta la luclm de dos jabalies. 

Hay dos parques o jardines más, en 
la plaza de Pedro Oarbo el uno y el 
otro en el paseo Jnan lYlontalvo. 

En uno de los costados de la plaza 
de Bolívar están la catedral y el pala­
cio episcopal. 

Fuera de la estatua del Libertador 
existen la de Olmedo, el digno cantor 
de Bolívar, como lo fue Homero de ,vf/ 
Aquiles yj de Eneas, en la avenida de livt r 
su nombre; y la del Santander ecuato- G 
riano, Vicente Rocafuerte, segundo pre-
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sid('nte de la R('pública, qne se dis­
tinguió por su gobit'rno uetmn('nte ci­
vil y 11 galista y por su decidida pro­
tec('ión a la instruc<"ión pública. Esta 
esüílna, de bronce como la de Olnwdo, 
está ¡;ituada en la plaza que también 
lhwa Pl nombre del ndsmo prf'sidente. 
El distinguido patricio Pedro Carbo tie­
ne nua estatua de piedra erigida a su 
men1oria. 

Se dice que Gnnyaquil cnenta con 
ocl1enta mil habitant<'~', sin que hasta 
ahora baJ'a venido un e1~nso a confirmar o 
infirm:u esta opinión, qne también es la 
mfa, fnndándorne para sostenerla en el nú­
mero de sus casas, que pasan de 4.500, en 
la cit'n1 de Jos educandos qne hay en sus 
esctwlas y colegios que fluctúa entre siete 
y ocho mil, y on el considerable tráfiro que 
se ous('rva en sus calles, avenidas y plazas. 
]i)ste tJ áfico de personas y mercaderías, 
dentro de la ciudad, se facilita por con­
siderable número de coches y automó­
viles de alquiler, fuera de los de uso 
particular, carros de toda. clase y servi­
cio de tranvías que corren en todo sen­
tido, a lo largo, al través y al rededor 
de la población, en una extensión de 
más lle 7 5 kilómetros. El pasaje cuesta 
cinco centavos de sucre tanto en los ca­
rros eléctricos como en los de sangre y 
se calcula que la empresa tiene una en­
trada de 500 sucres diarios. 
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Tienen los vehículos usados en Gna­
yaqnil la propiedad de hacer nn ruido 
infernal, debido a que sus ruedas no tie­
nen llantas de goma y los adoquines de 
piedra, de que se compone el piso de las 
calles, están casi todos más o menos fue­
ra de lLlgar. El movimiento es pues ma­
yor oido qne visto. 

Nota impresion:mte para el rf'cién lle­
gado. La mayoría de l~s gentes lleva 
vestido negro, f's¡weialmente las muje­
res, cosa de extr·añar en aqnel <'lima 
donde el calor su he todos los días de 30 
grados del centígrado. 

Además del ~wrvicio de agua pnra in­
cendios posl:'e Guay;.¡qnil nno admirable 
para el consumo de la población. Hnsta 
el año de 1901 los gtwyaqnileños, aunque 
rodeados de agua por todas partes, no 
bebían otra que la de las llu\Í;Js, lo 
mismo que pasa actualmente en Buena­
ventura. En ese año se llevó a cabo la 
construcción del famoso acueducto de 
hierro que provpe hoy a la ciudad del 
indispen~able elemento, traído desde la 
vertiente de Agua clara, al otro lado del 
río, por una cañería subfluvial de 1700 
metros, desde Durán hasta las Peñas, 
después de haber recorrido, antes de lle­
gar a Dnrán, una distancia de más de 85 
kilómetros a partir de la citada vertiente 

El servicio de alumbrado lo hacen dos 
empresas mediante contratos celebrados 

De Pou:;~.váu E\ Quito. ! 
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con la Municipalidad. Una de gas, cuya 
existencia es anterior a la adaptación 
de la lnz eléctl'ica para tales efectos y 
otra qno se sirve de esta clase de eiwr­
gía. Con gas eRttin alnrnl.nados el Ma­
lecón y la~ avenidas, paralelas a é,.;te, 
basta la lOa o de Sauta Elena, y cnlles 
ad.) acentes; las dem;)s avenidas basta el 
fin de la ciudad, lwcia t'l occident<~, y 
calles inwediatas, estún alumbradas eon 
bombillt~s do luz elédrica incandeceute. 
También hay focos ¡Joderosos de esta luz 
en las plazas y paseos principales. 

En lÓs edificios y casas particulares 
existell las dos clases de alumbrado pero 
prevalece el eléctrico. 

Gnayaquil, a la vez que el núcleo co­
mercial del Ecuador, es e.l centro de don­
de irradia basta los últimos rincollPS 
de la Itepúhlica la lnz del pensamiento. 
Allí se edita actualmente una media 
docena de diarios admirablemente ser-

. vidos, tanto en su parte editorial t'Omo 
en la de información, entre los que men­
cionaré por su importancia y antigüedad 
El G1·ito del Pueblo Ecuatoriano, conti­
nuación de El Grito del Pueblo fundado 
por el colombiano Federico V. Reinel ; 
El 'l'iempo; El Telégrafo; El Ecuatoria­
no y El Guante. Se publican muchas 
revistas mensuales, qu,incenales y sema­
nales dedicadas a las Ciencias, a la lite-
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ratnra y al comercio, o a servir intereses 
del Estado. Algunos de los diarios men­
cionados poseen edificios propios, cons­
truídos para el objeto y dotados de ma­
quinaria modPraa y de cuantO exigen las 
artps tipogrMlca y litográfica para satis­
facer las twcesid.l(les del día. 

Bl periodismo nació en el Ecuador, 
como entrfl nosotros, en las postrimerías 
del ~dglo XVIII y a raíz del movimien­
to ~'mancipndor que prodnjo después los 
revolneionarios del 10 de ::tgosto de 1809, 
en Quito, y .del 20 de Julio del año si­
gniPnte, en Bogotá, como fruto obligado 
de las simientes lanzadas sobre la masa 
por Jos pritperos escritores del Virreina­
to. Más o menos callado en Jos Rignien­
tes lm;tros y mientras realizábanse con 
la el'pada los sueños esbozados con la 
pluma, volvió a tomar incremento con 
el florecer de la vida civil en las mwio­
nes herederas del nombre y de las glo­
rias de Colombia, lo mismo que en las de­
más ya emancipadas del continente. Pero 
el diarismo, forma del verdadero perio­
dismo moderno, no se inició en Guaya 
quil hasta el año de 1863, en que los 
hermanos Juan Antonio y Bartolomé 
Oalvo ambos colombianos, o granadinos 
como se decia entonces, fundaron Los 
Andes, publicación que tuvo muy larga 
vida y en cuyas columnas exteriorizaron 
su pensamiento los más distinguidos es-
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critores nacionales y extranjeros que vi­
vían entonces en el Ecuador. 

Dón ~toJgmé Calvo, presidente de 
la Qo:t'l'feO-ación Granadina, derroeado 
.p0f lan:évolnción encahPzada I'D el Oau­
e,a, en 1860, por el gent>ml Tomás Oi­
priano de Morquera, había liPgado a 
Gl1ayaqnil, por los años de 18fi2, en f>X­

tremo e:st.ado de pobreza. IJahit'ndo de­
mandado y obtenido una colocación co­
mo cajista en una imprenta, para ganar 
por t'ste medio la vida, sin dejar cono­
cer su >erdadero nombre y proceden­
cia, ftte adivinado por el d neiío de la 
em¡>resa editorial que le di6 entonces 
el lugar que merecía, en el que trabajó 
basta qne el año siguiente y en asocio 
de sn bet·mano fundó, como hemos di­
cho, el primer diario qne vió la luz en 
el suelo ecuatol'iano. Pero el diarismo 
110 vino a culminar en su verdadera for­
ma, adaptado a las necesidades de la 
vida moderna, hasta la aparición de El 
Grito del Pueblo, en 1895. La influencia 
que este diario, redactado también por 
colombianos, llegó a ejercer sobre la 
vida política del Eci1ador, determinó la 
fundación de los ya nombrados, los cua­
les pronto lo sobrepasaron con su labor, 
netamente nacional, hasta que en el 
concierto de sus voces se transformó la 
de aquél, también en una voz ecuatoria­
na, como lo dice su nuevo nombre, y 
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se apagaron las que, en la capital, asala~ 
riaba el gobierno del general Eloy Al~ 
faro. 

La juventud estudiosa~«€' 
del Guayas y demás de·» J, _ _ e 
amplio campo para el l<Ygro d:~, s fl&-S"' 

piraciones científicas en los ·'VJ&¡iÓS:':PiatÍ·· 
te les de instrucción secundaria" y Uni; 
versidad Nacional que funcionan en Gua~ 
yaquil. La Universidad se compone de las 
facultades, de Jmisprudencia y Medici­
na; es de lamentarse que no exista en ella 
la facultad de Ingeniería, de la cual po.­
drían salir profesionales más útiles para 
el desarrollo dP las industrias implanta­
das ya en el suelo de la ciudad y de 
las tierras aledañas, y un personal su­
ficientemente apto para resolver el pro­
blema ferroviario nacional tal como se 
está resolviendo hoy día en Colombia, o 
sea con la absoluta prescindencia del 
elemento extranjero. Para. la educación 
de la mujer existe el Colegio Nacional de 
«Rita Lecnmbery». Hay también una es­
cuela de Artes y Oficios, debida a la inicia·· 
tiva de una sociedad filantrópica, y un Co­
legio Mercantil de propiedad particular. 

En materia de museos hay dos en for·­
mación: uno, fundado y sostenido por 
la Municipalidad en 1907, tiene val'ios 
departamentos dedicados, respectivamen­
te, a la Arqueología, la Historia, las 
Bellas Artes, la Etnología, la Histol'ia, 
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Natural y la Numismática; el otro per­
teneciente al colegio de segunda ense­
ñanza «Vicente Racafuerte», es exclusi­
vamente de Historia Natural. 

.La Biblioteca Municipal, única de im­
portancia en la ciudad, cuenta hoy con 
cerca de treinta mil volúmenes. Fne fun­
dada en 1862, 

Persow1s que han pasado largo tiem­
po en Guayaquil ll![ se mmsan de pon­
derar las condiciones de la vida social 
en este tan importante centro de cnltn­
ra sudamericana. No obstante los rig·o­
res del clima, tan poco propicio a las 
reuniones de salón, son éstas constan­
tes entre las gentes acomodadas, en 
cuyas habitaciones, se dijo ya, que 
exiRte todo el 1 njo de estilo de la ci vi­
lizaci6n europeo- americana, y en cnyas 
fiestas chisp<'a toda la gracia anrlaluza 
que caracteriza el trato llano y fmnco 
de los habitantes de las tiel't'as bajas en 
la zona tropical. El pueblo se divierte, 
a sn vez, no sólo en las excepcionales 
ocasiones en que ello es de ordenanza 
por razones de sentimieno pat:cio, o re­
ligioso, sino también todos los días fe­
riados, como compensación al asiduo tra­
bajo de la semana en el cual se ha ga­
nado con holgura lo necesario para esas 
horas de esparcimiento. 

Oomo centros de reunión masculina 
existen varios clubs entrA loR m1A G!l\h''"-
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salen el de «La Unión», con sus amplios 
solones para baile y comedores luJosa­
mente amoblados, donde los socios feste­
jan a menurlo a lo más selecto de la so­
ciedad porteña; y el «Jockey O 1 u h ~ don­
do nace y se fomenta todo lo que se 
refiere al «sport» y especialmente cimn- · 
to se relaciona con las carreras de caba­
llos de raza. 

Oomo lug·ares de espectáculo<; exhten 
el teatro Olmedo, de antigua data, que 
ha merecido la vb;ita de la mayor par­
te de los granrles artistas qne han visi­
tado Sur América y es una sala de gmn 
cahida y buena ornamentación, pero sin 
mérito arqniteclóuico desde qne, como 
todas las construcciones de la ciudad, es 
todo de madera, el «Edén» y salas de 
variedades, ocupadas ordinariamente por 
biógrafos, que no merecen llamar la 
atención. Hay, naturalmente, un circo 
de toros visitarlo por todos los profe­
sionales que pululan por estos trigos 
de Dios. 

La caridad ha formado también sus 
legiones en la ciudad comerciante, y 
múltiples filántropos acomodados, q ne 
han hecho sus fortunas en su seno, han 
dotado a aquellas de todos los medios e 
instrumentos necesarios para desempeñar 
sus nobles tareas. Los principales insti­
tutos de beneficencia son: el Hospital 
General, inaugurado en 1904, en reemw 
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.plazo del antiguo Hospital Oivil des­
truid o por el incendio de 1895 ; el asi­
lo «Alejandro Mann », llamado así en 
honor del principal de sns benefactores 
y que atiende especia.lmente a la mater­
nidad indigentP; el Hospicio del Ooraz6n 
de Je¡;Ús; el M~:~nicomio; el Asilo «Ma­
nuel Galecio», debido a la munificencia 
del cnuallero de e:ste nombre y dedica­
do a recoger niñas huérfanas; el Asilo­
« Oalderón Ailuardo », hecho con el va­
lor de un legado de la señora Mercedes 
Oalderón Ailuardo y destinado a am­
parar niñas pobres adultas; el Asilo Oo­
ronel, para tuberculosos; el Asilo « Oa­
lixto Romero » 1 para idem; y el Asilo 
« Sautistevan », para huétfanos varones, 
const.rnído con fondos destinados para el 
efecto, por el filántropo José Domingo 
de Santistevan. 

Hermoso ejemplo el dejado en Gua­
yaquil, por los favorecidos de la fortuna. 
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IV. EL PUERTO. 

YEINTE millones de !meres, de los vein­
ticinco que, en números redondos, 
valió la . exportación de productos 

ecuatorianos en 1909 salieron por el 
puerto ·de Guayaquil; y diez y siete, de 
los diez y nueve que sumó la importa­
ción en el mismo año, entraron al país 
por la misma vía. No es menester otro 
dato para comprender que Guayaquil es 
el puerto por excelencia en la Repúbli­
ca, como para explicarse el lugar que 
ocupa entre sus similares del continente 
en el Pacífico basta saber: que el cacao 
es uno de los productos tropicales que 
tienen mayor demanda en los principa­
les mercados del mundo, que la princi-
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pal industria del litoral ecuatoriano es 
el cultivo de esta preciosa almendra, y 
que el Ecuador ocupa el primer lugar 
entre los países que la producen, ha­
bieuuo alcanzado la cosecha del aíio pa­
sado, a la cantidad de 793.325 sacos, de 
un quiutal de peso cada uno, sin que 
tal}JI'ouucción, qne significa un aumento 
de wás de doscientos mil sacos sobre la 
del auterior, haya determinado una ma­
yor perturbación en los pr<:'cios del ar­
ticulo, el que si ha tenido últimamente 
alguna baja, ella se explica más por la 
guena europea (que ha cerrado el puer­
to de Ham burgo y dificultado el acceso 
a otros centros de consumo ordinario) 
que por un aminoramiento en la deman­
da, pnes, por el contrario, el cacao es 
cada día más y más solicitado. 

Y no es el cacao el único articulo 
que sale por el gran puerto ecuatoriano: 
los últimos datos de la estadística,· que 
corresponden al año de 1909, acusan tam­
bién la exportación de los que se seña­
lan en següida con los correspondientes 
números de cantidad y precio en la mo­
neda legal del país. 

Algodón. . . . . . Ks. 
Astas de res .. . 
Azúcar ...... . 
Brea ........ . 
Oabuya ...... . 

10.574$ 
25.358 

6.444 
9.219 

22.299 

4.591 
2.662 
1.126 
2.510 
7.466 
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Café .......... Ks. 3.327.535 $ 1.037.320 
Cañas picadas.. 255.000 6. 800 
Oáseara de man-

gle ........ . 
Cascarilla .... . 
Caucho ...... . 
Caucho andullo 
Oonuurango ... 
Cueros de res .. 
Cueros de cai-

nlán ....... . 
Cueros de cabro 

y de venado. 
Durmientes .. . 
Frutas ....... . 
Lana de ceiba .. 
Madera ...... . 
Orchilla ...... . 
Oro en minera-

les ........ . 
Paja mocora .. . 
Paja toqn illa .. 
S o m b r eros de 

paja (varias 
calidades) .. . 

Tabaco ...... . 
Tagua en cás-

cara ....... . 
Tagua pelada .. 

129.813 
69.248 

485.5()6 
2:!.51)9 
27.438 

878.657 

33.247 

748 
50.170 

3.742.413 
9H.Ol3 
82.724 

187.905 

18,255 
33.911 
91.363 

118.595 
110.395 

11.328.097 
7.071.361 

1.422 
14.974 

1.475.144 
65.524 

5.406 
452.797 

11.043 

1.249 
l.Gc!oO 

127.335 
18.635 

3.403 
14.652 

261.7 43 
33.940 
99.465 

2.307.146 
7].911 

1.449.923 
1.612-019 

y de algunos otros en cantidades redu­
cidas. El cacao figuró en 1909 por kilos 
31.569.802 con valor de $ 14.522.617, o 
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sea algo menos de la mitad que en el 
pasado. 

Situado Guayaquil en la ribera dere­
cha del Guayas, en la parte superior de 
del golfo de su nombre y nn poco aba­
jo de la confluencia de aquél con los 
pri nci paJes de sus afinen teR, tiene el do­
ble carácter de pnerto finvial y maríti­
mo. Una numerosa flota de vapores pe­
queños adecuados para navegación cos­
tanera y de ríos, pertenecient(•S a diver­
sas personas y compañías, lanchas de pe­
troleo y gasolina y enormes canoas de 
las que se llaman entre nosotros imba­
buras, hacen el tráfico entre la ciudad y 
las provincias inmediatas, trayendo el ca­
cao y demás frutos de exportación, de 
los centros de producción a los muelles 
o a los depósitos del puerto/ y llevando 
las mereaderías extranjeras y las manu­
fact.uradas en las fábricas del lugar a las 
poblaciones del interior, o a la provincia 
de El Oro siguiendo por la costa hacia 
el sur. 

Los varios muelles, todos con acceso al 
Malecón, están siempre ocupados por ta­
les embarcaciones que entran y salen a ca­
da rato dando a la ría un aspecto sorpren­
dente de movimiento, que se siente tam­
bién en la mencionada avenida, donde 
ensordece el perenne rodar de carros y 
camiones sobre el piso duro y desigual. · 
Casi diariamente y algunas ocasiones 
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dos y tres veces por día la actividad se 
multiplica con la llf'gada de alguno o 
alg·nnos de los vapore8 marítimos fJUe 
anuncian su presencia con nna nota ron­
ea y prolongada de sus sirf'nas. Enton~ 
Cf'S como no hay nnwlles aclt>cnados pa­
I'a esos ha reos,~ ra·lón por la cual anclan 
todos f'llos en la mitad del río, f's ele 
verse el ir y venir de las f'lll harcaeionf'.s 
de toda clase prestando sns servicio&; a 
los pasajeros, acarrf'ando e(jnipajes o lle­
vando frutas y otros art.ienlos qno se 
realizan a bordo df'l recién llegado. 

Hacen escala en Gnayaqnil casi to1los 
los vaporf's qne vinjan entre el istmo 
de Panamá y los puertos de Chile y el 
Perú, y también los qne, volteando por 
el estrecho de Magallanes, vienen drs­
de Europa, en viaje de circunvalación 
del continente snramericano, con carga­
mento para los principales de sus puer­
tos. Suelen ser estas naves de naciona­
lidad inglesa, peruana o chilena la ma­
yor parte, pero las hay también entre 
ellas que llevan los pabellones de Ale­
mania, Austria, Estados Unidos, Francia 
y N ornega. Tienen itinerarios fijos, con 
Hegada segura a Guayaquil, dos vapores 
de la «Pacific Stean Navigation Compa­
ny» que navegan entre este pnerto y el 
de Balboa haciendo escala en todos los 
intermedios del Ecuador y Colombia, y 
todos los de la misma compañía y de 1as 
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llnmadas, «Suilamericana de Vapores» y 
« Pernaua de Vapores y Dique del Ca-
1Iao » en sus vi:1jes también de Balboa 
a Valparaíso, o puertos del Perú, respec­
ti vn m en te. 

El movimif'nto marítimo del puerto 
de G nayaq ui l fne en el año dA 1909, 
últiuro del cuallray nna estadíiif,ica com­
pleta, de 342 nnvPs que entr·aron con cnr­
garm·nto del exterior de K:-~. 72.718.4381 
y de. 4-30 ua\T('B qne salieron con fl'lltns 
de f•xportación con uo peso de Ks. 
55.0!)9.307. El colllercio ele cabotnje Pstá 
srfíalado en el mismo afio por la <'utra­
da do 1.599 na v!.'s cte todas clmH'S p,on 
446.873 lmltos qne pel.lnron ks.l5.85l.487 
y por la salida de de 1.3G9 naves de to­
da clv.se con 2l4.8!)9 bultos que pesaron 
Ks. 13.108.209. 

Abierto el canal de Pnnamá al tráfico 
u ni versal será comi(lera!Jle el aumento 
del comercio del gran pnerto ecuatoria­
no, sobre todo si para entonces se ha 
concluido la m::rgna obra de su sanea­
miento, llevada actualmente adelante por 
la respetable firma inglesa con que se 
ha contmtado, y si se construyen si­
quiera dos muelles a que puedan atra­
car sin peligro los vapores de cualquier 
tonelaje. 

Ya se anuncia que varias de las 
gr-andes empresas mundiales de navega- , 
ción están preparándose para establecer 
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servicio constante, por el canal, entre 
puertos de Europa y la costa occidental 
de Sur América. Parf'ce que las prime­
rns smán la «East Asiatic», con ba~e de 
es<'ala en Oopenhagne, y la «Trasatlán­
tica E~pañola» con sn pnnto de pnrt.ida 
en Bal'eelona. Es d(~ snponer qne, con­
clllida la actual gnerra em·opea, las com­
p:iñías cuyos barcos navegan con las 
lta1Hle1ns lwligerantt>s, qne represf'nt-an un 
80 por eiento de J¡¡s flotas al servicio •lel 
coHH:'n·io universal, aprovecharán tnm­
J,ién <J¡, la nueva rnt.a para estos países 
Hll'i:llllel·icauos cuyo comercio empiezan a 
<lhpntarse los grandes centros manufac­
tun•ros del mundo. 

f;onwtido el Efmador a un régimen 
tributario semf'jante f'n todo al que te­
nemos en Colombia, es la renta de nflua­
na la renta por excelencia y ella cons­
tituye las cinco sextas partes de las en­
tradas con que cueuta el Gobierno pa­
rn atender a los gastos de la Adminis­
tración. Esta renta alcanzó en el año 
apuntado de 1909 a cosa de once millo­
nes de sucres. 

Haciéndose la casi totalidad de las 
exportaciones e importaciones de la F.e­
pública por Guayaquil, ello hace también 
de esta ciudad el centro fiscal a donde 
afluyen y de donde se dirigen a las de­
más cajas nacionales todos lo~ productos 
de las contribuciones públicas. Derivanse 
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é~tas además: de los estancos del ag-nar­
dil:'nte, la ~al y el tahaco; de los tim­
breR. alcabalas, registros, wontepíos, ban­
coR, seguros, marcas de taul'icas, fhros, 
coneos y telégr¡¡f,Js, flPtt-s y pasajes, 
arrt>11damientos y otras de menor irupor­
t:meia-comnnes a todos Jos países-co-· 
mo multaR, reintt>gros, alcances de cnen­
tnF;, etc. H:1y también una cont.ribución 
llamada gemral que grava torla la ri­
qtwza, mueble y territorial, de la Nación 

La admma afecta la importación y la 
exportación. Lns tarifas soure la irnpor­
tnción se tst,ahlecieron, desde 1886, ha­
ciéndose el aforo wbre la base del prso 
bruto de lus mercadl:'rÍHs, y, año por año, 
han ido elevándose hasta que en el día 
han venido a pagar nnHs con otras el 
40, Gl por ciento de su valor, es decir 
qne la aduana ecnatoriana es una de las 
más caras del globo. 

La República no tiene convenios ni 
tratados de ninguna especie con otros 
países estipulando derechos especiales so­
bre tales o cuales artículos, pero los que 
se introducen por las aduanas de Tul­
cán y Macará procedentes de Colombia 
y el Perú y qne son naturales de estos 
dos países; exceptuando los que están 
estancados, entran libres de derechos. 

La carga de importación pasa de las 
naves a un muelle llamado «Muelle Fis- . 
cah, situado en· el centro del Malecón,· 
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arrastrada en lanchas que remolca un 
vaporcito. Verificadas en el muelle fis­
cal las operaciones preliminares, se des­
pachan allí los equipttjes de los viajeros 
y se almacenan todos los demás efectos 
en las respectivas bodegas hasta la li­
quidación de los correspondientes mani­
fit>stos y pago del impuesto. Las mate­
rias inflamables se depositan en un mag­
nífico edificio de hierro constrnído para 
tal objeto en el snr de la ciudad. 

El puerto de Guayaquil está defendi­
do por el fuerte de «Punta de Piedra» 
situado algunas milla.s a.bajo de la ciu­
dad, sobre la misma ribera del l'Ío y don­
de las agua.s de éste se mezclan ya con 
las del golfo. Provisto de grandes ca­
ñones de sitio domina la entrada, forzo­
sa para toda clase de embarcaciones, a 
las que sería imposible pasar adelante 
sin reducir previamente a silencio las 
poderosas baterías de la fortaleza. 
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L hecho de haber llegado a Guaya­
quil en la mañana de un viernes, 
cuando ya había partido el último 

tren de la semana hacia la capital de la 
República, nos forzó a demorar allí has­
ta el lunes siguiente. Aproveché los tres 
días de permanencia forzada para cono­
cer cuanto pude y reunir los datos de 
que me he servido en las a.puntaciones 
que cont>tituyen los cuatro capítulos an­
teriores de este trabajo. 

Al modio día del domingo todo nues­
tro equipaje estaba trasladado a la bo­
dega del ferrocarril y en la primera ho­
ra de la mañana siguiente estábamos ya 
instalados en el vaporcito Colón que lle-
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vaba los pasajeros y carga que habían de 
seguir para el interior en el tren que 
partiría de la estación de Dnrán, al otro 
lado del Guayas, a las siete y media de 
la misma mañana. 

Trabajo y grande me costó hacerme 
a los correspondientes tiquetes, pues fija­
da la salida del barco para las seis, y la 
venta de boletos para la media· hora an­
terior, el empleado encargado de este de­
talle no abrió la ventanilla de la ofici­
na hasta la hora en que sonaba el toque 
de atención preliminar a la marcha. A 
fuerza de empellones consegui abrirme 
campo y despacharme ent.re la muche­
dumbre impaciente qiie asaltaba la ofici­
na, pero para algo han de servirnos 
también, a los americanos· del Sur, los 
métodos de nuestros amigotes del Norte. 

Veinte minutos de hélice y cinco más 
tarde ocupábamos, cada uno un puesto, 
en el último de los dos carros d~ primera 
que bien pronto arrastró la locomotora. 

La cordillera de los Andes dividese a 
su paso por Bolivia y el Perú en tres 
grandes ramales que sumados hacia el 
Norte forman, de Loja a Tnlcán, una 
sola cadena. Dilátanse sobre ésta, llanu­
ras imperfectas que más empinadas cum­
bres limitan al levante y al poniente y 
forman un extenso callejón, el· que cor­
tado a la vez por leves serranías semeja 
u.na larga. escala. Nacen alli raudales 
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abundosos de los cuales unos siguen al 
Océano y otros, en opuesta dirección, 
rindense tributarios del inmenso Amazo­
nas. A lado y lado del colosal macizo 
ramificaciones secundarias despréndense 
del eje y, en pausado e irregular descen­
so, vanse a borr·ar su esquema en la leja­
n'ía de la selva sin fin, o en el áspero 
contorno de la costa. De esas cumbres 
enhiestas que encierran la altiplanicie, 
en veinte, o más, fulgura la nieve siem­
pre y en pocas menos alterna la blan­
cura con el rojo siniestro del abismo. 
Ricas vetas de tierra, que abonaron los 
despojos volcánicos en t•pócas milena­
rias, brindan alli al trabajo, donde quie­
l'a, los frutoR todos de las zonas tem­
pladas" Un Cielo azul, un clima suave 
y una primavera perenne son el com­
plemento de la región donde debiera ser 
feliz el pueblo ecuatoriano. 

Sobre dos millones de habitantes que 
cuenta la· República apenas si la cuarta 
parte constituye la población del litoral: 
costa y sabanas altas son la mejor por­
ción del territorio del Estado que limita 
por el Norte con Colombia, por el Sur 
con el Perú, por el Occidente con el 
Grande Océano y por el Oriente, en la 
Amazonia vasta, con el Brasil, Colombia 
y el Perú. 

Los elementos étnicos que han entra­
do en la composición del pueblo ribera-
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no del mar son, lo mismo que en las 
tierras calientes de Colombia, el caucá­
sico, el africano y sus cruzamientos: ·de 
sangre indígena no queda casi nada en 
él. Por el contrario en la región andi­
na: en el producto del amasamiento de 
las civilizaciones prehistóricas, de proba­
ble origen asiático, que se fundieron allí, 
hase borrado casi el tipo de los· conquis­
tadores enropevs y apenas si aparecen 
sus perfiles en las clases aristocráticas ; 
ha pasado .lo que en las densas pobla­
ciones de origen chibcha de Boyacá y 
Onndinamarca entre nosotros, en las cua­
les el factor semita casi ahoga también. 
al español conservado eu un estado de 
pureza, muy relativo, tan sólo en unas 
pocas familias procedentes, la mayor par­
te, de otros departamentos. Sólo que 
siendo los indios chibchas más blancos 
en su piel que los que habitan en el 
Ecuador y Perú, salta menos a la vista 
la modificación verificada por la mezcla, 
a menos que el observador se fije en 
otros de los caracteres distintivos de las 
razas. 

La primera sección del ferrocarril de 
Guayaquil a Quito se desarrolla en un 
plano a nivel sobre terreno anegadizo 
que hubo necesidad de rellenar en algu~ 
nas partes, pero sobre el cual la linea se 
presenta en rectas impecables algunas de 
las cuales llegan a medir hasta diez kiló~ 
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metros. Tal ocurre basta el punto deno­
minado Naranjito: de alli a Bncay, que 
puede considerarse como estación termi­
nal de esa primera sección y principio 
de la segunda, ya de ascenso baeia la 
sierra, existo una ligera pendiente. En 
esta sección 1 empezada a construir, des­
de 1871·; por el Presidente don Gabriel 
García, .Moreno y seguida después por 
por las administraciones de Veintimilla 
y . Caf;lmaño, las estaciones prineipales · 
son: ·Dmán, Yaguacbi, Milagro, N aran­
jito, Barraganetal y Bucay. De Bncay 
la línea seguía, anteriormente, en otra 
dirección hasta Cbimbo, donde quedaron 
los trabajos que se hicieron por admi­
nistración. La pretendida existencia de 
una mina de carbón de piedra, que ja­
más se encontró, fue la razón para el 
nuevo trazado, por donde va hoy la lí­
nea, de Bncay hacia adelante. 

De Durán a Bucay recorre el ferro­
carril las tierras bajas de la costa, en 
donde abundan todas las produciones 
del trópico, y, por todas partes, se ven 
grandes haciendas de cacao, que he dicho 
ya que es el principal articulo de comercio 
de la República. Agregaré ahora que el 
cacao ecuatoriano no es de tan buena 
calidad como el del Oauca, o el del To­
lima, pero en cambio la variedad que se 
cultiva en la provincia del Guayas re­
siste más a la acción de los elementos 
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que entre nosotros acaban con las plan­
taciones; el árbol alcanza allí una mayor 
altura y el tronco es múltiple y no uno 
como en Colombia, Talvez lo~ colombia­
nos debiéramos esforzarnos por aclimatar 
en nuestros valles y terrenos uel litoral, 
en ambos océanos, esta clase de cacao, 

Alternan con los cacaot~,~~. wt.oda 
esta región, inmensas pla~ta~~~' de 
caña de azúcar en cuyos ,'q'entro'~{J,f~··~ 
mediaciones, álzanse los reS'~ct~~s >:~u-> 
genios en los cuales se elaboilt\""',llá'>;-'\ll~,' 
yor parte del dulce que se consnnú3 t'a'.o.~. 
to en las provincias del interior como'.· 
en las de la costa, quedando un exceso 
para la exportación que en el año de 
1909, dije ya, que babia llegado a 6.444 
ks. Vense también muchos potreros de 
pasto janeiro ( pará) que es el más ade­
cuado para esos terrenos tan ltúmedos. 
En algunas de las haciendas de agricul­
tura y ganadería las casas de los dueños 
o administradores están defendidas con 
tela de alambre contra los mosquitos, y 
desde fuera se comprende que tienen todo 
el confort necesario para pasar del mejor 
modo posible las temporadas de obliga­
da permanencia en ellas. Casi todas las 
de mayor consideración han conectado 
sus depósitos con la línea férrea median­
te ramales que de ésta se desprenden, 
facilitándose así el acarreo de los pro­
ductos. De allí que además de las es 
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taciones ya nombradas pueden conside­
rarse también como tales los muchos 
lugares de parada que acostumbran los 
trenes frente a tales haciendas. 

En Bucay me sorprendió el conductor 
con la advertencia de que los pasajeros 
del segundo carro de primera, que era 
el ocupádo por mi familia. y unas vein­
te personas más, debíamos pasar al an­
terior, porque de allí para adelante diz­
que era imposible el arrastre del tren 
tal como había llegado hasta ese lugar. 
Mejor dicho, se me notificaba que los 
treinta y seis y pico de sucres, pagados 
por cada persona como pasaje de prime­
ra de Guayaquil H Quito, no nos daban 
derecho para viajar sentados sino unos 
pocos kilómetros y que el resto del via­
je, que había de durar aún diez horas 
de ese día más todo el siguiente, debía­
mos hacerlo de pie, o como pudiéramos, 
en el otro carro ya bien repleto de pa­
sajeros. Protesté enérgicamente contra 
el procedimiento, y, resuelto a hacer va­
ler mis derechos en el momento, o más 
tarde, ante las autoridades, exigiendo 
una indemnización a la Compañía, re­
solví ·no moverme ni dejar mover a los 
mios de los asientos ocupados. Mi ac­
titud, imitada por los demás pasajeros 
del mismo carro, o alguna otra conside­
ración, debieron obrar para cambiar la 
determinación tomada que ya trataba de 
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ejecutar un asqueroso negro iamaicano, 
desenganchando el coche, pero lo cierto 
es quo se dió contra0rden y seguimos 
adelante en los mismos puestos que ha­
bíamos tenido desde Durán. Más adelan­
te habré de ocuparme del contrato que 
dió lugar a la terminación de este fe· 
rrocarril que, dejado apenas al pie de la 
cordillera por el esfuerzo nacional en las 
administraciones García Moreno (que lo 
empezó), Veintimilla y Oaamaño, realizó, 
tornándolo en una pesadilla, el más her­
moso sueño del puehlo ecuatoriano. 

De Bncay para adelante sigue la línea 
el cauce del rio Ohanchán que cambia 
después por el de UHO de sus tributarios 
y, pasando muchas veces de una a otra 
ribera, asciende y asciende por pendien­
tes que llegan baste el siete por ciento 
de desnivel y que máquinas poderosas 
apenas alcanzan a vencer siempre que 
no pasen de cuatro, o seis, los carros 
arrastrados. 

En la mitad de la cuesta, más o me­
nos, está la estación de Hnigra donde se 
almuerl'.a a la subida en un hotelito de 
regular capacidad y donde los empresa­
rios yanquis han hecho una especie de 
sanatorinm a la vez que el centro di­
rectivo para los trabajos de conservación 
de la línea, que, dicho sea de paso, man­
tienen en bastante buen estado, debién­
dose probablemente a esto y a lo ancho 
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de ~a vi.a, 42 pulgadas, que sean muy 
raros los descarrilamientos. 

Terminado el almuerzo la subida con­
tinúa hasta llegar a una elevación 10.826 
pies sobre el nivel del mar, en el pára­
mo de Palmira, donde empieza a sentir­
se la falta de vidrieras en los carros que 
obliga a los pasajeros a cerrar las abras 
de madera de las -ventanlllas perdiendo 
el placer de contemplar la hermosa pers­
pectiva del Ohimborazo, qlle pronto se 
presenta en todo el esplendor de su al­
tura y de su nieve, ~ trueque de evitar 
una pulmonía cansada por las rachas de 
de la sierra. ' 

,JI4ucho debieron .;le trabaiar los inge­
nieros qne hicieron el trazado de la vía 
antes de resolver los problemas que les 
presentara lo escarpado del terreno ya 
casijmra coronar aquella altura y alcan­
zar en ella la gran planicie jnterandina. 
Fueles para el efecto necesario apelar a 
dos ·s~oiches sobre un promontorio casi 
vertiéal é¡ne se conoce con el nombre de 
de la Nariz del Diablo, y a una serie de 
curvas, his curvas de Alausi, que miden 
cincó millas para trepar unas cuatrocien­
tas yardas. 

Alausi, todavía varias millas abajo 
del páramo de Palmita, es uti puebleci­
to Lq~ aspecto muy ~riste, de calles tor­
tu6s~ y quebradas y rodeado de coli­
nas cop. terrenos gr,ises y deleznables. 
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:tus la primera población donde se ad­
vierte ya la diferencia de costumbres 
(}Ue hay entre la costa y las tierras al­
tas. Son los indios de piel bronceada, 
vestidos de calzoncillo blanco de lien:w 
y de gruesa chiricatana roja con listas 
verdes; y las rollizas indias de a·11aco 
(falda) a cuadros, abierto a un lado, y 
de rebozo de colores vivos sobre la si­
mulada camisa, los que forman ahora la 
mayor parte de la población. Hembras 
y varones cubren sus cabezas con gran­
des sombreros, grises como la tierra. de la 
vecindad, y de ala.s vueltas hacia arriba, 
hilan o ejecutan a todas horas cualquier 
trabajo manual, hablan muy paso en su 
dialecto propio, andan a prisa y saludan 
respetuosos a cuantos consideran supe­
riores en gerarquía. 

Es en esta provincia del Ohimborazo, 
a que pertenecen el cantón y la villa de 
Alausí, en donde hny mayor número de 
habitantes de pura raza india, descen­
dientes todos de aquella valerosa nación 
de los puruhaes que, según se vió ya, 
llegó a formar parte del reino de los Oa­
ras mediante el enlace matrimonial de 
uno de sus soberanos, llamado Duchicela, 
con la hija del décimo de los Schyris. 

Desde Palmira se desciende basta Río­
bamba, cabecera de la provincia, a 9.123 
pies, a donde llegamos ya entrada la 
noche después de parar rápidamente en 
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unos cuantos lugares que el conductor 
fue designando, sucesivamente, con los 
nombres de Tixán, Gnamote, Cajabamba 
y Luisa, como correspondientes a otras 
tantas estaciones, aunque sólo ví en ellos 
miserables barracas sin capacidad, ni co­
modidad, para nada. Casi a la oración 
pasamos por la orilla de la célebre la­
guna de Oolta, muy visitada por los ca­
zadores, atraídos por la abunctancia de 
patos qne en ella se encuentran y en la 
que, según es fama, hay en el centro 
una especie de remolino sin fondo que 
sumerge las embarcaciones que se aven­
turan a acercársele. 

Hasta Guamote puede viajarse en co­
ches por la magnífica carreterra que par­
tiendo de la capital de la República 
termina en ese lugar. Esa carretera bas­
taría para hacer la apología del presi­
dente Garcia Moreno, que la llevó a 
cabo, como el mejor administrador de 
sus intereses materiales que ha tenido el 
Ecuador. 

Cerca de Sibambe existen todavía, en 
completo estado de ruina, los restos de 
una antigua fortaleza anterior a la con­
quista española, y de uno de esos gran­
des tambos en donde se albergaban los 
Incas en sus viajes de Quito al Cuzco, 
capital de todo el imperio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VI. URIBAffiBA. 

N Riobamba nos hospedamos en un 
hotel de fundación reciente qno es­
tá inmediato a la estación del fe­

rrocarril y, de consiguiente, distante de 
la población, o, por lo menos, del. centro 
de élla, pues hasta allí llega una de sus 
calles. Son éstas amplias y bien trazadas, 
empedradas la mayor parte y las demás 
sin otro pavimento que la arena; de 
donde los fuertes vientos que alli soplan 
suelen levantar terribles polvaredas, lo 
mismo en la ciudad qüe en las regiones 
vecinas~ también de suelo arenisco, en 
las que sería imposible la agricultura sin 
el sistema de regadío que se acostumbra 
en todo e] interior ecuatoriano y para 
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el cual por todas partes se -ven acequias 
qne llevan las aguas a las haciendas 
desde bien largas distancias. Las hay de 
quince y veinte leguas de extensión y 
sé de alguna hacienda de la provincia 
de Imbabura, al Norte, que· trae el agua 
desde territorio colombiano en la pro­
vincia fronteriza de Obando. Pero este 
:ímprobo trabajo está compensado con la 
seguridad con que cuentan los agricul­
tores para la cosecha, desde que ésta no 
depende allí de las contingencias del 
tiempo. 

Riobamba es la antigua Liribamba, 
capital que fue del reino de los Purabaes 
y dm;pués ciudad principal, lo mismo en 
la dominación de los Oaras que en la 
de los Incas. Ha llegado hasta nuestros 
días la fhma de un templo que allí hubo, 
dedicado al numen tutelar de la eindad, 
el que seguramente se consagró más 
tarde, bajo los IncBs, al Astro Rey, pues 
existe también la memoria de un gran 
monasterio de vírgenes, semejante en 
un todo al que había en Quito junto al 
templo del Sol. El palacio residencia de 
los soberanos en tiempo de los Pnrnbaes, 
donde se verificaron las bodas/ del va­
liente Duchicela, su rey, y en seguida 
undécimo Schyri por efecto de aquellas 
bodas; aquel palacio que conservaron y 
enriquecieron más aún los peruanos ven­
cedores, estaba también en Liribamba. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE POPAYAN A QUITO 7D 

rodeado de fortalezas y dotado de un 
gTau arsenal. El oro que en él había 
desapareció a la llegada de los <'spaño­
les, pues parte entrególe a Pizarro Illes­
cas, hermano de Atahualpa, por el rescate 
de éste, y el resto llevóselo Rumiñahui, 
eu su retirada a Quito, ocultándolo, con 
las riquezas de esta capital, a la avidez 
del conquistador. 

Los primeros españoles quA llegaron 
a Liribamba fueron Miguel Muñoz, ( e1 
fundador de Oali), Falcón de la Cerda, 
Francisco Pacheco y Juan Gntiérrez, de 
los compañeros de Belalcázar, en 1533, 
y allí se hicieron fuertes contra los in­
dígenas de Tiocajas y Alausí que los 
perseguían en extraordinario número. 

Bajo la colonia la famosa nación, que 
ilustrara sus propios fastos y los de los 
dos imperios a que perteneció más tar­
de, quedó reducida a un territorio cuasi 
desierto con miserables poblacioncitas de 
indios, sometida cada una a un cacique 
goberuado por los españoles ya dueños 
de la ciudad, llamáronla Riobamba, nom­
bre con que fue elevada a la categoría 
de corregimiento de la Presidencia de 
Quito la región que comprende hoy la 
provincia del Chimborazo, por el Con­
greso reunido en Bogotá en 1824, for­
mando de ella y de las provincias de 
Pichincha e Imbabura el departamento 
del Ecuador. 
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En Riobamba se reunió la Asamblea 
que, en 1830, declaró la separación del 
Ecuador, de la Colombia ele Bolívar. 

Ya en 1797 un formidable tetTemoto 
la había destruirlo completamente y al 
reedificarla se trasladó a la inmediata 
llanura de Tapi donde está hoy. Ciudad 
de fisonomía netamente colonial, sin más 
importancia hasta hace poco que su in­
teresante pasado y el ser un centro so­
cial de primera clase por la di:-;tinción 
de su ariBtocracia, ha despertado n, todas 
las manifeHaciones de la vida moderna 
con la íntima unión en que la ha puesto 
el ferrocarril con las poblaciones de la 
costa y especialmente con Guayaquil. 
Hoy son muchos los negocios que hace 
con este puerto, de donde constantemen­
te se dirigen familias acomodadas a bus­
car en Riobamba la salud y el bienes­
tar que ofrece su clima primaveral. 

Distínguense entre sus edificios: la 
casa de Gobierno y la del Ayuntamien­
to, ambas 1le moderna construcción no 
escasa de Luen gusto; el templo de San 
Alfonso y la Basilica del Corazón de J e­
sús, también de reciente fábrica; y al­
gunos conventos de comunidades reli­
giosas. La catedral, sfn mérito artísti­
co, tiene el de estar construida con ma­
teriales que pertenecieron a la iglesia de 
la antigua ciudad, destruida en 1797, so­
bre todo la fachada. 
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En Riobamba hay alumbrado eléc.trico, 
dos hospit::~les suficientes para las necesi­
dades del lugar, un buen servicio de coches 
y automóviles y uno mny malo de tranvías 
que llf'gan hasta la estación del Ferrocarril. 

El cultivo de los ceraales y la fabl'ica­
ción de articulas varios, propios de la in­
dumentaria de la población indígena, 
son las industrias principales lo mismo 
de la capital que de las demás poblaciones 
de la provincia del Chim borazo. 

Riobamba es la patria del ilustre geó­
grafo Pedro Vicente ::Maldonado, miem­
bro de la Sociedad Real Geográfica de 
Londres, de quien se cuenta que siendo 
Magistrado trabajó con su fortuna un 
camino de Quito a Esmeraldas que no 
pudo concluír por habérsele agotado los 
recursos. Un hermoso parque recuerna 
su nombre en una de las plazas de la 
ciudad y llévala también el Colegio de 
Segunda Enseñanza que hay eu ella. 

1\Jran las cinco y media de la mañana 
del día siguiente, 20 de Octubre, cuan­
do después de tomar un ligero desayuno 
ocupábamos de nuevo nuestros puestos 
en el tren, el cual debía continuar la mar­
cha a las seis y media, Acertada previ­
sión la de aquella madrugada que nos 
libró de continuar el viaje de pie, al­
canzando el número de los pasajeros 
que llegaron después a bastante más 
que el de los asientos disponibles. 
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ERMOSO es siempre el cielo en la al­
tiplanicie ecuatoriana. En la diafa­
nidad de su atmósfera serena ve11Se 

a menudo, en pleno dia, Venus y Júpi­
ter cuando están en el horizonte. .Las 
nocbes son de una placidez infinita y 
convidan, más que en cualquim·a otra 
región del globo, a estudiar el abismo y 
descifrar el lenguaje misterioso y mudo 
de las constelaciones; y en el azul eter­
no de las mañanas, las mismas en el 
invierno y en el verano, con raras excep­
ciones, dibújam:e las cumbres con tan­
ta nitidez que, a considerables distancias, 
pueden precisarse los menores detalles 
de sus lineamientos. 
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Esas cnm bres andinas podemos clasi­
ficarlas en tres clases distintas: los vol­
canes de forma regular, que afectan casi 
siempre la de un cono más o menos per­
fecto, parecido~ a nuestro Puracé y co­
ronados casi siempre, como éste, por el 
blanco penacho de sus vapores ; aq ne­
llos cuyas cimas se destrozaron en me­
dio de las convulsiones de su vida pri­
mitiva y cuyo aspecto es hoy el de 
crestas gigantes erizadas de puntas que 
sepnran abi:o;mos; y los grandes montes, 
quizá también volcanes apagados, en 
cuyos rl:'dondeados contornos está mar­
cada aúu, corno un mt>mento eterno, la 
onda propulsora que los sacó del Caos: 
tal el Cbimborazo que, en aquella ma­
ñana, al dPjar la estaeión de Riobamba, 
se presentó a nuestros ojos con toda la 
majestad de su corpulencia, asentada su 
base en la ('Xtremidad occidental de la 
gran mesa de Tapi y con su manto de 
plata fulguran<lo al primer beso del sol 
que en ese mismo instante alzábase al 
oriente en la mitad del 1-Hlar. 

«illl Chimborazo, dice el geógrafo ecua­
toriano Manuel Villavicencio, es el pun­
to culminante de la República, su cús­
pide está a 7.682 varas de altura y dé­
jase ver a muchas leguas de distancia 
desde el Océano Pacífico». Pude yo clis­
frutar de este magnífico espectáculo cuan· 
do apenas adolescente, en 1885, hice mi 
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Frimer vi3je marítimo por la costa del 
Ecuadgr. 
· El iJaron de Humboldt dijo del Ohim­
borazo que «Se levanta sobre todu la 
C3dena de los Andes, semejante a esa 
cúpula majestuosa, obra del genio de 
Miguel Angel, sobre los antiguos monu­
mentos que rodean el Capitolio». As­
cendió por él este célebre naturalista 
alemán hasta un punto a 5.909 me­
tros sob1·e el nivel del mar, limite que· 
t.rm:paRaron m á~; tarde el Libertador en 
1828, y el físico Bousingoult, en 1831, 
q ne alcanzó hasta la ·al tnra de 6.004 
ntetros, faltándole, sólo 520 para lle­
gar a ]a cú:spide., que no ha sido ho­
llada hasta el día por la planta del 
hombt·e. 

Copio del citado geógrBfo Villavicen­
cio e:>l siguieute párrafo sobre el rey de 
nuestras montañas ( 1 ), bastante asti­
cient.í:fico por cierto. 

«En su ·tase se halla el volcán extin­
» guido de Oalpi, de una roca porfírlica 
» que se asenwja al basalto; está eon ti­
» guo a la eminencia llamada Yanaurcu, 
» que eo una roca traquitica abierta por 

( 1) El malogrado General don Hafael Uriba 
Uribe en su obra po1' la Amé1•ica del Sur, en el 
capítulo titulano <<Los volcanes del Ecuador», si­
guió a este geógrafo al hablar del Chimborazo y 
tle muchon ot:cos de loB m.outes a que se refiere. 
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» todas partes y cubierta de grietas: en 
· » ellas lmy una caverna donde se oye el 

» ruido de una cascada subterránea, que, 
» según la intensidad del sonido, la ma­
>> sa de agua que la ocasiona debe ser 
>>considerable; y es tanta su profunrlidad 
» que las sondas que se han echado no 
» dan con el fondo. Este río es sin duda 
» el que se f(Hma por la absorción de 
»las aguas del Ohimborazo y le estorba 
» injlatluo·se (sic), pnestli que a peRar de 
»estar contig·no al volcán de Oaribnai­
» razo, tan elevado en otro tiempo, ha 
» permanecido inofensivo, conservando 
» siempre su primacía como el padre de 
» los Andes. La enormidad de su mole. 
» produce un efecto ópUco que es curio­
» so de notar; pues, por esta causa, no 
» puede calcular el viajero la verdadem 
» distancia a que se encuentra el monte, 
>> sucediendo con frecuencia que parece 
» retirarse cuanto más se aproxima. Es 
»también notable el fenómeno meteo­
» rológico que se observa a causa del 
» gran enfriamiento que produce en la¡;¡ 
» columnas de aire que se acercan al 
» monte, pues todas ellas inciden a él 
» sirviendo como de centro a todos los 
»vientos». 

La salida del sol, por detrás de las 
nieves del Altar, me trajo a la memoria 
el conocido símil de Nuñez de Arce, en 
su poema «El Vértigo». 
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«La luna como hostia santa 
Lentamente se levanta 
Sobre las olas del mar». 

No pude menos que parodiarlo en la 
forma siguiente: 

El sol como la hostia santa 
l\'1 ajest.uoso se levanta 
En la mitad del altar. 

€Xplicándome ante la magnificencia de 
aquella perspectiva sin ignal el culto de 
Jos Incas por el rey de los astros. 

Bl Altar, cuyo nombre indígena es Ca­
_pac-11rcu, queda casi al frente del Obim­
bonlzo, en la opuesta . serranía, y debió 
ser el más alto de los volcanes ecuato­
rianos si atendemos al sig-nificado de ese 
nombre, pues Oapac- nrcu significa ce 
n·o ·jefe. Alguno de aquellos terremotos 
de que existen tantos vestigios en toda 
la región ecuatorial de los Andes y que 
aún en los tiempos posteriores a la con­
quista han causado a menudo la dei3-
trucción de florecientes poblaciones, como 
hemos visto que sucedió con la pr_imiti­
va Riobamba, produjo segurame11te el 
hundimiento de la cima de este monte 
verdadera ruina de la Naturaleza, y tal 
debió pasar también con el Oarihuairazo, 
que momentos después se presentaba al­
go al Norte del Ohimborazo, unido a éste 
por la ensillada de Abraspungo, respec­
to del cual alcanzaron los españoles a 
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escuchar de boca de los naturales de la 
tierra la tradición según la cual había 
superado anterio¡·mente en elevación a 
su compañero. El nombre de «Altar» 
lo dieron los conquistadores al Capac­
ureu porque dos grandes pirámides li­
mitan a uno y otro extremo, a mane­
l'a de enormes candelabros, la planicie 
aparente que en el centro bordean nu­
merosos picachos: 5.404 metros es la al­
tura de la mayor de esas pirámides. En 
cuanto al Carihuairazo, Reiss y Stii.bel 
le dan 5.106 metros de elevación, y 6.310 
al Obimborazo. 

Los nudos, travesaños de la escala con 
qne be comparado la gran meseta andi­
na ecuatorial, son nueve, y, partiendo 
<h·l Sur hacia el Norte, se conocen con 
los nombres sigui en tes : 

1 o. Cajanuma, 2°. Acayana y Gnagrau­
ma, 3°. Portete y Tinajillas, 4°. Azuay. 
5o. Tiocajas, 6°. Sananeajas e Igualata, 
7o. Tinpullo, 8°. Mojauda y Cajas y 9". 
Altos del Boliche. 

I.~as boyas hidrográficas, o valles al­
tos, comprendidos entre estos nudos son 
siguiendo el orden establec>ido para ellos: 
Loja, Zaruma, Jubones, Cuenca, Cañar, 
Alausi, Riobamba, Chimbo, Latacunga, 
Qnito, !barra y Tulcán. 

La línea férrea en su ascenso de la 
costa por las riberas del Ohanchán y de 
su afluente el Alausi penetra. en la pla-
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uicie de este nombre y, salvando la CU· 

<>billa de Tiocajas, atraviesa el valle de 
Riobamba, primero eu dirección NE ha­
cia esta ciudad, y después hacia el NO 
basta Ohuqui-Pogyo, a 3.345 metros de 
altura sobre el nivel del mar, desde don­
de emprende ruta directa. al Norte, ya 
en descenso, haHta la floreciente pobla­
ción de Ambato, cuyas aguas con las de 
los lugares vecinos forman el río de Pa­
,tate, qne-, unido al Chambo, al cual tri­
untan las suyas Riobamba y sus depen­
dencias, vase para el Oriente a formar 
con mil otras ver ti en tes el granflioso 
Pastaza., digno tributario del Amazonas. 

Rumbo al Norte y salvado el nudo 
de Sanancajas, que más hacia el Oriente 
se llama de Ignalata, penet.ramos en el 
valle de Ohimbo y divisamos a la dere­
cha el Tungurahna, cuyo nombre es tam­
bién el de la provincia. El tren descri­
be una inmensa curva y por algo más 
de dos horas aquel gigante atrae las mi­
radas de todos Jos viajeros sobre su ai­
rosa mole piramidal cubierta en su ter­
cera parte por la nieve perpetua en la 
cual se manifiesta perfectamente, algo 
más abajo de la cima y hacia el flanco 
occidental, el cráter de bordes escarpa­
dos y negros, aquel cráter que ha puesto 
miedo y pavor, más de una vez en cada 
siglo, en la población de las amenas pra­
deras que a sus pies .se divisan. Su úl-
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tima gran erupción tuvo lugar en el año 
de 1886; las lavas, habiéndose concreta­
do entonces sobre el lecho del Patate, 
produjeron la represa de las aguas, que 
habrían convertido en lago toda aquella 
hermosa región si no hubieran roto al 
fin la muralla y cavado sobre ella un 
nuevo cauce. Desde entonces se encuen­
tra en estado constante de actividad, 
pero las erupciones posteriores, de poca 
consideración, no han cansado nuevos 
mnles. En los últimos años del siglo 
XVIII fue cuando los causó mayores la­
brando la ruina de varios p;teblos. 

Se cree generalmente que el Tungu­
rahna y el Cotopaxi tienen una com u­
nicación directa, paralela al eje de la 
serranía del Oriente de la cual forman 
parte ambos, si bien el primero avanza 
algo hacia el centro de la altiplanicie. 
Fúndase esta opinión en la simultanei­
dad de algunas de sus erupciones. El 
geógrafo Villavicencio, a quien he citado 
ya, relata un fenómeno meteorológico­
ocurri(lo en 1854- en apoyo de la mis­
ma opinión. «Por má::.; de dos horas, dice, 
hablando del 'l'ungurahua, :::.e dejó \er 
une especie de aurora boreal que cru­
zaba sns fuegos con los del Ootopaxi 
permaneciendo iluminado por las dos 
horas todo el cantón de Tacunga ». 

Varios hombres de ciencia y muchos 
turistas han hecho la ascención de este 
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volcán cuya altura alcanza a 5.087 me­
tros sobre el nivel del océano. De su 
cima, dicen algunos de los que la han al­
canzado, se puede contemplar, cuaudo el 
horizonte está limpio, el panorama infi­
nito de las llanuras amazóuieas. 

Apenas reposados del asombro produ­
cido en el ánimo por la presencia de este 
hermoso y temible monte, que empezá­
bamos a dejar a la derecha, el impeca­
ble cono del Ootopaxi se mostró en el 
NorPste. El monstruo estaba anobador 
bajo la lisura de sn argentada eapa plu­
vial que semejaba la nieve, y, sin bnmo 
-esta vez, In cnrva de su boca pi utábase 
en el cielo. Acogtu m brado a verlo así 
en Jos lejanos dias de mi niñez, cuando 
iba a pasar las vacaeiones en el valle de 
Obillo, no me inspiró el temor qne la 
historia de sus devastaciones engendra 
en los que lo ven por la primera vez. 
Todo lo contrario, lo COiüemplé con 
amor, como se mira al viejo guardián 
del boga1· cuyos temibles dientes 110 han 
de producirnos el menor daño. Me pro­
vocó tener un brazo muy largo y una 
mano muy grande con la cual acariciar­
lo afectuoso, y obsesionado por los re­
cuerdos, e indiferente a la cinta cinema­
tográfica de extraordinaria belleza que 
desarrollaba el tren haciendo curvas y 
curvas a medida que descendía hacia 
regiones más tibias, llenas de flores y 
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abundantes de frutas, repasé en mi me­
moria otra cinta, en colores, de mis le­
janos años pasados en esa tierra cnyos 
paisajes empezaba a reconocer y en cuyos 
cuadros estaban sien1pre el Ootopaxi o 
el Oaymnbe, el Autizana o el Picbineha. 
-Ambato, gritó el conductor, y el tn•n 
paró quince minutos en una plaza flon­
de había una casa que hacía las veces 
de estación, rodeándolo una tnrha mul­
ticolor en su indumentaria y multiforme 
por !:\llS condicione" sociales. 

Muchos vendedores de frutas se ncer­
caron a ofrecerlas. Nos decidimos por 
las fresas de gran tam:1ño, o frntjllas, 
que son una espeeialidad del lugar. 

Bien hubiera qnerido detenerme algu­
nas horfls en la p:1tl'ia de Monblvo, en 
la ciudad do.nde anidan hermosas tra<li­
ciones republicanas y en donde el amor 
a la libertad empieza, como el instinto, 
con la vida misma. Apenas si alcancé 
a comprencer, por la extensión del po­
blado y el aspecto de algunas calles que 
se enfilaron delante del tren al conti­
nuar la marcha, que es Ambato una 
ciudad, por su importancia, más o menos 
como la capital de nuestro departamen­
to del Tolima, la aristocrática y comer­
cial Ibag·ué, pero con un clima bastante 
más templado; algo como el de Popayán 
en invierno, pero con un suelo y una 
atmósfera más secos. 
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Terminada la conquista, dicen los his­
toriógrafos ecuatorianos, se proyectó la 
fundación de una cindad sobre las ribe­
ras del río de Hambato, afluente del Pa­
tate, y en la cercanía del lugar llamado 
lnglt- uron, que era seguramente algún 
punto de los muchos escogi<los ·por el 
soberano para residencia temporal. Se 
dió principio a la obra en 1534 y ya en 
1539 llamaba la atención el nuevo po­
blado que so aumentaba rápido, debido 
probablemente a los especiales aLracti­
vos de la naturaleza, pródiga allí de 
frutos do toda clase. Pero un siglo más 
tarde una erupción del Oariltuahazoarrni­
nó la floreciente población, arrojando so­
bre ella y sobre los vecinos campos un 
aluvión en que perecieron casi todos los 
habitantes. Los pocos sobrevivientes re­
solvieron entonces edificar una nueva 
ciudad, la que plantaron una legua más 
arri IJa de la anterior, pero también su­
cumbió al empuje de tremendo terremo­
to producido por el hundimiento del ce­
rro llamado Ignalata, en 17M; y enton­
ces empezó la construcción de la actual 
sobre el suelo arenisco en que se en­
cuentra, a 2.608 metros sobre el mar, 
con una temperatura media de 15° del 
centígrado. 

La poiJlación de Ambato puede esti­
marse en unos diez mil habitantes. Sus 
casas, con pocas excepciones, son de un 
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solo piso y parece que no hay en ella 
edificio alguno qne merezca mencionar­
se. Sns alrededores son extraordinaria­
mente pintorescos, llenos de quintas, en 
las q ne se prod ncen las mejores frutas 
que se conocen en el país mediante el 
esmerado y prolijo cultivo de huertos 
por el sistema de regaflio, sin el cual 
toda esa tierra arenisca sería extraña 
a la vegetación que en ella se admira, 
como un oasis de verdura, en medio 
de comarcas desoladas sobre las cnales 
están aún visibles las diversas materias 
que arrastraron los aluviones de los vol­
canes, cuyas hnellas semejan cnuces aban­
donados por grandes ríos. Eu las inme­
diaciones de Latacunga, nueva ciudad 
a la cnal Jleg·amos a medio día y en 
donde demora el tren para que los pa­
sajeros almuercen en un hotel que tie­
ne la Oompnñía del ferroearril inmerlia­
to a la estación, pndimos apreciar toda­
vía la magnitud del brazo de aluvión 
de la erupció11 del Ootopaxi, que por 
alli pasó en 1876, sepultando vidas, ha­
ciendas y fábricas. 

Tampoco pude darme una cabal idea 
de Latacunga desde las ventanillas del 
tren que no quisimos abandonar p:ua 
el almuerzo temerosos de perder nues­
·tros asientos, pues ya el número de los 
pasajeros era en el carro de primera 
casi el doble al de los puestos disponibles. 
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La compañía vende todos los pasajes 
que le compran, pero jamás se cuida de 
ver si los pasaj\~ros consiguen siquiera 
espacio para ir annqne de pie. De allí 
el que las últimas horas de 1m viaje 
ferroviario entre Guayar¡nil y Qnito sean 
d~ las más incómodas y desagradables 
qne se pueden tener, sobre todo si al 
estado de apretazón de los carros se une, 
como pasó en el mío, la nube de arena 
qne levauta el viento y penetra en ellos 
por la falta de vidrieras. 

La ciudad ¡.;e '\'e gris como la tierra 
en que está eclHiea.(la. Débese tal color, 
seguramente, al material de que está 
construida que es la piedm pómez, sus­
tancia que procede de las lavas enfria­
das y que abunda en los alrededores. 

Latacunga, capital de la provincia de 
León, es una ciudad cuyo origen es an­
terior a la .conquista española, pues exis· 
tía ya cuando el séptimo Schyri añadióla 
a su imperio con las comarcas a que 
sirviera de centro. Llamábase Llactacnn­
ga. Habilitáron\a los tenientes de Pi­
zarro, en 1534, rebautizándola con el 
nombre de San Vicente de Latacunga y 
en 1787 fue elevada a la categoria de­
villa. Su población puede igualar a la 
de Am bato, es más elevada su tempera­
tura media, y está situada muy cerca 
de las faldas del Ootopaxi. 
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Este volcán ocupa el segundo lugar 
en el territorio ecuatoriano, tanto por su 
actividad. plutónica como por su eleva­
ción que es de 5. 943 metros, inferio1· 
sóhnnente a la del Ohimborazo. Como 
volcán activo supéralo el Saugay que es 
el primero del mundo, pero colocado este 
fuera del eje oriental de la cordillera y 
en una ramificación que se .dil'ige hacia,. 
los bosques del Macas, no se rlistingne 
d(~ la mesa intenwdina y apenas si sus 
espantosas detonaciollPS se ptlrcihen des­
de Riobamha que es la cindad más in­
nwdiata.. En cambio las erupciones llel 
Ootopnxi han sido siem¡n·e de funestas 
consecuencias para la flgricnltura y para 
la t•xisteneia de hom hres y animales 
en el territorio qne le rodea, y aún 
han causa<lo daño en regiones distantes 
a donue algunas vPces han llegado sus 
cenizas o aluviones. La primera de esas 
erupciones que recuerda la historia, des­
pués do la llegada de los españoles al 
país, tuvo lugar el primero de Julio de 
17 J:.S y fue de extraordinaria violencia 
el período de actividad en que estuvo 
el volcán hasta muchos años después, lo 
que determinó la decadencia de la co­
marca que constituye la actual provincia 
de León, que hasta entonces había sido de 
las más fl.orecientes y ricas, y aún la 
ruina de la primitiva ciudad de Lata­
cunga alcanzada por el aluvión en 1768. 
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Tras largo periodo de calma entró en 
uno nuevo de actividad en el año terce­
ro del siglo XIX, que dura todavía la­
tente y durante el cual la mayor de las 
erupciones fue la del 26 de Junio de 
1877; dla d<'struyó gran parte de la ri­
qurz~~agrícola e industrial de las pro­
vinJ,}tWft dí3 Pichincha, León y Tungnra-. 
l),:m<a'.,,De los tres grandes ríos fot·wa(los 

cteptonces por las múltiples materias arro­
jadas por el volcán y aumentados por 
las aguas del deshiPlo producido al con-

. tacto de la lava, uno fuése a la selva 
del Orientt'; otro, de cuyas trazas me 
ocupé ya, rodó sobre la planicie vecina 
y el tercero, el de mayores proporciones 
dirigióse hacia el hermoso valle de Chi­
llo, por el cauce del Pita, arrasó en ese 
valle ricas haciendas, mansiones herma-.-

. sas y fábricas que representaban millo­
nes de pesos y enormes esfuerzos, y, por 
la boya del Gnallabamba y del E~meral­
das, alcanzó hasta las riberas del mar. 

Esta en1pción dió origen a un memo­
rable epis•,dio en la vida, política de la 
Náción que no puedo pasar en silencio. 

Decapitado el nbsolntismo imperante en 
el Ecuador durante las seguidas adminis­
traciones de García Moreno con el asesi­
nato de este ilustre caudillo, la reacción 
republicana eligió presidente al Dr. An­
tonio Borrero quien, habiendo iniciado 
una politica de moderación, fue derro-
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cado pocos mf'se!' después pol' el Coman­
dante l\Iilitar de Guayaquil, GPneral Igna­
cio de Veintimilla, que asnruió a su vez la 
Dictadura empnjadQ y sostt·nido por el 
elemento exaltado del r.adicalismo. En 
nombre de esta t·ornunidad política détli­
cóse el 11uevo Jefe de Estado a realizar 
las reformas escritas en la F. l• · de la 
cual dedase portador y, e mo~ de 
esperarse, el conflicto con l Igli~s'if.l) 
se hizo esperar, sobre todo l:les}'ft;~s }de 
a<'aecida la misteriosa muerte del ·'st¡.J)tb 
Arzobispo de Quito don Jo:-é Ig1ulCÍG 
Checa. Violado el Concordato por' el 
poder Civil con el real o supuesto empe­
ño de descifrar la clave del envenena-· 
miento del PI·ela<lo, que se atl'ihnía a 
uno de los cnnónigos, la pretensión de 
entrf'gar el presunto reo a la Justicia 
ordinaria, contra el estipulado derecho 
de fuero, fue la chispa qne prodnjo la 
explosión de la más acérrima enemistad 
entre los dos poderes, enemista(\ que 
culminó en el entredicho decreta<lo por 
el Vicario Capitular de la Arquidiócesis. 
Pocas horas después el toque de plega­
ria volaba de los campanarios de los 
conventos y de las iglesias llevando la 
consternación al seno de las familias re­
ligiosas y el temor al espíritu de las 
masas ignorantes. . . . De repente deto­
naciones lejanas, como de gruesos obu­
ses, interrumpen el silencio voluntario 

De Popayáo. :A Quitf), 7 
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de la población mientras una mancha 
negra surge en la ]Pjanía del horizonte 
y creciendo, creciendo, Pxtiéndese lenta­
mente, pero implacablemente, sobre el 
cielo siempre hermoso de la capital ecua­
toriana, lHtSta ocultar el sol, hasta t>X­

tinguir la luz, hasta producir la tiniebla· 
espesa .en la mitad dt>l día. 

«Gi'itos bmribles, que anunciaban el fin 
no sólo dt'l Ecuador sino del mnndo, se 
dejm·on sentir, dice una brillante y apa­
siouada escd tora, testigo de lo narrado, 
cuando rasgado el vientre de la espan­
tosa nube, empezó a caer una lluvia de 
finísima tierra, cuya procedencia volcá­
nica no pusieron en duda ya los inte­
ligentes». 

Oalmábase apenas Ja. primera impre­
sión de terror de las multitudes qne va­
gaban de aquí para allá alumbrarlas por 
faroles que llevaban los más animosos, 
cuando nuevos gritos, pero no ya de te­
rror sino de maldición, rasgaron la no­
che extraña. « Abajo los herejes », «el 
Cielo nos castiga por ellos» son las ex­
presiones que como nuevas chispas van 
a producir otra erupción de odio prepa­
rada en la doble sombra por habilísimos 
políticos que quieren aprovechar para 1a 
consecución de sus fines la combina­
ción de las fuerzas más grandes que ac­
tuan en el mundo: la Naturaleza y el 
Fanatismo. 
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Veintimilla, hombre valeroso y sere­
no, comprende el peligro que le amena­
za y vul::'la a Jos cuarteles, arenga sns 
tropas, les explica el fenómeno del 
cielo lo mismo que el que se produce 
entre la tmba que asume ya actitud de 
veng-adora del idem, y dando órdenes 
oportunas alcanza apenas a desplegar los 
bHtallones de modo de contrarrestar la 
avalancha que de los barrios se viene 
sobre el ce11t.ro de la ciudad .... En el 
crepitar de la fusilería extinguieronse des·· 
pués de una hora los rugidos de las 
dos bestias alia1las, que uo volvieron a 
hacerse senLir hasta algunos años más 
tarde. 

La lógica, verdarlera hija de Dios, 
vindicó con el tiempo y sin apelar a 
métodos extraordinarios el buen nombre 
del canónigo CHlmnniado. En su red 
inextricable quedó también vencido un 
lustro después, en el circo de la opinión, 
el General de Veintimilla al esgrimir su 
tridente contra las libertades que sirvié·· 
ranle de pretexto para escalar el solio 
por el camino de la deslealtad. 

De Latacunga salimos a las doce y 
media y continuamos el ascenso en que 
veníamos desde Am bato, basta llegar ttl 
punto más elevado del nudo, o pequeña 
cordillera trasversal, de Tiupullo, 3.604 
metros. Aqui se dividen las aguas tri­
butarias del Pastaza, que corren hacia 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



100 DE POPAYAN A QUITO 

el Amazonas y el At.l~ntico, de las que, 
de!':pnés dM recorrer la provincia de Pi­
cbin('hfl, Yan a dnr en último término al 
Pacífico, contdhnyendo a la formación 
del ya couocido río de las F.}¡;;mernldas. 
La ;scasa y rMJnítica vegetación qu11 ca­
racteriza el paisaje desde qne se dejan 
las vegas del Ambato se vig·oriza en la 
eminf'ncia, libre !':U sut>lo de las corrif'n­
tes eruptivas y apenas al1onado de.cnan­
no en cuando por lns llnvias de ceniza. 
HHy hasta alg·o de bosque en las hela­
das soledades que cruzamos con la. velo­
cidad de la brisa formando en la cmTPra 
otra qne JlOS hiere dP¡..;ngradHhlemeute y 
nos obliga ·a lt>v:mütr los etwllos de los 
abrig'os. Atrás se han qued~11lo ya las 
desolarl::Js Jl:wuras do11de ni Jos hombres, 
ni los animal!:'s, se at,reven a fijar lar,e:o 
tien1po su mor:HlH t(·miendo siempre la 
repetición de los fenómenos plutónicos; 
y en la mitad de esos campos, qne me 
recnerdan por !'U color las dPscripciones 
de Loti en RU libro «El desiPrto», alcan­
zo a ver aún el montícnlo de Cayo, tan 
regular coruo nuestro «Azafate» de Po­
payán, pero más alto, y sobre el cnal co­
rre una leyenda semejante a la de éste 
atribuyendo la simetría de su figma a 
la mano del hombre. Las rninas de pa­
lacios incásicos que se contemplan desde 
el Cayo hacen válida la versión sobre 
su fm·ma,. como corroboran también las 
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apreciaciones populares sobre el Azafate 
las narraciones de los es('ritores de la 
conquista, que HPñalan el collado pa­
pa.yallés como el Hitio donde se elevaba 
el n lcázar del régulo de los P u benencPs. 

El nudo o pál'amo de Tiupullo está 
lleno de historias de ladrones. y cuadri­
llas de bandoleros que asaltaron r<->peti­
das veces a pasajeros in<lPft·usos en tietn­
po.; anteriores no sólo al fetTO<·arril sino 
tam hiéu a la carretera de García Mol'e­
no, qne por allí pnsa: ésta y la opol'tu­
nn aplicaeión de la pe11a capital, contl'i­
buyerou a devolvPr la tra11quilidad a los 
vi<~.i<'ros que atraviesan ese lugar obli­
gado. 

Al dobl:n la cnebilla el paiA::~je cam­
bia eowpldanH'l1te. Ntwva :,wrie d(~ lle­
vados y voleant>s apareee en el h01'izon-· 
te. Está a la izquiel'(la en primer lng;tr 
el Iliniza en cuya mole se suelda el un­
do que atravesamos, baeia el occidPnte. 
E1-1ta montaña se compone de dos pirá­
mides nevndas y separadas por una. alu·a. 
cuyo punto infel'ior está a 3.7G!r mPtros 
de elevación, mientras qtw de los pica­
chos, coloc;tdos en dirección de Norte a. 
Snr, el 1mo mide 5.305 metros y el 
otro 5.162. «Las pnnt<~s de esta mon­
taña, dice el geógrafo Villavicencio, fue­
ron medidas trigonowétl'icamente por 
Mr. Bouguer, uno de los· aca,létnicos 
franceses, tanto por encima de l2'J mesa. 
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de Quito, como por el lado de la cos­
ta del Pacífico, y sus medidas sirvieron 
para determinar el valor aproximativo 
dt>l coeficie1,te llOrométrico». Asegnran 
algunos haber visto columnas de bnmo 
H1 la hendidura que sep~wa las dos pun­
tas, de donde la opi11ióu acerca de sn 
naturaleza volcánica. 

Signf'n hacia t>l Norte y por el mis­
mo costado occidental, el Corazón con 
4.816 metros de altura y la calder¿¡, o 
cráter, de mayores dimensiones entre las 
,de Jos volcanes ecmltorianos, pues mide 
1,200 metros de profunclidacl. Ap('nas 
tiPne nieve en la cima y jamás ha dado 
sf'ñales de actividad. Y el Atacazo, de 
forma irregular y 4.53H metros de ele-. 
vación. 

Por último el PicbitJcha, mole de in­
menso pel'Írut>tro, que coronan varios pi­
cos y en cuyas extensas faldas se levan­
ta la capital ef'uatoriana, cierra el her­
moso cuadro en aparente unión con el 
~udo que Jo limita al Norte. Al noreste 
detiénese la vi~ta en la baja serranía 
que st>para el valle de Quito de los de 
Chillo y Gnallabamba, todos del mísmo 
sistema hidrográfico. 

Tres altas montañas más divisanse a Ja 
derPchn, de las cuatro que rodt->an al em­
perador Cotopaxi, pnts el Qnilindaña, 
aunque es el que más de cerca le hace 
compañía, ocúltase tras de la mole de 
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aquél, no obstnntB que alcanza a 5.720 
mt'tros de alturn. Sou tales montañas: el 
SilJCholagua, el Pwwchoa y el Rumiña­
hui, en que enga¡,;ta, baeia t'l orientP, el 
nudo de Tinpullo. Lleva eHte cerro el 
nombre del más célebre de los genera­
les de Atahualpa; del que luchó colltra 
los blancos invasores hasta la última 
hora y, vencido, sepnltóse, según la t.ra .. 
dieión, en las quieln·as de ese monte con 
el resto de sm> hombres y las ri qnezas 
de la eapitBl, bmlando asila codicia de 
Jos vcncedorf'~. Los detalles de este ras­
go de nwgn1fico l1eroísmo, acompañados 
de un rápido bosqtwjo de los hechos que 
p1eceditron a su t>jecución, serán la ma­
teria del siguiente capítulo. 
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VIII. RUffliÑAHUI. 

TEHMINADA por Hnayna-Oapac la 
conq ni~;üt del rriuo de los Caras con 
la batalla de Yagn:ucocha, quiso el 

luca consolidar por UJP(lio de la volítica 
lo qne. alcanzara con las armaR, y, al 
efecto, tow6 por espo~a a la hijft del 
último· Schpi llamada Pacba. Encontró 
tal vez acertado el procedimiento que, en 
siglos anteriores, fnndiPra en úno wlo 
el reino de los Oaras eou el de los Pu­
rnhaes, y obró del mismo modo para 
soldat· su propio impt:>rio con el de su 
nueva esposa. Era ya Huayna- Oapac 
padre de un príncipe habido en su prime 
ra mujer, de su propia sangre, pues era 
Ja costumbre de los Incas la misma de 
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los Faraones egipcios, que se desposa­
ban con sus hermanas para que los he­
rederos del trono fueran por ambos la­
dos de estirpe real. Pero lleg-ó a ser tan 
grande el afecto que cobrara por su 
Sebyri- Pacba que al hijo de ésta, de 
nombre Atahualpa, dejó a fHl mnel'te el 
reino q ne fuera de sus abuelos maternos 
qnedamlo al pi'Ímogénito, Hnásear, el 
imperio pero sólo por los límites primi­
tivos. 

Por más de tres años gobernaron los 
dos ht~rmanos pacífica weu te sus re~pec­
tiyos estados, mas habiéudbso enseg·nida 
suscitado algnuas disputas acerca de la 
posesión de la provincia de Oañ~.tr, exci­
tado Hnáscar por los eonsf'jos de su ma­
dre y de sns cortesanos, pr·etenclió atTe­
batar a Atabualpa el cetro de los 03-
ras y exigióle, al efecto, que le recono­
ciera DO SÓlO COlllO seüor de Ü~IÚUl' sino 
del imperio todo por los límites que lo 
había poseído su padre. Atabualpa., am­
bicioso y valiente, mi1y su¡wrior a su 
ber·mano y disponiendo en Qnito de las 
mejores tropas y de los teuientes edu­
cados en las campañas de su padre, re­
chazó la insinuación y se prepat·ó para 
la g·uerra. Iniciada ésta alcanzó la vic­
toria tomando prisionero a Ruáscar y, 
ocup:mtlo la ciudad del Ouzco, se hizo 
proclamar Inca. Después ordenó deg-o­
llar a todos los miembros de la familia 
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imperial exceptuando a Huáscar al que 
mantuvo en prisión. En esos mismos días, 
de 1 532, FranciRco Pizarra des<• m barca ba 
con llll:t expediei6n en las costas meri­
dionales del golfo de Guayaquil e im­
puesto de los sucesos del país resolvía 
avanzar sobre su territorio con un atre­
vimil:'nto que no habría tenido en otras 
circunstancias. LPjos de encontrar rPsis­
teneias es fama que recibió en sn mar­
cha hacia el interior dos e m bajadns del 
(~antivo Hnáscar pidiéndole protección ; 
y otra del mismo Atahualpa qne, tPme­
roso de lo<; .extranjeros por las cosas 
que de ellos se decían, trataba de ganar­
les a su pal'tido y enviándoles ricos pre­
sentes invitaba a su general para una 
conferencia. 

Oonte:stóle Pizarra aceptando la entre- · 
vista y diciéndole que venía de pnz, en 
·nombre del rey de España, para celebrar 
ún pacto de alianza; y Pncamin6se hacia 
Oajamarca, lugar de baños, donde se ha­
llaua el Inca que lo rt"ciuió como amigo. 
Disponíase éste a hacer una visita a su 
huésped cuando por la más indigna de 
las traiciones fue sorprendido y apresa­
do por las tropas que Pizarro había pre­
parado hábilmellte para consPgnir su 
designio. Los soldados de Atahualpa des­
concertados por lo imprevisto de la ce­
lada y sorprendidos por las armas de 
fuego y la accióa de la caballeria no 
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pudif'ron resistir y se desbandaron, mu­
riemlo muchos de ellos eu el empeüo de 
iru pedir la pdsión de su ~>eñor . 

. Oouocida por el Inca la ambición de 
los <·í-pañoles y su amor al oro, ofl'eció­
]es lkuar con este ruetal el apot.;ento que 
le servía de pt·i,ióu, basta donde alcan­
z:ua eon el bi'azo; I'U cambio (lo sn liber­
tad. Act>ptada la prnpnesta cumplió el in­
dio su palabra nutregaudo los tesmos pro­
metidos a Pizarro, y é"te la suya mandan­
do ljPcutnr a ~-<n prisio11el'O. Etüro tanto 
pen•eía tambié11 Hu áscar por orrlt>n de 
Atalmalpa, según unos, o de su general 
Oalicuchima., al sentir de otros, sabidas 
las Pmbaja<las que babia e11viado nl jefe 
español, La mtwite de los dos herma­
IDOs lmbiera dt>,iado el imperio en poder 
de los e~pañolt-'s, sin qne se vertiera una 
gota más de sangre, sin la presencia de 
Rumiiiahni. 

Mientras que Pizarro se dirigia hacia 
81 Cuzco, ciudatl de la cual tomo pose­
sióiJ sin resistencia, anmentadas sns hues­
tes con los refnerzc,s que le tr::~j "ra, de 
Panamá, Die~o de AlmagTo, Rumiñabni, 
uno de los más as tn tos y valerosos ge­
nerales de Atahu:~lpa, que se babia ha­
Hado con éste el día de su prisión man­
dando una gl'an parte del ejét·cito acam­
pado cerca de Oa.jamarca, se dirigió con 
sus tropas a Qnito después de conocer 
~a desgraciada suerte de su señor, y, di-
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ciéndose nombrado gober-nante, se apo­
deró del reino. Para ello al sabm· la 
muerte del Soberano fingió granrle aflic~ 
ción, y remdentlo a los miembros de la 
corte y a las mujeres del difunto los 
mandó degollar en medio de la Ol'_gía 
con que celeh¡·ó los fnnerales, proclamán­
dose en s<:'guiua rey de Quito. Dueño 
de Jos tesoros y de la fnerza su antol'i­
d:vl fue reconociua en la mayor parte 
de la antigua monarquía de Jos Schyt·is. 
Sabida por Pizal'l'o la actitud de R1tmi· 
ñahui ordt-nó a sn teniente don l::lebas­
tián de Belaleázar, a qnien había ch .. ja­
do en el puerto donde dese m barca m 
guardando la retirada y en espem de 
unevos auxilios, que rnnrcilara haeia el 
Norte con el primer contingente de aven­
tlueros qne llegaran al Perú, cuya fama 
empezaba a atraerlos en gmn número. 
Pr<:'paró Belalcázar la (-"Xpedición com­
puesta de doscientos hombres y apwve-

. clláudose de la alianza con los Oañar.is, 
que le habían pP<lido auxilio para ven­
garse de los Quitos, salió de San Miguel 
-que así se llamó el puerto-en Oetu­
bre de 1533. Rnmiñahni le esperaba en 
el límite de la vrovincia de Puruhá con 
la de Q¡¡ñar, en una llanura en la que_ 
había mandado abrir hoyos algo mayo­
res que las patas de los caballos con 
sendas estacas puntiagudas en el fondo 
y cubiertos en la apariencia; pero un 
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traidor h1zo saber a los e¡;;pnñoles la es­
trntng·f'ma prt>parada por veng·arse de 
Rnmiñahni qne le hnbía hecho ennnco 
pan1 <letlical'io al cuidado de sus mnjeres. 

Rabioso el indio por la penetración de 
su ardid y resuelto a morir e11 fh'fensa 
de su patria y de su trono, si tnóse en 
el inHpugnable sitio de Tioc:1jas e hízo­
se fuerte apoyándose en el balunrte qne 
allí había en el paw obligado c1Pl c:-~mi­
no para Quito. Em¡wñada la batalla rlnró 
ella entero un día y al caer de la noche 
el campo estaba lleno de cadáwwf's sin 
qne la parti<la se decidiera a favor ele 
alguno de los conteudores. BPlalcázar 
entonces, vista la grande pérdida qne 
había t<>nido de solda1los y cnhallos y 
sobt·e todo la gt·an carnicería hecha en 
las filas de sus aliados, estnvo a pnnto 
de retirarse a la tierra de éstos en hns­
ca de refuerzos cnatHlo un snct~so ines­
perado vino en su auxilio: el Tnngnra­
hua hizo una enorme erupción y los in­
. dios supersticiosos, que permanecí:m en 
su campamento esperando la continua-
ción de la batalla, se acobardaron cre­
yendo que el cielo se ponía a favor de 
los extranjeros y huyeron a la desban­
dada. Retir6se Rumiñabui con los poco~ 
soldados que le quedaban hacia la capi­
tal, arrasando a su paso cuanto pudiera 
servir al enemigo. Llegado a Quito reu­
nió a los principales, les expuso en fra-
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ses ardientes ]a iunt.ili(hHl de tocio es· 
fuerzo para veucer en lnC'lw franca a los 
invasores y después de ordenat' a los habi­
tantfs la retirada ele la ciudad, alzando con 
todo lo que pudieran, le pnso fuego y de­
golló a las vírgenes dd Sol, porqtw, ha~ 
bien do sonreído alg·nnas, eres6 que feste-· 
jabau ya la llegada de los vencedores. 
PersC.'guido por Bei:Jldz:u, qne al llegar 
a Quito en Ma;ro de 15:54 encontró sólo 
cenizas donde pensaba !Ja llar inmensos 
tesoros, y desesperado de poder hacer 
una resistencia eficaz, interu6se ya. casi 
solo en la montaña qtH~ hoy recuerda su 
nombre, y allí, dice la leyenda, enterró 
los tesoros inmensos sacados de los tem­
plos fabulosos del Sol y de la Luna de 
la destruida ciudad, prf'senci6 el suicidio 
de sns pocos compnñeros y con el suyo 
propio borr6 p~ra sus perseguidores todo 
rastro qne pudiera conducirles a la sa­
tisfacción de su codicia ( 1 ). 

La niebla oculta casi siempre a los 
ojos curiosos de los viajeros aquel vol-

( 1) Esta leyencla que se ha formado tomando 
como base la Historia del P. Velasco ha sido com-· 
pletamente desvirtuada por otros historiadores en-· 
tre los que se cuentan Herrera y Castellanos, que 
narran posteriores combates de Rumiñahui con 
las fuerzas de Belalcázar, hasta que fue hecho pri­
sionero, El Dr. José Fernandez Salvador, Direc-· 
tor General de Estudios que fue en Quito, decía 
haber leído una acta del Cabildo de esta ciudad 
en la que consta que Rumiñahui fue ajusticiado 
en la plaza de la misma, · 
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cán sepulcro que pregona con su nom­
bre la gloria de un venciflo. Parece como 
que la naturaleza r¡nisiera proteg·er, lle­
na de amor, el descanso buscado por 
el l1éroe. Los indios ecuatorianos hanse 
negado siempre a tomar parte en las 
expediciones hechas al monte por los 
buscadores de tesoros, pues es su creen­
cia que el general Rnmiñahui, converti­
do en un Je6n, devora a cuantos preten­
den ir a turbar sn sn<>ño. Ouando el 
viento, rasgando la perenne cortina, mneR­
tra por algunos instantes la misteriosa 
montaña, esta semt>ja en verdad, ante la 
f:mtasía impresiouada, la figura del rey 
del desierto, vuelto la enorme boca, o 
caldera, hacia la vieja metrópoli y fin­
giendo una melena la negrura. de sus 
peñascos ' 
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f L t1·en aumentó de velocidad desde 
~ qne llegado a la cima de la cuebilla 

J comenzó a descender. La vegPtación 
caracteristiea de la región paramosa fne 
desapareciendo y los campos, más y más 
cultivados a medida que el terreno se 
iba suavizando, tomaron al fin un aspec­
to primaveral, con sus grandes llanadas 
de color de esmeralda, pobladas de nume­
rosos rebaños y salpicadas de hahitacio­
mes que inteHumpían los plantíos de 
toda especie, cuyos grandes cuadros for­
maban como tableros de ajedrez. Pasá­
bamos por la rica región de Machachi y 
pronto nos detuvim.os en una estación 
correspondiente al pueblo del mismo 
mombre aunque muy separada de él. 
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Machachi capital del cantón de Mejfa, 
el más extenso de los tres que con~ti­
tuyen la provincia de Pichincha, está 
situado en el centro de un vallecito que 
rodean los montes Pasocboa y Rumiña:.. 
hui y el nudo, o serranía, de Tinpullo, 
a 2.U35 metros sobre el nivel del mar 
y a 35 kilómetros de Quito, con una 
temperatura de 13° del centígrado. Es 
centro de una de las más in,portantes 
rf'giones ganaderas de ]a República, con'­
tándose en sus dt>pendencias unas cien 
mil cabezas de ganado vacuno de las 
cuales la mitad son rebaños domestica­
dos y la otra mitad se compone de indi­
viduos dispersos en los páramos vecinos 
en estado salvaje, lo que hace muy di­
ficil su reunión. 

Los 1ilejores batos para la producción 
de leche y queso se encuentran en las 
cercanías del pueblo y sus productos son 
llevados diariamente a la Capital en un 
tren qüe sale en la mañana y se conoce 
con el nombre de «el tren de la leche», 
Como terrenos para la ceba los d(j Ma­
chachi igualan, si no superan, a los de 
las cercanías de Zipaqnirá, en nuestro·. 
departamento de Cnndinamarca, en los 
que es fama que cada novillo puesto a 
engordar gana una libra de grasa por 
día. 

Otra de las riquezas naturales de Ma~ 
chaclii es el sirinúrriero de fuentes dé 

De Popn:rán o. Quito. S 
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aguas termales de las que las más afa­
madas son las conoci(las con los nom­
bres de Tesalia, Gnitig, Puichig-, San 
Agustín y la Calera. Tienen todas dife­
rt>utes temperaturas .al salir a la snper­
fide de la tierra y son muy medicina­
les. Enfermedades del hígado, del estó­
mago y espl'cialmente de los riñones se 
cman con ellas, según la naturaleza de 
los gases y de las sales que predominan 
en las de cada fnente. De rf'giones dis­
tantes hay una continua afluencia de 
personas a tomarlas en los propios ma­
nantiales, a la vez que constitnyen la 
bHse de un activo comercio con todas 
las ciudades del país. 

Se dice que en el páramo de «el Co­
razón» hay minas de carbón de piedra, 
pero yo pongo en duda la existencia 
allí de tan preciosa sustancia, traída des­
de California para el uso del ferrocarril 
y para todas las industrias que lo han 
menester en el Ecuador. Teniendo como 
tenemos en el Canea inagotables yaci­
mientos del precioso combustible, cuya 
calidad ha sido considerada poi' los en­
tendidos al igual del mejor del que se 
produce en Australia, su comercio cons­
tituirá no muy tarde para nosotros una 
fuente extraordinaria de riqueza siempre 
que se abarate el flete del transporte 
ferroviario entre Oali y el puerto de 
Buenaventura y una vez que éste haya 
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sido dotarlo de los muelles necesarios y 
acondicionarlo, mediante los trabnjos de 

. draga(lo, prospectados ya, para que pue­
dan penetrar a él, sin peligro, vapores 
de elevado tonf'laje. 

Por Machachi pasa la gran carrretera 
nacional que ya dije que se extiende 
desde Qnito hasta Guamote, adelante de 
Rioba111ba; con ella empata. alli la que 
viene tlt>l valle de los Cbillos comuni­
cado tambiéu con la Cllpital con otra 
sección de la misma. Magníficos cami­
nos <le herrndura se desprenden también 
en Machachi para varios Jugnres de im-. 
portancia y especialmente hacia la re-. 
gión conocida con el nombre de «Santo 
Domingo de Jos Colorados» por donde 
debe pasar algún día un proyectado fe­
rrocarril qne unirá a Qüito con el puer­
to de Bahía de Caráq uez y que habrá 
de redimir al Ecuador de la ominosa 
carga que soporta por efecto del contra­
to que dió origen al actual ferrocarril 
entre Guayaquil y el interior de la Re­
pública. 

J\'lachachi, Aloag y Tambillo son las 
últimas estaciones antes de la de Ohim­
bacalle, que es la correspondiente, por 
ahora; a Quito, pues la Compañía no se 
ha resuelto a emprender en la construcción 
del pedazo de linea que aun falta para 
llegar al seno de la ciudad, por lo muy 
costoso que resultaría ese trayecto en 
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que hay que salvar ]a cuenca del Ma­
cbángara, según unos; y, según otros, 
porque con ello dejaría de coger lo que 
]e produce la empresa de transportes es­
tablecida por la misma compañía para · 
llevar ]a earga que trae el fm-rocarril 
desde la estad6n de Ohimbacalle a los 
parajes de su destino. En los tres lu­
gares primeramente nombrados la proxi­
midad a la capital se hace sentir·ya por 
la afluencia de pasajeros, la mayor par­
te hacendados que regresan a sus hoga­
res y que salieron a sus trabajos en el -
«tren de la leche», por la mañana, o 
en alguno de los días anteriores. Excu­
sado es decir que tienen que hacer el 
viaje de pie, si no prensados contra 
los que con más fortuna, por derecho 
de prioridad, lo hacen sentados y ex­
puestos a cada instante a tener que 
soportar el peso de los que no son sufi­
cientemente hábiles para guardar el equi­
librio y resistir los empellones todas las 
veces que un nuevo pasajero penetra en 
el carro. 

De Machachi la línea toma por hts 
faldas del Ooraz6n, y dejando atrás la 
mencionada estación de Aloag, llega a 
Tambillo, desde donde asciende por la 
última vez salvando un postrer acci­
dente, pasado el cual atraviesa las va­
liosas haciendas de Turubamba y endé­
reza ha.eia el final de lJU: carrera que ter-
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mina ordinari.~mente a las tres y media 
de la tarde. Desde los campos de Tu­
rubamba se 'alcanza .a ver ya la capital 
cuyo poblado se derrama por los costa­
dos del Panecillo que, a manera de un 
baluarte, se levanta en el fondo del cua­
dro. Los últimos momentos del viaje 
son de una grande nnimación y ponen 
una nota alegre en el ánimo la riqueza 
de Jos campos, la hermosura del paisaje 
y el buen gusto que revelan en su 
construcción las quintas y lugares de 
recreo que pululan en las inmediaciones 
de la metrópoli. 

En la estación de Ohimbacalle la mu­
chedumbre con1puesta de curiosos, de 
negociantes de toda especie y de perso­
nas que ocurren a dar la bienvenida a 
amigos o pa,rientes se concentra al aviso 
de la llegada del tren y se lanza sobre 
los carros de todas las clases apenas se 
detienen. Entre el rumor de la humana 
colmena sobresalen los gritos de los co­
cheros y conductores, haciendo su «recla­
me», a la par de las notas roncas o agu­
das con que los autos avisan su iJre­
sencia. Entre centenares de caras que 
se me presentan escudriño afanoso las 
de las personas que me esperan, y, de­
seoso de estrecharlas cuanto antes en 
afectuoso abrazo, esfuerzo la memoria 
para reunir los rasgos fisonómicos que 
no he visto hace tantos años y apli-
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carlos a alguno, o algunos, de los cir­
cunstantes. . . . Las veo al fin y apenas 
podemos abrirnos paso enüe la multitud 
corremos Jos nnos baria los otros, y el 
efusivo encuentro, preñado tle todas las 
emociones placenteras y dolorosas que 
producen ~n tales casos la presencia de 
los seres queridos por tanto tiempo au­
sentes y la constancia de la eterna sepa­
ración de los que no encontramos ya, se 
prolong·a por un cuarto de hora indes­
cript.ible .... 

Después nos dirigimos todos a la ciu­
dad, repartidos los rt'cién llegados en los 
carruajes de los en con tratloreil. 

-Quito, Qnito! exclamé inconsciente­
mente, maquinalmente, al recorrer el 
trayecto de la estación a la casa que se 
nos tenía pr'-'parada y 1''-'Couocer Jos si­
tios y las calles que desfilaben ante mis 
ojos como una evocación de cosas y de 
tiempos que yo creía idos para siempre 
de mi vida. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡K. QUITO. 

TRIUNFANTE Belnlcázar de las hues­
tes de Rumiñahui so dirigió rápi­
damente a la capital cuya destmc­

ción no pudo impedir y llegó a ella, 
según se dijo ya, en Mayo de 1534. Alli 
le alcanzó don Diego de A 1m agro con 
algunos refuerzos, y después de buscar en 
vano entre las cenizas los tesoros que 
suponian escondidos regresaron ambos 
hacia el sur y resolvieron fundar una 
ciudad en las inmediaciones de la lagu­
na de Oolta una vez terminada la pa­
cificación del pais, pero babienuo trope­
zado con. varios inconvenientes cambia­
ll'On de parecer y optaron por la ¡•estau­
ración de la destruida capital de los 
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Schyris. Al efecto, el 4 de Octubre de 
1534 se extendió el acta correspondien­
te, que se dijo de fundaci6n, dando a la 
citHlad el nombre de San Francisco de 
Quito, en honor del santo del día, y se 
hizo inmediatamente la designación de 
los primeros alcaldes y regidores toman­
do Belaleázar el título de Teniente del 
Gobernador. Procedi<Sse en seguida a la 
distribución de solares entre los que ha­
bían de avecindarse en la nueva pobla­
ción, los que les fueron sefialados en el 
lado norte tocando una manzana a cada 
dos vecinos. 

Por su parte los indígenas someti~o~ 
levantawn también de nuevo sus habi­
taciones aceptan<lo la amistad del con­
quistador, cúyo yngo enGontrahan más 
_suave que el del ferroz Rnmiñahui, y si­
guiendo el ejemplo del cacique de Oacl!-a, 
d~·scencliente de los Schyris, de :nombre 
Oncllilima, que había tr»hado ya amis­
tad con Belalcázar. Oon esto Quito vol­
vió a ser muy pronto el importante cen­
tro que había sido. 
- Empeñado Belalcázar en la conquista 
de las tierras q ne forman hoy los de­
partamentos colombianos de Nariño, Oau~ 
ca y Valle del Oauea, de las cuales re­
cibió el título de Gobernador, siguió 
perteneciendo Quit,o a los dominios del 
Perú, bajo la autoridad de Pizarro y sus 
sucesores, erig·idos en Virreinato. M,e 
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extralimitaría si quisiera seguir el curso 
de l~s peripecias de los gobiernos que 
se siguieron en esos territorios hasta 
que se consolidó su administración, ter­
minado el periodo que podemos lla'mar 
de la conquista, y empezó a funcionar 
en su capital el tribunal de la Real Au­
diencia, el 29 de Agosto de 1563, ini­
ciándose otro bien distinto como fue el 
de la Colonia. 

Establecido el orden continuó, la cons­
trucción d.e edificios con una rara acti­
vidad, y el esfuer:w paciente de los 
aborígenes, dirigido por arquitectos es­
pañoles, hizo pronto de Quito una de 
las mejores ciudarles de Snr América, 
marcado en ella el estill) peeuliar de 
esa época que aún .conserva en graq. 
parte la casi totalidad de las poiJiacio­
nes del mismo origen y de la misma 
edad en el contin,ente .. El .florecimiento 
de las instituciones ¡;n,anásticas, que 
tanto prosveraron bajo ~1 régimen que 
siguió en los dos siglos posteriores, ba­
sado en la fe de los blancos criollos y 
en la abyección de los ·indios, púsolfl 
el tinte religioso que conserva todavía 
y que no vendrá a borrarse h~sta 
que la magnHicencia de }os templos 
de antaño se confunda con la de los 
IllQder~OS edificios. q ne empiezap. .a .&Ur­

gir, y la magnitud severa q.,~ los mucho~') 
cl~ustros h,aga contraste con la de los 
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teatros y demás lugares consagrados a 
las necesidades de la vida que también 
brotan donde qniera por efecto de tf'n~ 
dencias en que se derrit«:>n, como la nie­
ve al fuego, ideas crb:talizadas desde 
haeía mucho tiempo en todas las socie· 
dades ilispano parlantes. 

Iniciado el movimiento emancipador 
en la mayor pm te de laB colonias espa­
ñolas, dt>sde las postrimerías del siglo 
XV 1II,, con la penetración en ellas, al 
tnn ~s de las po('as rendijas que dt>jaba 
abit~Jtas el celo inquisitorial, del eilpídtu 
revolucionmio qne uacido en Francia se 
extt ndió por t>l universo todo, cnpo a 
los habitantes de Quito el alto honor de 
ser los primeros f'jt·cutores dt~ la sublime 
idea, y el 10 de Agosto de 1809 rwocla­
marou solemnf'nwute su in<lependencia. 
Ahogado aquel e~fnerzo f'n la sangre de 
sus genitores y hecho efectivo más tar­
de tan sólo con la ayuda del genio de 
Bolívar, ello no menoscaba su gloria y 
con razón y desde aquel día la preclara 
ciudad lleva en el mundo de Colón el 
merecido renombre de «ciudad luz de 
América». 

La Presidencia de Quito, compren­
dida más o menos dentro de los lin­
deros de la actual República del Ecua­
dor, estuvo bajo la dependencia del Go­
foiet·no de Lima hasta el año de 1718, 
en que, elevado también el Nuevo Reino 
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de Granada a la categoría de Virreinato, 
le fueron agregadas las provincias ecua­
toriales que df'sde entonces sufrieron más 
o menos la inflneucia política do Bogotá, 
a la vez qne las t.ierrns cornprPiHiidas 
allen(le el Mayo, hast;t Bnga, entraban en 
más estrechas rela(•iones con sus vecinos 
del Sm·, somt-tidas df'srle entonePs, en lo 
jndieial, a la jnris<licción de la .Audiencia 
quitt--ña. La guerra de la Indept~ndeucia 
ligó más aún a los dos ptwblos, cnya Ran­
gre corrió mezclada en las épicas jorna1las 
que realizaron sns ensueños y ven~aron a 
los mártires qniteños de 1810 y a los Q"ra­
nadinos de 1816. La campaña llol Pt'rÚ 
y la campaña contra el Perú son tam­
bién páginas escritas en comtín por gra­
IDadinos y ecnatol'ianos. Después razones 
que no es posible analizar a la lig,·~>ra 

separaron sus destinos, pero desde 1830 
hasta hace poco puefle decir~Se qne las 
vidas de las dos repúblicas han conido 
paralelas por la misma senda escabrosa 
que sus demás congéneres del continente, 
sin alcanzar a constituirse, y sin poder 
brindar ni a propios ni a extraños la anhe­
lada seguridad, fuente del progreso ma­
terial en todas partes. N o extrañemos, 
pues, que la capital ecuatoriana perma­
neciera estacionaria hasta. veinte años 
atrás y que el Quito eu el cual tocára· 
me pasar años inolvidables de mi juven­
tud, en las postrimerías del siglo que 
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terminó, fuera el mismo que encontrara­
en sus comienzos aquella agitada ceptu­
rja. En cambio su progreso, iniciado y 
acentuado en lo que llevamos recorrido 
de la presente, ha sido extraordinario en 
la última década; ~hasta dónde no ha­
bría ido si nuevas convulsiones políticas 
no hubieran agitado a la familia ecua­
toriana 7 

La más útil y trasct'ndental de las 
mt'joras materiales llevadas a cabo en los 
últimos tiempos es el aprovisionamiento 
de agua potable para la población por 
pJedio de un magnífico acueducto de 
.hierro que lleva tan indispensable ele­
mento de vida a todas las casas y a 
cualquiera altura de ellas merced a la 
elevación de los tanques depósitos en 
que se reune y decanta el líquido an­
tes de eutrat· en los tubos que la dis­
tribuyen por todos los barrios. El agua 
es de calidad superior, proveniente de 
la chorrera llamada de Pichincha, por 
formarse de vertieu tes nacidas en dicho 
ceno, y en ca11tidad suficiente par11 las 
necesidades actuales. Colocados los tan­
ques en lugar adecuado no tienen los. 
inconvenientes de los del acueducto de· 
Bogotá, qne aunque rodeados de muros 
lo están tambjéu de habitaciones mise­
rables, verdaderos semilleros de enferme­
dade¡;¡, de las cuales el viento coge y 
arrastra en venmo el polvo que va a 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE POPAYAN A QUITO 125 

dar a ]os depl)sitos del agua convirtién­
dola así en el primer agente de infec­
ción. En Qnito puede tomarse en todo 
tiempo con confianza, cosa que en la 
capital de Colombia sólo se pnecle hacer 
con la athmada de Padilla, que 1levan a 
las mesas de los acomodados gr<>mios de 
gentes dedicadas a ese oficio, mientras 
que el pueblo tiene que envenl:'nmse 
pacientemente hasta que el Municipio 
remedie tan terrible situación. 

Antes de la instalación de E:'Rte acue­
ducto los quiteños se sE:'rvían únicamN.te 
del ·agua que recogían de laR varias 
fuentes públicas, que se E:'ncontrah:m en 
todas las plazas y plazuelas, de donde la 
acarreaban a las habitaciones unos in­
dios que ejercinn el oficio de ag-uadores, 
tipo o;1·iginal del que apenas si queda 
hoy alguno de muestra. Son de suponerse 
las incomodidades conseCltenciales a tal 
estado de cosas, en aquella época. Jamás 
he podido explicarme por qué los espa­
ñoles no hicieron en Quito un acuerlucto 
de la clase de los que hubo, desde ha 
más· de dos siglos, en la mayor parte de 
las ciudades del Nuevo Reino, hoy Co­
lombia1 de los cuales muchos prestan 
aún perfecto servicio mientras se cam­
bian por los modernos de hierro. 

A la buena agua, obra de la Munici­
¡mlidad, se ha venido a unir la buena 
]nz. como resultado de una completa 
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instalación de energía eléctrica que tie~ 
ne ya algunos años de existencia y que 
se dl'be a una sociedad anónima cuyas 
acciones pertenecen en parte a vecinos 
del lugar y en parte a un sindicato ex­
tranjero. Esta empresa de lnz suministra 
la fn{'rza necesaria para el servicio de 
tranvías eléctricos qne se acaba rle ins­
talar y que pertetwce a otra compañia 
cuyas acciones está.u casi todas en ma­
nos de ciudadano-; amel'icauos. Se habla 
de la consolidación de las dos e m presas 
en una sola resndta a dar grande· en~ 
sanche a ambos neg'ocios. 

Pero la grande obra (:'jecntada en los 
últimos tiempos en beneficio de toda la 
RepúlJlica, y especialmente en el de la 
capital es la del ferrocarril que la pone 
ya en comunicación directa con el mar 
y da acceso, hasta el interior, a todos 
los demás elementos del progreso moder~ 
no los cuales no pueden andar sino so­
bre las fél'l'eas paralelas. Ese ferrocarl'il 
que dije ya que había sido comenzado 
por García Moreno y seguido lentamen­
te por las varias administraciones subsi­
guientes con los pocos recursos con que 
contaba la Nación, pero con la ilusión de 
de verlo propiedad de la misma Nación, 
se llevó adelante y se concluyó en un 
lapso cortísimo de tiempo mediante un 
contrato que para el efecto hizo la ad~ 
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ministración del General Alfara con el 
ciudadano ameriqano Archer Barman. 
El rápido avance de la línea mientras 
se eonstrnía y el desanollo que su ter­
minación produjo en cierta clase de in­
<lust.rias causó en los primeros momen­
tos una especie de YéJ·tig·o en todas las 
masas del país, que miraron entonces al 
GeuPral Alfi1.ro como el redentor <le la 
Patria. Hechos posteriores parece que 
han venido a demo,.,trar que ese f~·rro­
carril, en la fQrrna en que se hizo el 
contrato, es n no de los peores negocios 
llevados adelante por tal administración 
y que en las manos en qne se encnPn­
tra, constituye un peligw permanente 
para la paz. y tal vez hasta para la in­
depeudencia del Ecuador. El porvenir 
está encargado de decir la última pala­
bra en el asunto. Los términos gene­
rales del mencionado contrato son los 
siguientes : 

Archer Harman debía conseguir el ca­
pital necesario para la realización de la 
obra mediante la colocación de bonos 
del 7 por ciento emitidos por el Gobier­
no Nacional ( 6 por ciento de intere­
ses y 1 por ciento de amortización) y 
garantizados con la primera hipoteca de 
la renta de aduanas, debiendo el gobier­
no responder hasta el monto total del 
servicio anual uua vez aplicados a éste 
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los productos nf'tos del tráfico de la 
linea completando la diferencia si la hu­
biere. Harrnan, o la Compañía por él' 
formada, explotaría, en pago, la linea 
por 60 años, después de Jos cuales el 
ferrocarril pasará a ser propiedad del 
Gobierno. En esa compañía el Gobierno' 
tiene el 49 por ciento de las acciones y 
Harman, o el grupo que representa sus' 
derechos, el. 51 por ciento, lo que signi­
fica que el control de la entidad que ma­
neja la empresa lo tienen los herederos . 
de Harman, quienes alegan que no ha­
biendo hal:'ra ahora utilidades que repar· 
tir, por absorver la administración y 
conservación de la línea todos sus pro­
duetos, toca al Gobierno pagar integra­
mente las anualidades. en servicio de la 
deuda creafla para la construcción de la 
misma. En dos platos: el Gobierno Ecua­
toriano puso el capit.al para la obm, pues­
to que es una deuda suya que él sólo 
garantiza, y los herederos de Archer 
Barman se benefician solos de sus pro­
ductos si es verdad, como lo asegura el 
público, que el ferrocarril si deja pingUes· 
utilidades de las cuales tampoco se da 
al Gobierno lo que le corresponde como 
accionista. Un desagrado latente existe 
en toda la Repúblioa contra la «Gua­
yaquil and Quito Railway Company», 
.asi sé llama la Compañia formada por 
Mr. Harman, a la que se designa como 
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fautora principal de la revolución que 
derrocó el gobim·no legitimo . de don 
Lizardo García y elevó, por segunda vez, 
al General don Eloy Alfaro a la cima 
del poder contra la voluntad de la ma­
yoría de sus conciudadanos. 

IJc Popt\y!io [1. Quito. ~~ 
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L día siguiente de nuestra llegada 
- a Quito lanceme temprano a la ca­

lle ansioso de con te m piar lugares y 
monumentos no vh;tos en tantos años 
aunque siempre presentes a mi memoria. 
La casa en que nos habíamos instalado 
está situada en la carrera de «García 
Moreno», llamada de «Nueva Gmnada:» 
hasta las jornadas de las Gradas de 
Tulcán y de Ouaspud, batallas que en 
verdad no fueron otra cosa que meros 
episodios de una guerra de partidos en 
que tomaron parte tanto los ciudadanos 
como los gobiernos de Colombia y del 
Ecuador. No ha cambiado en los últimos 
veinte años la fisonomía de esta calle, o 
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1ue con su paralela, la de Ve­
~~~--~·-, son las principales arterias de 
la capital ecuatoriana y equivalen a las 
carreras 7a y sa de Bogotá, calles «Real» 
y de dJ'loriáu». Del mismo modo quo 
estas, desembocan aquellas en la plaza 
principa1 1 llamada de la Independencia, 
y considerada con razón como una de las 
más bonitas de unestra América. En mar-·. 
can esta plaza los siguientes edificios: el 
Palacio de Gobierno, o Capitolio, de her­
moso estilo de la época del Renacimiento 
Italiano. Constitúyelo una galería levan­
tada sobre bóvedas ocultas que sostiene a 
su vez amplia azotea limitada en los extre­
mos por pabellones que se adelantan un 
tanto del principal, coronado este por la 
torrecilla en que funciona un reloj. Con 
las lnces de las bóvedas de la base se 
han formado otras tantas tiendas, con 
puertas a la plaza, conocidas con el nom­
bre de covachas, en las que funcionan 
oficinas públicas y privadas. Este pala­
cio, de vieja data colonial, no ostá ter­
minado aún. Después de 1885 se hizo 
el claustro del Norte, que no guarda 
armonía con el primitivo, del Sur, único 
que existía hasta entonces además de la 
parte delantera descrita. Se piensa ac­
tualmente en contiuuar la edificación en 
el resto de la manzana. Está ocupado 
por el despacho presidencial, los varios 
Ministerios menos el de Relaciones Ex-
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teriores, algunas oficinas de Hacienda y 
todas las del Correo. N o ofrece el Capi­
tolio ecuatoriano nada de extraordinario 
a la atención del viajero, a no ser los 
recuerdos de los sucesos trágicos en él 
verificados. En efecto, la alta galería 
manchada parece aún con la sangre de 
García Moreno, victimado sobre sus lo­
zns el día 6 de Agosto de 1875; en la 
nzoten y adjuntos pabellones evoca la 
mnnol'ia toda la belleza y juventud de 
la heroína que en la noche del dit'z de 
Enero de 1883 extremara, con un cen­
ü·uar de soldados adictos y valientes, la 
agonía de la dictadura militar de su pa­
dre; y en los· salones del despacho pre­
sidencial la mirada del Viejo Luchador, 
conservada en uno de los lienzos qne 
decoran los mtuos, severa y bondadosa, 
esfuérzase por adivinar en las impasi­
bles fisonomías de cuantos allí penetran 
signos reveladores de lealtad o de trai­
ción. 

En frente al Palacio Nacional y en la 
. esquina del Norte una casa pa1·ticular, 
habilitada para el efecto, sirve de Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, y en 
la del Sur álzase el Palacio Municipal, 
rec:!onstruído sobre planos modernos en 
el sitio mismo en que sesionaran los 
Alcaldes y Regidores de la Colonia y 
en que tuvo lugar el memorable cabil­
do abierto del 10 de Ae:osto de 1809. 
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Una galería conocida con el nombre de 
«los portales de Salinas» extiéndese 
de extremo a extremo de esa cuadra 
uniformando el piso bajo de todos los 
edificios. 

Con un atrio de piedra por delante, 
sobre bóvedas semejantes a las del Pa­
lacio de Gobierno, y una glorieta que 
corona una cúpula en la mitad de tal 
atrio, ocupa la Catedral Metropolitana 
todo el costado meridional de la plaza 
~u cuestión, quedando la fachada y la 
torre en la carrera de García Moreno, 
de modo que la glorieta corresponde a 
la entrada lateral. El atrio es lo único 
notable de este templo por lo demás sin 
mérito arquitectónico, pero en cuyo in­
terior causa grata impresión el aseo, 
poco común en las demás iglesias de 
Quito, y el orden y compostura con que 
se verifican las ceremonias religiosas. 

Sobre otra serie de portales, llamados 
« del Arzobispo », levántanse, al lado 
opuesto a la Catedral, algunas casas par­
ticulares y la mansión del prelado cató­
lico cuyos balcones se ab1·en también 
hacia la carrera de Venezuela. Es este 
edificio de bastante amplitud, sin corres· 
pondencia de estilo entre los cuerpos que 
lo componen y de una frialdad de deta­
lles que se aviene muy mal con la bue­
na apariencia de la mayoría de los que 
se destacan en la vecindad. Además de 
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las habitaciones privadas del Metropoli­
tano contiene varias oficinas eclesiásticas. 

La plaza de la Independencia lucía 
hasta hace algunos años una fuente 
de salto, labrada en piedra, en todo el 
centro, a la que ocurrían los agnado­
res que entonces hacian el servicio del 
barrio de la catedral. Realizada la obra 
del acueducto de hierro esa fuente des­
apareció y en el lugar que ella ocupaba 
levántase hoy un hermoso monumento 
de bronce y mármol a la memoria de 
los mártires del 2 de Agosto de 1810, 
rodeado por un jardín ba~;tante bien te­
nido, en medio de su verja. En memoria 
de los mismos mártires una placa con­
memorativa se ve a pocos metros de la 
plaza, en la carrera de Garcia Moreno, en 
el edificio que hoy ocupa la Biblioteca 
Nacional y sobre el muro exterior que 
cierra el gran salón en donde se consu­
mó su sacrificio. Frente a tal placa, 
otra señala, al frente, en la casa cural 
de la parroquia del Sagrario, el lugar 
donde los . mismos próceres victimados 
se reunieran un año antes a decidir y 
proclama¡· la independencia de la patria 
que hoy pronuncia reverente los nom­
bres de Morales, Salinas, Quiroga, As­
cázubi, Larrea, Arenas, Peña, y Riofrío. 

Tampoco han perdido las demás calles 
de Quito el aspecto o fisonomía con que 
las conocí niño, no obstante los mu-
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chos edificios de estilo moderno levan­
tados en los últimos lustros, entre los 
cuales algunos rompen la uniformidad 
con terceros y cuartos pisos, cosa inex­
plicable por cierto en una población en 
donde son tan frecuentes los temblo­
res de tierra que dos veces por lo me­
nos en cada siglo alcanzan las propor­
ciones de cataclismos. El Quito del cen­
tro es todavía la hermosa capital de la 
colonia; pero no sucede 'lo mismo con 
sus prolongaciones, en donde las nuevas 
calles y avenidas, surgidas como por en­
canto en los últimos diez años1 llevan 
el sello del dia, lo mismo en sus lineas 
exteriores que en el interior de las ha­
bitaciones arregladas en un todo de 
acuerdo con la::; necesidades de la vida 
moderna. Entre esas nuevas avenidas 
está «la avenida de Colombia», bautiza­
da así en el centenario de nuestra eman­
cipación. 

Hermosos hoteles, montados en edi­
ficios adecuados y sobre planes europeos 
o americanos, han remplazado a las an­
tiguas casas posadas con grande prove­
cho para los empresarios y comodidad 
para el elemento flotante extranjero y 
nacional que es ya de bastante conside­
ración. Entre los mejores están el «Hotel 
Froment» y el «Hotel des Etrangers :., 
en la carrera de Venezuela, en la cuadra 
conocida con el nombre de c:la calle del 
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correo» por haberse encontrado en ella 
la oficina de este servicio en épocas an­
teriores. Esta calle es el sitio de mayor 
movimiento de QuHo, algo asi como 
.An·ancaplnmas en Bogotá. 

La capital ecuatoriana tiene la figura 
de un cuero de res con la cabeza entera 
conservada, que viene a ser el Paneci­
llo, hacia el Sur, y con la extremidad co­
rrespondiente al cuarto trasero derecho 
levantada sobre otra colina, llamada de 
San Juan por el pequeño templo que 
ocupa la eminencia. Sus calles, más o 
menos de ocho metros de anchura, son 
inclinadas en la mayoria, pero gene­
ralmente rectas; las que van hacia el 
occidente ascienden hacia el Pichincha 
como las que en Bogotá se dirigen hacia 
Egipto, camino de los cerros de Guada­
lupe y Monserrate. El poblado se extien­
de más y más cada día hacia el otro 
cuarto trasero y los dos delanteros, y, 
sobre todo, en la dirección de la cola, 
que es hoy un camellón semejante al 
que une la capital de Oolom bia con el 
vecino pueblo de Chapinero. Existe una 
tradición según la cual en la colina de 
Panecillo estaba, en la época de la con­
quista, el templo consagrado por los In­
cas al Sol, su divinidad tutelar, y en la 
de San Juan el dedicado a la Luna. De. 
templo a templo (más o menos un kiló­
metro) dizque se extendia una cadena de 
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oro que hizo parte de las riquezas reco­
gidas y enterradas por Rumiñahui. Hoy 
sólo hay en Panecillo una columna que 
recuerda los trabajos de la última misión 
geodésica venida al país a rectificar la 
medida del arco del meridiano que dos­
cientos años antes hicieran los académi­
cos la Oondaminne y Bouguer. 

Por largo trecho limita, la ciudad 
al sudeste, el rio Machángara de poco 
volúmen de agua aprovechado en todas 
partes, ya como generador de fuerza para. 
di versos usos ya para el reg:nío de los 
campos. Este rio, cuyas vertientes están 
hacia el sur en las rugosidad es del Ata­
cazo vuelve hacia el occidente por de­
trás de la loma de Ichim bia para tor­
nar de nuevo al Norte a unir sus aguas 
con las del Gnallabamba, origen del río· 
de Esmeraldas. Una legna adelante de 
la población mueve las máquinas produc­
toras de energía eléctrica de propiedad de 
la Compañia que la suministra a la ciu­
dad, según lo dije ya, en un punto llama­
do «El infiernillo» inmediato al pueblo 
de Guápulo. La misma compañía tiene 
otra instalación de menos poder algo· 
más arriba, y cerca de ésta hay otras 
dos más, adjuntas a una fábrica de teji-· 
dos la una y la otra a una empresa de 
fundición, que funcionan únicamente por 
la noche. 
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Atraviesan a Quito dos enormes que­
bradas, enormes no tanto por la canti­
dad de agua que llevan sino por lo pro­
fundo de los cauces, pero, en parte re­
llenadas, en parte cubiertas por bóvedas 
inmensas, apenas aparecen en los barrios 
extremos. Ouando después de fuerte 
hura.canada en los vecinos cerros, en 
que tienen sn origen, los delgados rau­
dales se convierten en torrentes, es enan­
do sorprende el maravilloso trabajo eje­
cutado para levantar sobre aquellas que­
bradas edificios tan vastos como los que 
soportan los arcos que las cubren, bajo 
los cuales braman entonces con furia 
aquellos ríos subterráneos sin que los 
muros que los contienen cedan una linea 
a sus embates. Todas las alcantarillas 
de la ciudad van a dar a las quebradas 
en cuestión, de modo que cuando crecen 
el aseo es perfecto. Al contrario un ve­
rano prolongado suele determinar epide­
mias de fiebre tifoidea cu~ra causa no hay 
que buscar en otra parte que en el es­
tan<'amiento de las basuras y materias 
fecales en aquellos antros entonces casi 
secos. 

Abundan en Quito los templos y con­
ventos, y estos ocupan de ordinario una 
manzana entera formada por una o más 
hectáreas de terreno encerradas por altos 
muros de cal y ladrillo que afean extaor­
dinariamente las calles en que se en-
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cuentran. Los más grandes son los de 
San Francisco, Santo Domingo y la Mer· 
ced. Es este uno de los tres únicos que 
tienen ya en el mundo los hijos de San 
Pedro Nolasco, frailes desocupados des­
de que los musulmanes, por convicción 
o por temor a los buques de guerra de 
las naciones europeas, dejaron de hacer 
cautivos a los cristianos. Los residentes 
en Quito parece que llevaban una vida 
de holganza bastante censmable hasta 
que García Moreno, que en todo se en­
tremet.ín, resolvió ponerlos en orden, y 
de simplísima holgura basta cuando una 
administración denominada liberal, amiga 
de hacer Ja caridad con los bienes aje­
nos, les arrebató su patrimonio para de­
dicarlo a la beneficencia. 

Entre los templos sobresalen San Fran­
cisco y la Merced por sus dimensioues, 
construcción atrevida y algunos hermosos 
detalles, sobre todo en el primero; el del 
Sagrario, al lado de la Catedral, que de 
bía hacer las veces de ésta, tanto por su 
magnitud como por el clasicismo de sus 
líneas revelado sobre todo en la magní­
fica fachada de piedra; y el de la Com­
pañía, que aunque los jesuitas tienen por 
el mejor de Suramérica está bien lejos 
de ocupar lugar tan preminente, si bien 
hay que admirar en él la prolijidad del 
trabajo de ornamentación, tan sumamente 
recargada que no vacilo en colocar este 
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templo entre los mejores monumentos 
del churriguerismo. En el frontis hay de 
todo: columnas salomónicas, estatuas de 
santos en sus nichos, bustos de idem, 
ángeles de todos tamaños y posturas, 
corazones lacerados, geroglíficos indes­
cifrables, inscripciones latinas y relieves 
en cuya ejecución no se sabe si traba­
jó más la imaginación del artista, que 
todo aquello hizo, o su admirable cin­
cel a que la piedra obedeció hasta satis­
facer los menores caprichos. « En el 
año de 1722,- dice una inscripción co­
locada a la dereclla del considerado fron­
tis, en un muro de la parte del con­
vent,o de los hijos de San Ignacio en 
que funciona hoy la Universidad Cen­
tral,-el P. Leonardo de Ublcr empezó a 
labrar las columnas enteras para este 
frontispicio, los bustos de los apóstoles 
y sus geroglificos inferiores, etc., etc.» 
Lo que confirma mi dicho: el templo de 
la Compañia de Jesús, de Quito, es una 
obra maestra de aquel estilo con que 
reaccionó la arquitectura española, en el 
siglo XVII, contra la severidad de las 
lineas puesta en boga en el anterior con 
la construcción del Escorial, estilo que 
alcanzó su apogeo en la península en 
los últimos años de aquella centuria, y 
a que dió su nombre no su iniciador, 
que lo fue Alonso Cano, sino uno de sus 
últimos seguidores llamado don . José 
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Ohurriguera, y el que, una vez adoptado 
en la metrópoli, se propagó rápidamente 
por el nuevo mundo. Oreo hasta encon­
trar grandes analogías, si no una verda­
dera semejanza, entre la fachada de la 
Compañía de Quito y la de la iglesia 
de San Luis, de Sevilla. 

Por· dent.ro la Compañía es un encaje 
de oro sobre un fondo de albayalde, pero 
encaje de oro puro y de la buena ley 
del que se empleaba en esos maravillo­
sos altares de maderas tallHdas que son 
característicos de los templos españoles 
e hispano americanos de la misma época 
y que pasados dos siglos conservan toda­
vía el brillo del primer día. En medio 
de tanta riqueza de detalles y de con­
junto, qué mal están los dos grotescos 
cuadros del Infierno y del Juicio colo­
cados en el principio de las naves late­
rales para asombro de los indios, terror 
de las beatas y admiración de los tontos. 
Esos cuadros en ese templo no parecen 
.cosa de los J esuítas. 

Aunque de poca apariencia exterior 
tienen también grande importancia el 
templo y el convento de San Agustín, 
tanto por la magnitud ·de sus propOl'cio­
nes como por las curiosidades que en­
tierran entre las cuales son de notarse 
varios lienzos del afamado pintor Miguel 
de Santiago que trabajó en Quito en el 
siglo XVIII. 
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Las demás iglesias se llaman Santa Cla­
ra, Santo Domingo, la Merced, Santa Bár­
bara, San Bias, San Marcos, San Roque, 
San Sebastián, la Concepción, el Carmen 
Antiguo, el Carmen Moderno, Santa Cata­
lina, San Juan, Jerusalén, Belén, el Te­
jar y San Diego. Adjuntos a estas dos 
últimas están los cementerios, conocidos 
con los mismos nombres, en que se inhu­
man todos· los cadáveres de la capital. 
Auriqne bastante bien tenidos son infe­
riones eu todo al gran cementerio cató­
lico de Bogotá. 

Belén, pequeñísima capilla en el ex-. 
tremo Norte, fue la primera iglesia que 
se levantó en la ciudad. Según la tra~ 
dición en su suelo deben reposar los restos 
del Virrey masco Núñez Vela, vencido por 
las huestes rebeldes de Gonzalo Pizarro, 
en la vecina llamua de Iñaquito, el 15 
de Enero de 154G. 

Apesar de que la Constitución política 
del Estado garantiza la libertad absoluta 
de cultos, todavía no se ha levantado 
templo alguno en el Ecuador pertene­
ciente n otra religión que no sea la Ca­
tólica Romana. 

Digno de especial mención es el Pa­
nóptico o Penitenciaria, mandado cons­
truir por el Presidente Garcia Morenoo 
Y érgnese al occidente de la población, 
en uno de los puntos más elevados, y 
tiene la figura de una estrella encerrada 
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por un recinto amurallado pl'Otegido 
por torres distribuidas al rededor. Un 
puñado de soldados puede defenderlo e 
impedir el acceso a él a un ejército 
numeroso. De donde deducen algunos la 
complicidad del Gobierno, que actuaba 
en el país, en la espantosa tragedia 
del 28 de Enero de 1912, cuyo primer 
acto se desarrolló en aquel recinto te­
nebroso. 

Merecen visitarse también, ~T""· · ' i-
tal, el Manicomio, la casa de .~?f,tenfi¡_., · ~ 
la Escuela de Artes y Oficws,\ los· ·,{S.e-\, 
minarios Mayor y Menor, la c~slJ, .. tl'e- ' 
Hu-érfanas de San Carlos, los co1éii)9s'\ 
para señoritas de la Providencia ~~JOs. : . 
Corazones, algunos de los cuarteles, '·eF',. 
Colegio de Jos Jesuitas, y sobre todo el 
Observatorio Astronómico, obra también 
del Presidente García Moreno, qne es 
el mejor del mundo si nos fijamos tan 
sólo en su excepcional posición, a pocos 
minutos de la línea ecuatorial, y en la 
pureza constante del cielo a ()Ue apuntan 
sus telescopios. Ocupa el Observatorio 
el centro del único paseo público que 
tiene la capital y que se conoce con el 
nombre de la Alameda, semejante en 
su forma al Parque del Centenario de 
Bogotá, pero un poco mayor en sus pro­
porciones. Adornan además este paseo 
un busto del doctor Eugenio Espejo, 
esclarecido quiteño que desempeñó en su 
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ciudad natal, en los años anteriores a 
la Independencia, el mismo papel que 
en Santafe correspondió a don Manuel 
del Socorro Rodríguez fundador del pe­
riodismo granadino; otro de don ,José M e­
jía, representante de Quito en la Junta 
Central de Gobierno tenida en Sevilla 
en 1809 y defensor en ella de la liber­
tad de la prensa; y una pirámide levan­
tada, a expensas de los gobiemos francés 
y eenatoriano, en recuerdo de la misión 
que envió el servicio geográfico del 
Ejército Francés a las órdenes del Coro­
nAl R. Bonrgeois, en 1899, a medir el 
arco del meridiano, y de la que ante­
riormente y con el mismo objeto había 
venido dmante la colonia, según lo dije 
ya, presidida por la Oondaminne y Bou­
guer. 

También hacia el norte do la ciudad 
y detrás de la colina de San Juan exis­
ten dos edificios que, aunque inconclu­
sos todavía, demuestran bien la grandio­
sidad de su concepción y ]a manera como 
habrán de corresponder a ella una vez 
que se encuentren en estado de satisfa­
cer las necesidades que los motivaron. 
El uno es el Sanatorio, en el que las 
innúmeras víctimas que hace la tuber­
culosis en las poblaciones del litoral ha­
llarán descanso y alivio si acaso no la 
.salud; el otro es la Basilica del Corazón 
de Jesús, llamada también, como la de 
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Mont.martre en París, del voto 1wcional. 
Será un templo inmenso, de orden gó­
tico, este que se levanta hoy en medio 
de tantos otros, con el óbolo de todos 
los católicos del Ecuador. 

Además de la plaza de la Indepen­
dencia exjsten, la de Sucre con la es­
tatua del gran Mariscal en el centro; la 
de San Francisco, antigua del mercado, 
que llenan unos jardines no mny bien 
tenidos; la de la Recoleta, en la que se 
desmorona, por mala construcción, el 
hermoso edificio levantado para la expo­
sición con que, en 1909, se festejó el 
primer centenario de la independencia 
nacional; y varias plazuelas entre las 
cuales sobresale la del Teatro. Este, que 
lleva también el nombre de Sncre, es de 
bastante capacidad, pero no resiste que 
se le compare con el <<Colón» de Bogotá, 
al que tan sólo supera por su situación 
pues el teatro colombiano debió ha­
cerse en una calle más ancha para fa­
cilitar el acceso de los carruajes. Ade­
más del teatro « Sucre » hay otros dos, 
muy pequeños, de propiedad particular 
en los que casi siempre funcionan cine­
matógrafos: el uno llamado de « Varie­
dades» está en la misma plazuela que 
el nacional, y el otro, que se conoce con 
el nombre de «'_reatro Edén», ocupa un 
costado del gran «Pasaje Royal» que se 
acaba de abrir entre las calles de García 

nc. Popny4.n a Quito. 10 
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Moreno y Venrznela a media cuadra de 
la plaza principal. 

Las calles de Quito están regularmente 
empedradas con g·nijarros menudos sobre 
los que ruedan los carruajes sin mayor 
dHicultad. Algunas de las más centrales 
están cambianflo actualmente ese empe­
drado por otro hecho con sillares. Todas 
tienen las aceras y una faja, ~n el crn­
tro, también de este material. Apesar del 
poco cuidado de los habitantes se conser­
van aseadas por efecto de nn servicio mny 
bien establecido de barredores y carros 
auxiliares que funciona desde la madru­
gada. Los empleados de la Saninad, me­
diante constantes visitas domiciliarias, 
evitan el peligro de los focos de infec­
ción que pudieran formarse dentro de 
las casas particulares. 
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}

A. s principales calles de Quito s~n 
de grande animación. Determinala 
el constante y rápido pasar de los 

automóviles y coches, de más uso que 
en Bogotá, abundando sobre todo los 
primeros, probablemente por la facilidad 
con que vencen las fuertes pendientes 
de algunas de dichas vias en las que los 
caballos se ven en di:fieultades para arras­
trar su carga si no constituyen un:;t pa­
reja de p1·imera. Entre éstas las hay de 
troncos muy hermosos importados casi 
todos de Chile, lo mismo que mu­
chas de las unidades de trote en que 
suelen pasear los aficionados a la eq ni­
tación. En la, ear:rera de Venezuela, en 
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donde estacionan gran número de los 
vehículos mencionados, contribuyen a 
acrecentar el ruido y movimiento del 
tráfico los carros del tranvía, que la reco­
rren en sn mejor parte, con su constante 
campanilleo no obstante el cual ocurren 
desgracias tan a menudo como en nues­
tra Atenas muisca, porque aquí como 
allá se tolera a los conductores veloci­
dades inadmisibles en el centro de las 
poblaciones y en calles estrechas y con­
curridas. En esta carrera de Venezuela, 
como en otras varias de las arterias más 
centrales, predomina entre los transenn­
tes el tipo de la dama y del caballera 
vestido a la europea, pero el traje que 
convendremos en llamar civilizado casi 
desaparece, en las demás, en medio de 
una mnUitud de pueblo cuya heteroge­
neidad de costumbres e indumentaria 
bien merecen fijar la atención del viaje­
ro que por la primera vez llega a la 
capital del Ecu!'ldor. Aunque acostum­
brado yo a ver cuando era niño esa diver-

. sidad de vestidos multicolores y multi­
form~~' . cada uno de los cuales corres­
pondéJa una clase distinta de las muchas 
que forman la masa del pueblo quiteño, 
desde el petrirnetre que exagera las ca­
racterísticas de la moda parisién hasta 
el salvaje del oriente amazónico que re­
corre asombrado la ciudad con ligero cal­
zon:cillo que apenas le cubre las ver-
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güenzas, no he podido menos de embe­
lezarrne ahora con el delicioso kaleidos­
copio que forma esa multitud ingenua 
hasta lo inereible, mansa y bondadosa 
de ordinario, feroz alguna vez y heróica 
cuantas veces lo es menester; esa multi­
tud cuyos abuelos escribieron con carac­
teres inclelebl~s la primera página de la 
magnífica epopeya americana. Entre el 
salvaje y el petrimetre qué interesantes 
los demás tipos en los diversos grados de 
cultura que han alcanzado! Distínguense 
los indios zámbü:as, llamados así del 
nombre del pneblito vecino de donde 
proceden, que desempeñan menesteres 
domésticos en las casas pm'ticulares, si 
no pertenecen al servicio del aseo muni­
cipal en que se les emplea con éxito 
sorprendente, y se asemejan a los her­
mosos otavalos por la cabellera larga y 
la pulcritud en el vestido (calzoncillo 
corto de liewr,o, ruana, o poncho, de lana 
casi siempre encarnado y sombrero de 
fieltro gris). Considerados como superio­
res a estos son los que hacen de obreros 
de albañilería, procedentes también del 
campo y otras poblaciones vecinas de la 
capital, cuyo cabello recortado y panta­
lón largo son signos de supremacía si bien 
yo los encuentro inferiores por sus hábi­
tos de desaseo y chichisnw que tanto los 
asimila a los indios boya<:ences. A estos 
se les llama, o mejor dicho se les lleva 
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a servir en el ejército, lo que no pasa 
con los zámbizas, otavalos y demás de 
cabellera luenga a quienes tan sólo se 
exige en la guerra el servicio de acémi­
las, privilegio de que gozan también en 
Colombia los guambías de los alrededores 
de Silvia, cerca de Popayán. · 

Sobre la clase que forman los indios 
puros están los cholos, o mestizos, en 
los que predomina la sangre americana, 
obreros también si no artesanos, muchos 
de ellos de buenas capacidades intelec­
tuales y económicas, a que corresponden 
en el sexo femenino las bolsiconas que 
visten de bayetón y ostentan en orejas y 
gargantas ricos y vistosos perendengues. 

Ascendiendo la escala encontramos el 
tipo conocido en Colombia con el nom­
bre de medio pelo, aquí llamado chulla­
leva, voz compuesta de español y qui­
chua qne significa una sola levita o ga­
bán. El empleo de las palabras quichuas 
mezcladas con el castellano es muy co­
mún en las provincias serranas del Ecua­
dor, hasta enti·e las gentes bien educadas, 
y el quichua puro es el idioma que pre­
domina entre los indios del campo en 
las mismas provincias, no siendo raro 
encontrar algunas haciendas en donde el 
patrón que no conoce la lengua de Ata­
hualpa necesita de intérprete para enten­
dm·se con sus dependientes y trabaja­
dores. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE POPAYAN A QUITO 151 

Ricos nobles y burgueses visten en 
Quito a la última moda de París y tie­
nen en sus habitaciones todo el confort 
de Pstilo en los centros más aventajados 
de Europa y América, pasando de una 
docena los salones que por sn rico mue­
blaje, adicionado ele valiosos objetos de 
arte, pudieran fig-urar en la sociedad más 
exquisita. Desgraciadamente esos salones 
permanecen cerrados casi siempre, pues 
un retraimiento exagerado es la carac­
teríl'tica de la mayol'.fa de las familias 
qniteñas. Para este retrainiiento ha in­
flnírlo, a no dudarlo, el demonio de la 
política, pues tratándose de alguna fies­
ta wcial llauida en Jos días siguielltes a 
mi llegada supe de personas que no asis­
tirían por estar invit~Hlas otras distan­
ciadas de las primeras por los odios del 
día. Y de este retraimiento no se sale 
ni para ir al hermoso parque de la Ala­
meda en las retretas de los domingos 
en que las encantadoras hijas de Pichin­
cha podrían encontrar la ocasión de lu­
cir sus galas todas. Para conocer a mu­
chas de éstas es menester sorprenderlas 
en sus viajes a las iglesias, de saya y 
cubierta la cabeza con el manto tradi­
cional las más conse1·vadoras, y con gra­
ciosa manteleta de tul y vestido sastre 
todas las demás: la manteleta en acata­
miento a las órdenes del Arzobispo, el 
Ilmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Dn. Federico 
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González Suárez, gran eneuligo del som­
brero femenino en los templos, al igual 
de todos los Arzobispos y Obispos colom­
bianos, menos el de Bogotá. 

Canos de toda clase halados por mu­
las y rocines, y partidas de burros car­
gados con distintos objetos complican el 
tráfico cnotidiano, exceptuados los do­
mingos y demás días festivos en que 
prevalecen los carruajes de lujo pasean­
do una j uventucl masculina alegre y bien 
trajeada y alguna que otra dama que se 
resuol ve a romper la monotonía de su 
vi1la de encierro. En la gran avenida 
«18 de Setiembre», donde principia la 
carretera del Norte, son de notar tam­
bien las numerosas recuas cargadas de 
mercancías extranjeras y del país que 
salen con destino a las provincias de Iru­
babura y del Oarchi y aun a nuestro 
departamento de Nariño, que mantiene un 
comercio muy importante con la capital 
ecuatoriana, en donde loH pastusos son 
bien conocidos y se distinguen por la 
alta copa de sus sombreros de paja to­
quilla, la luenga barba y el acento pe­
culiar. 

Grupos de llamas (ovejas del Perú) se 
ven una vez que otra con su liviana 
carga, las cabezas en alto sobre el er­
guido cuello; con los ojos preñados de 
dulzura parece que interrogan al hado 
sobre el destino futuro de su raza. Sus 
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gráciles movimientos atraen las miradas 
de la muchedumbre, y, dóciles a la rienda 
los nobles brutos que antaño las vencie­
ran en el concurso del trabajo cétlenles 
ahora el paso; y lo mismo los a u tos ve­
locísimos, temerosos de su delicadeza de 
flores: es la victoria de la línea, expre­
sión de las almas en las bestias como 
en el hombre. 

Las cortesanas quiteñas tienen una fa­
ma tan bien puesta como las de la an­
tigua Alejandría. Con las historias de la 
vida galante en la vieja capital de los 
Schyris se podría llenar volúmenes y vo­
lúmenes si fueran esas cosas para escri­
billas. Toscos soldados vestidos de acero 
y venidos a la conquista, en cuyas cora­
zas se mellaron los innúmeros dardos 'de 
las tribus enemigas, fueron sus primeras 
víctimas: las vestales que escaparon a 
la fiereza de Rnmiñahui mudáronse en 
la fe y en las costumbres y flecháronlos 
implacables. Más tarde serios oidores, 
regidores, alcaldes y hasta alguaciles de 
terrible apostura dieron motivos, durante 
la colonia, para anécdotas deliciosas que 
la maledicencia de antaño ha trasmit-ido 
religiosamente a la de ogaño. Y, por 
último, sabido está que en Lima y Quito 
languidecieron, en la molicie, los corazo­
nes que se templaran en las campañas 
libertadoras de Venezuela. Pues bien, o 
el gremio ha desaparecido, o ha cambia-
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-do de táctica, pero es lo cierto que esas 
mujeres cuyas miradas y vestidos ofen­
den el pncior en casi todas las urhes 
populosas faltan en las calles de Quito. 
Alg;uien me ha dicho qne es lo segundo: 
semejantes a Jos submarinos las cortesa­
nas, de ahora, dizque no se presentan 
en la superficie, pero sus tiros son más 
seguros y RUS efe:-etos mayores. tDébt>se 
ello a temor o bipocrecía 1 No he podi­
do saberlo. En todo caso el hrcho cons­
tituye siempre un homenllje del vicio a 
la virtud y dice de la moralidad púulica. 
Lo malo es qne los qne -están en el se­
creto se han vuelto suRpicaces y porto­
das partes están viendo periscopios. 
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Fonw en las provincias del litoral, 
r constituye la agricultura, en las 

del interior, la fuente principal de 
la riqueza; pero mientras que en las 
tierras ardientes de la costa se cultiva, 
especialmente, el cacao, el café, el caucho 
y la caña de azúcar, dedícanse los agri­
cultores interioranos a la siembra del 
trigo, la cebada, las papas y el maíz cu­
yas cosechas satisfacen las necesidades 
de toda la población de la República sin 
deiar excedente para la exportación, la 
que, por otra parte, no podría hacerse 
ventajosamente, de estos artículos, desde 
que en la mayor parte de los puertos 
escalonados a lo largo de la costa del 
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Pacífico se consiguen, producidos en Ca­
lifornia, con poca diferencia de precios. 

Como forraje para los animales culti­
vase en toda la altiplanicie ecuatoriana 
la alfalfa, superando su calidad a la del 
resto del mundo, no obstante la ningu­
na selección ele la semilla. 

En cuanto a los métodos empleados 
en el laboreo del suelo, poco o casi nada 
es Jo que lla progresado el país: el ara­
do primitivo, introducido a raíz de la 
conquista, apenas si empieza a verse 
reemplazado por los de cuchilla de proce­
dencia americana, alemana o inglesa en 
algunas haciendas en donde también una 
que otra maquinaria comienza a hacer. 
el trabajo del indio o de la bestia. Sólo 
en las grandes fundaciones de la costa 
están en uso los sistemas modernos para 
el trasporte y beneficio de los productos 
campestres, especialmente en los grandes 
ingenios de la provincia del Guayas. 

Además de los cereales enumerados 
cultívanse también, en proporciones con­
siderables, las lentejas, las arbejas, y 
sobre todo las babas y frejoles que, con 
la harina de cebada (en quichua mashca), 
constituyen el fuerte de la alimentación 
de los indios. 

En las quiebras ardientes que dividen 
las tierras altas, por las cuales se preci­
cipitan los ríos, que en ellas se forman, 
a la Amazonia o al Océano, cultivase 
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también, lo mismo que en la costa, pero 
en escala muy interior, la caña de azú­
car que se convierte toda en aguardiente. 

La cantidad de agua disponible y el 
número de conciertos son los factores 
que se tienen en cuenta para estimar el 
valor de la tierra en la al ti planicie an­
dina ecuatoriana. Los conciertos, además 
del reducido jornal que ganan ordina­
riamente, adquieren el derecho do traba­
jar por su propia en en ta una parcela de 
la misma hacienda que denominan gua­
sipongo y el amor a ese guasipongo arrái­
galos talvez más a la finca en que está 
incrustado que la costumbre (suprema 
razón de los actos entre todas las tribus 
o naciones indígenas de América) y las 
leyes inímw.s que han sancion!ldo tal 
costumbre. También los conciertos de­
terminan en algunas regiones de Colom­
bia el aprecio comercial de muchas ha­
ciendas, pero los conciertos colombianos 
(simples terrazgueros) son libres de mar­
charse de ellas cuando a bien lo tienen 
sin que deban pagar con su libertad el 
valor de las obligaciones contraídas con 
sus patrones a quienes responden sólo 
con las mejoras que hubieren hecho en 
la respectiva parcela de tierra que hayan 
ocupado o con sus demás biene~ si po­
seen algunos. 

La ganadería constituye en el Ecua­
dor, como en los demás países Üe Amé-
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rica, una de las principales industrias 
si bien la carne no ha sido basta hoy 
artículo de exportación como lo es, en 
inmensas proporciones, en la República 
Argentina y lo ha sido, ocasionalmente, 
en ('Scala mucho menor en el litoral at­
lántico colombiano. La raza indígena de 
ganado, procedente de ]a que introduje­
ron los primeros colonos, de la isla Es­
pnñola (hoy Santo Domingo), apenas em­
pieza a ser mejorada por cruzamientos 
con individuos importados de Estados 
Unidos o Europa, por agricultores de 
proporciones an:siosos de mejorar su 
rt'nd imiento en carne o leche. N o obs­
tante, el g·anado de las altas mesetas 
andinas y de los páramos adyacentes fue 
siempre de buena calidad debido a la 
excelencia de los pastos naturales (los 
mismos de la sabana de Bogotá) y muy 
estimado por la sanidad y peso de su 
piel que se cotiza en los mercados como 
la mejor clase bogotana. Con el ganado 
de la sierra se surten en parte las pro­
vincias del litoral en donde el artículo, 
de calidad inferior, no alcanza a satisfa­
cer las necesidades de la población. 

La cría de ganado lanar y de cerda 
toma cada día mayor incremento, tam­
bién en las haciendas de la serranía, 
aprovechándose para el primero los te­
rrenos inferiores por la calidad de pas~ 
tos, o por lo demasiado accidentados, 
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y para el seg-undo todos los desperdicios 
de la agricultura. El consnmo de cerdos 
alcanza a cifras elevadas y su carne es 
plat.o de rigor el día domingo entre la 
gente del pueblo lo mismo en las ciu­
dades que en los campos. 

En materia de caballos poco tenemos­
que envidiar los colombianos á nuestros 
vecinos del sur. La raza andaluza, que 
es la aclimatada eutre nosotros, encontró 
seguramente en los valles del Canea y 
del Magdalena, lo mismo que en Bogo­
tá y en Sogamoso, un medio más ade­
cuado a la conservación de sus distinti­
vos de agilidad, suavidad y fortaleza, y 
a ello deben seguramente nuestros ca­
ballos de silla su superioridad a la ma­
yoría de los que se ven en el Ecuador. 
En cambio abundan más en Quito que 
que en Bogotá los buenos ejemplares de 
tiro, que han sido introducidos de Chile, 
o han nacido en el país como produc­
tos de la mezcla de la sangre criolla 
con la de la raza araucana. 

Con burros del Perú y yeguas chilenas 
se empieza, a producir mulares de excep­
cionales condiciones. Este cruzamiento 
está ya establecido en varios criaderos 
y será de gran beneficio para la indus­
tria. 

Los. telares y molinos rudimflntarios 
se CO!:llocen desde tiempo inmemorial en 
la región intemndiD.a ecuatori2ma. Los 
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primeros son probablemente anteriores a 
la conquista, pues sabido es que los es­
puñales encontraron establecido el culti­
vo del algodón en las naciones más ade­
lantadas de América, como eran las de 
los Mexicanos, Chibchas y Peruanos. De 
seguro que en la parte septentrional del 
imperio incásico conocíase ya el hilado 
y el tejido de tal producto desde los 
tiempos remotos en que los Caras no la 
habían invadido y dominado todavía. 
En las provincias de Imbabura y de 
León, como en el departamento colombia­
no de BoyHcá, se confeccionan en el día 
telas de algodón, de lana y de cabuya 
por el sistema primitivo, modificado qui­
zá algún tanto, y constituyen un comer­
cio de bastante importancia. En cuanto 
a los molinos de piedra, movidos por 
una caída de agua, empezaron con el 
cultivo del trigo, cuya primera semilla 
se dice que la trajo a Quito el fraile 
J odoco Ricke, de la orden de francisca­
nos, fnndarlor de varios conventos, entre 
los que se cuentan el de Quito y el 
extinguido de Popayán. 

Antes de la inauguración del ferroca­
rril del sur habíanse establecido ya tam­
bién, introducidas sus pesadas piezas a 
hombros de indios, las fábricas de teji­
dos de Chillo de propiedad unas de la 
familia Ordóñez y otras · de los here­
deros del Sr. Manuel Jijón; las de Qui-
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to de la familia Palacios ; y las de 
Otavalo, de propiedad del Sr. Fernando 
Pérez, de cuyos productos buena parte 
se va para el snr de Colombia. Pero en 
verdad el mayor desarrollo que han al­
canzado algunas industrias fabriles en 
los últimos años se debe a la línea férrea 
que facilitó la entrada al interior de 
toda clnse de maquinaria. Debo mencio­
nar la fabricación de cerveza, que cuen­
ta en la capital con cinco establecimien­
tos que la producen en grande escala, 
aunque de calidad mny inferior a la 

·que se fabrica en Guayaquil; y la de 
cigarrillos, en cuya elaboración sobresa­
len las fábricas de Chillo, del Sr. Dn. 
Leopoldo Mercado, y la de La Owronct, 
en la ciudad, del Sr. Dn. Modesto Sánchez 
Oarbo. De poco tiempo para acá se han 
montado también algun<is grandes talle­
res para aserrar, acepillar y moldear la 
.madera por medio de máquinas. 

Una fundición bastante bien instalada, 
perteneciente a los hermanos Martinod, 
llena en gran parte las Qecesidades lo­
cal~s en trabajos de hierro ·y bronce. Los 
mismos caballeros ocúpanse de montar 
actualmente. una maquinaria completa 
para hacer calzado. 

De las artes manuales está muy ade­
lantada la sastrería, y puede asegurarse 
que la ropa de hombre trabajada por 

De Ponrwáu a. Quito, 11 
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cunlquiera de los varios maestros que 
ostentan sus diplomas de cortadores, ob­
tenidos en París o Londres, nada tiene 
que envidiarle a la venida de esos gran­
deR centros de la moda. En cambio la 
zapatería, la talabartería y algunas otras 
pueden hacer aún muchos progresos. 

Quito La tenido siempre fama por sus 
pintores y escultores, cuyas innumera­
bles obras se encuentran esparcidas en 
todas las ciudades y pueblos no sólo del 
Ecuador sino también de Colombia y 
qnizá de Venezuela y el Pe·rú. Con 
gusto he visto que el núcleo de los afi­
cionados empieza a. disminnír en benefi­
cio de los verdaderos maestros de cuyas 
manos salen hoy lienzos y estatuas que 
si no están como las del arte primitivo 
quiteño al alcance de todas las fortunas 
dan j nsto renoinbre a los autores cuyas 
firmas ostentan al pie. 

Por la finnra y exquisito gusto de los 
encajes y bordados que trabajan a mano 
las hijns del Pichincha podría aplicarse 
a su patria el nombre de Bruselas sud­
americana. 

Dominado completamente el comercio 
de importación por las grandes casas in­
troductoras de Guayaquil, apenas si hay 
en la capital y cabeceras de provincia 
una que otra que resista la competencia 
de aquéllas, sobre todo en materia de 
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ropaza y quincallería. l;a venta al detal 
de artículos de lujo constituye el único 
ramo halagador para los comerciantes 
de Quito. Del menudeo, en el Ecuador 
como en Colombia, se están apoderaudó 
los asiáticos, especialmente los turcos, a 
quienes, yo creo que sin fnnrlamento 1 

se acusa de hacer grandes con traban dos 
explicándose así su irresistible compe·· 
tencia. 

La minería es la industria más atra·· 
sada en todo el territorio de la Repú .. 
blica a pesar de que hay en ella ricos 
aluviones de oro, tanto en las vertientes 
que se dirigen al Océnno como en las 
que van hacia el oriente; dt•pósitos de 
hulla en la provincia de Cañar; yací ... 
mientos de petróleo en varias zonas y 
especialmente en el cantón de Santa 
Elena de la provincia del Guayas; filo .. 
nes abuiidantes en cobre en la de Pi­
chincha; y canteras de mármoles do 
primera clase en varios puntos y espe­
cialmente en las regiones meridionales. 
Apenas si se extraen, no obstante, peque­
ñas cantidades de oro en los lavaderos 
de Esmeraldas y en algunos del O den te 
sin que la exportación de este metal 
haya pasado hasta hoy en mucho de la 
cantidad de medio· millón de sucres por 
año. 

La sal que se consume en la Repú­
blica, y que está monopolizada por el 
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Gobierno, se produce casi toda en el 
cantón de Santa Elena, al norte del gol­
fo de Guayaquil, por los mismos proce­
dimientos empleados en la costa peTua­
na, de donde se surten del aTtículo los 
departamentos del Canea, en Colombia. 
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PDEDEOE la extraordinaria diferencia 
del interés del dinero, entre Colombia 
y el Ecuadot·, a nna mayor riqueza 

de este país en relación con el número 
de sus habitantes y de consiguiente a 
una abundancia de capitales en contra­
posición con la demasiada escasez que 
de ellos hay entre nosotros~ Pregun­
ta es ésta que me be hecho a menudo 
al saber que el tipo que ordinariamente 
cobran los Bancos ecuatorianos tanto en 
cuentas corrientes como en préstamos a 
plazo es el 9 ··por ciento anual, y que ra­
ras veces pasa del 10 por ciento, mien­
tras que en Colombia llevamos muchos 
años con el 18 por ciento, que el Ban-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



166 DE POPAYAN A QUITO 

co de Bogotá redujo por pocos meses 
del año antepasado al 12 por ciento para 
volver poco después a lo que ya pode­
mos llamar el estado normal; y al co­
nocer el eapital con qne giran los prin­
cipales establecimientos bancarios de Qui­
to y Guayaquil, capital que sube a once 
millones de sncres, o sean cinco y medio 
millones de pesos colombianos, que ape­
nas alcanzarán a sumar los bancos todos 
de Bogotá y Medellín, sin que ninguno 
de ellos, excepción hecha del Banco Cen­
tral, pueda rivalizar con el Banco del 
Ecuador, o el Comercial y Agrícola de 
Guayaquil, pues si bien los Bancos «de 
Colombia» y «Bogotá» pueden medirse 
en materia de crédito con los dos men· 
cionados de la capital del Guayas nin­
gunv alcanza siquiera al millón y medio 
de dólares propios con que trabaja el 
«Banco del Ecuador». 

Esos once millones de sucres dedica­
dos a la industria bancaria en el Ecua­
dor están distribuídos de la siguiente 
manera. 

El Banco llel Ecuador (de Guayatluil), 
banco de emisión establecido en 1868 
con un capital de $ 400.000, tiene hoy 
uno de $ 3.000.000 pagado todo. Repar­
te del 15 al 16 por ciento de dividendo 
anual, sus acciones se cotizan a más del 
doble de su valor nominal y sus bille· 
tes tienen un premio de 3 por ciento 
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sobre los de los otros bancos de la Re­
pública. 

El Banco Comercial y Agrícola (de 
Guayaquil), baneo de emisión e hipote­
cario fundado en 1895 con nn capital de 
$ 2.000.000, lo ha elevado a $ 5.000.000 
que están íntegramente pagados. Tres 
millones están dedicados a la seceión co­
mercial y dos a la hipotecaria. Se me 
asegura que ha llf'gado a repartir el 20 
por ciento de dividendo anual. 

El Banco del Pichinclw (de Quito), 
banco de emisión establecido en 1906, 
con $ 1.000.000 de ca pi tal. Este Banco 
ha repartido entre el 15 y el 18 por 
ciento anual y sus acciones se cotizan 
con premio en el mercado. 

El Bmwo de Orédito Hipotecario (de 
GuaJ7 aquil), con un capital de$ 1.000.000. 

El Bmwo Territorial (de Guayaquil), 
hipotecario, con $ 700.000; y 

La Compaiiía lle Créllito Agrícola e In­
dustrial (de Quito), con $ 300.000 de ca­
pital, dedicados a simples operaciones de 
préstamo sobre hipotecas y a la venta 
de productos agrícolas e iuclustriales por 
cuenta ajena. 

A mi modo de ver la prosperidad de 
los establecimientos bancarios del Ecua­
dor y el bajo tipo a que se mantiene el 
interés del dinero, por influencia de la ac­
ción de los mismos, depende primeramente 
de la sabia legislación que rige en la ma-
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teria, muy parecida a la que tuvimos en 
Colombia hasta que, en mala hora, los go­
biernos resolvieron, con la fundación del 
desgraciado Banco ~rnl; hacer del mo­
nopolio de la emisión de billetes de ban­
co una nueva fuente de recursos y lle­
varnos por la. pendiente peligrosa que 
nos condujo, al fin, al abismo insondable 
del papel moneda. Esa legislación al am­
paro de la cual ha sido fácil en ·Quito 
como en Guayaquil levantar en poco 
tiempo uno o más millones para fundar 
establecimientos de crédito; que a la vez 
que hacen un bnen negocio prestan gran­
des servicios a la agTicultura, al comer­
cio y al Estado mismo, establecimientos 
tan diferentes de las vnlgares casas de 
usm'a que entre nosotros se disfrazan 
con el nomure de Bancos y han sido y 
son la cansa de tantas ruinas para los 
que les confiaron sus economías, estable· 
ce más o menos lo siguiente: 

Los bancos de emisión deben tener 
un capital no menor de $ 400.000, o sean 
40.0(10 Libras Esterlinas, del cual debe 
estar pagado el 60 por ciento; 

La emisión de billetes a la vista y al 
portador está limitada al doble del ca­
pital suscrito y la circulación debe estar 
respaldada con una reserva en oro se­
llado del 50 por ciento; 

Los billetes pueden ser de cualquier 
valor no inferior de un sum·e y son pa-
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gaderos en moneda metálica, para cuyo 
pago se fijarán por lo menos cuatro ho­
ras diarias. 

Las operaciones permitidas a los ban­
cos de emisión son las siguientes: 

Compra y venta de plata y oro acu­
ñados y en barras; compra y venta de 
giros o letras de cambio; descuento de 
letras de cambio y cualquier otra clase 
de títulos de crédito; dep6sitos, présta­
mos y adelantos sobre mercaderías en 
depósitos o sobre cargamentos asegu­
rados. 

Les está prohibido: 
Tomar parte directa o i ttdlrecta en 

operaciones que no sean de las expresa­
das anteriormente; 

Conservar bienes raíces q ne no sean 
necesarios para su servicio por más de 
cuatro años sin permiso del Congreso; y 

Hacer figurar créditos contra insolven­
tes notorios. 

El fondo de reserva debe constitnírse 
por lo menos con el 30 por ciento de 
las utilidades líquidas anuales, después 
de pagado el 12 por ciento Robre el ca~ 
pital integrado, y dicho fondo se desti­
na a reparar las pérdidas del cap,Hal so­
cial y a completar, en caso necesario, el 
12 por ciento eomo dividendo anual. 

Los bancos están obligados a . presen­
tar sus balances mensuales al Gobierno 
durante los quince primeros días del mes 
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siguiente y su balance general cada año 
para su publicación en el periódico ofi­
cial. 

El Gobierno está facultado para vigi­
lar las operaciones de los bancos por 
meflio de agentes o comisionados esfJe­
ciales. 

Los estntntos y sus reformas deben 
ser sometidos al Poder Ejecutivo para 
su aprobación de acuerdo con el Conse­
jo de Estado. 

El establecimiento de sncnrsales ry 
agencias es permitido en cualquiera de 
las poblaciones de la Repúplica quedan­
do obligadas al cambio por metálico de 
los billetes basta el monto del capital 
con que giren. 

Los bancos de emisión están gravados 
con la contribución general del 3 por 
ciento sobre el monto total de sus res­
pectivas emisiones; con el 2 por ciento 
sobre el valor de sus dividendos anuales 
y con el medio por ciento sobre sn emi­
sión circulan te. 

En lo no regulado de manera especial 
para los bancos quedan estos sometidos 
a las disposiciones generales del Oódigo 
de OOhiercio. 

Contribuye también al bajo tipo del 
interés la oferta de dineros a mutuo he­
cha a menudo por los agricultores del 
interior, quienes con pequeños gastos ob­
tienen grandes rendimientos en cada co-
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secha que aprovechan, y que, económi­
cos y prudentes en demasía, no aventu­
ran sus utilidades en mejorar Jos sistemas 
de trabajo, qne hoy, como hace dos si­
glos se reducen al arado de chuzo y a 
la oportuna irrigación llevada a cabo con 
los pacientes y baratos peones concier­
tos. Los industriales ecuatorianos poco 
amigos de correr aventuras, como los de 
Colombia, no solicitan con empeño tales 
dineros para colocarlos en empresas alea­
torias, y, por otra parte, sus dueños pre­
fieren confiarlos a personas tan pruden­
tes como ellos mismos, a un ínfimo in­
terés, pero con se~uriclades, antes que 
exponerlos a perecer halagados con una 
prima <le verdadero seguro. 

N o es pues que entre nosotros haya 
relativamente menos riqueza que en el 
Ecuador la causa de la carestía del ca­
pital. Es que en Colombia el carácter 
emprendedor y aventurero de la mayo­
ría de sus habitantes mantiene una de­
manda de capital numerario para toda 
clase de empresas que no existe en el 
Ecuador, sobre todo en las provincias in­
terioranas; y la tacañería de una legisla­
ción mal inspirada limita entre nosotros 
la oferta que con una ley de bancos, 
como la ecuatoriana, se produciría al 
momento con beneficios notorios para 
prestamistas y prestatarios acabando con 
la usura, fuente de los innumerables de-
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sastres lo mismo de individnos que de 
instituciones registrados tan a menudo 
en los últimos tiempos. 

La unidad rflonetaria del Ecuador es 
el stwTe, que equivale a 24 peniques de 
la moneda inglesa, o sea una moneda 
de 0,8136 gramos de oro a la ley de 
0,900; pero 1:\D verdad esta monecla no 
existe, pues la moneda de oro de menor 
valor que se debe cnñflr es de dos su­
eres, con peso de 1,6272 gramos de oro, 
14 milímetros de diámetw y 0,900 de 
ley. Del valor de un sucre existen mo­
neda~• de plata de 25 gramos de peso y 
0,900 de ley, y son también de plata las 
monedas de veinte y diez centavo¡.; de 
sucre. Las monedas de menor valor, o 
sea de uno, dos y cinco centavos son ele 
nikel. Los múltiplos del sucre son, ade­
más del doble ::mere o quinto de candor 
cuya ley y peso dije ya, el medio con· 
dor de valor de cinco sncres con peso 
de 4,068 gramos de oro y 18 milímetros 
de diámetro, y el condor emwtorütno del 
mismo peso, diámetro y ley de la libra 
esterlina, cnyo valor es de diez sncres. 
Prácticamente sólo circulan las monedas 
de plata y los billetes de banco que, 
conforme a la ley, deben estar respal­
dados por la reserva de oro y ser cam­
biados, a su presentación, por monedas 
de este metal: esa reserva alcanza, más 
o menos, a cinco millones de sucres, cal-
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culándose otra cantidad igual de mone­
das de oro en manos del público. La 
mayor parte de este oro es de monedas 
extranjeras de la ley ordenada para las 
nacionales. 

En billetes de los tres bancos princi­
pales del país (el del Ecuador, el Co­
mercial y Agrícola, y el del Pichin­
cha) había en circulación a principios 
de 1914 la suma de $ 9.858,256; pe­
ro hoy casi está duplicada esta canti­
dad debido a emisiones hechas en los 
dos últimos años por el Banco Comer­
cial y Agrícola, por orden y aut.orización 
del Gobierno para poder ayudar a éste 
en sus necesidades fiscales motivadas por 
la reciente guerra civil, con lo que la 
ley de bancos ha sido quebrantada, pues 
el establecimiento emisor no t.it-me para 
respaldar esas nue-vas emisiones sino la 

. deuda del Gobierno, y se ha dado el pri­
mer paso hacia el papel moneda. Al 
efecto, como consecnencia de tal sitna­
ción, el Gobierno ha decretado una mo­
ratoria que faculta a los bancos para 
suspender el cambio de sus billetes por 
oro. ¿,Cuánto bab1·á de durar tal mora­
toria~ Si el Gobierno consigue el em­
préstito que solicita y necesita para sa­
tisfacer su deuda al Banco Comercial y 
Agrícola, el tiempo necesario para la 
consecución de dicho empréstito; pero si 
~~ n"nnnnl-~n ~.,;n" ln "~n"nnn;n"n nl 
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dinero que requiere, es muy posible que 
el decreto de moratoria tenga que con­
vertirse, en dia no muy lejano, en otro 
en que se declare el curso forzoso, bien 
del papel emitido sobre la base de la fe 
gubernativa, o de otro con que habría 
que recoger este. V er(laderamente inte­
resados en que el Ecnador no encuentre 
un solo tropiezo en la vía de su pros­
peridad los colomuianos debemos hacer 
votos fervientes para que la R:~pnblica 
hermana se libre de la más gmnde de 
las calamidades que nos bau afligi(lo du­
¡·ante los años de uue:;tra vi<la corno na­
ción independiente. 

_ Las cédulas de los bancos hipotecarios 
sumaban el 31 de Diciembre ele 1913 
un valor de $ 12.8GG,700 ':l las accio­
nes de las distintas i nsti tnciones de eré­
dito alcanzaban en la mbma fecha a un 
valor pagado de $ 14,G32,500. El con­
junto de los valores circnlant.es en la Re­
pública lo estimó entonces la Cámara de 
Comercio de Guayaquil en mny cerca de 
cincuenta y dos millones de sucres. 
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.A. República del Ecuador cuyo go­
bierno, según la carta fundamental, 
debe ser representativo, republ ica­

no, y democrático, está dividida para 
su administración en diez y seis provin­
cías, con gobernadores de libre nombra­
miento y remoción del Ejecutivo supe­
rior, y son a saber: Azuay, Bolívar, Ca­
fiar, Oarchi, Ohimborazo, El ÜrQ, E~me­
raldas, Guayas, Im babura, León, Loja, 
Manabí, Pichincha, los Ríos, Tungura­
hua y Oriente. Divídense éstas en can­
tones, que constituyen la entidad mu­
nicipal, y los cantones se subdividen en 
parroquias que equivalen a nuestros co­
rregimientos, aunque en verdad muchas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



176 DE POPAYAN A QUITO 

de ellas disfrutarían por su importancia, 
si estuvieran en Colombia, de las pre­
rrogativas municipales, reservadas en el 
Ecuador para los grandes centros y que 
entre nosotros se han otorgado a villo~ 

rrios insignificantes que ni siquiera cuen­
tan con el personal idóneo necesario para 
manejar los intereses de la comunidad, 
constituyemlo ambos extremos grave de­
fecto que contraría los preceptos del 
Derecho Administrativo confirmados por 
la experien da. · · 

En lo jn,licial la división es igual a 
la nuestra, aunque varía la designación 
de los tribunales de segunda instancia 
( Cortes Superiores) y la de los jueces 
de primera, llamados alcaldes munici­
pales y j ueees de letras, conforme esta 
nomenclatura con el procedimiento, que 
es el viejo procedimiento de la colonia, 
abandonado en Colombia hace más de 
medio siglo, el cual no deja de ser en­
·gmroso con sus escribanos, asesores y 
alguaciles f'ncargados de llevar a la cár­
cel a los delincuentes y a los que no 
pagan oportunamente las costas a que 
son condenados en los juicios civiles, 
anacronismo que no se compadece con 
los principios de la jurisprudencia mo­
derna y menos aún con un régimen po­
lítico que ha dado en llamarse liberal. 
En materia civil las partes sufragan los 
honorarios de los juzgadores, lo que se 
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presta tamhién más fácilmente a esta­
blPcer corruptelas de irreparables y fn­
ne:-:tas const'cnencins. 
L~ . adminh;tración municipal está a 

cargo de los Concejos Cantonales cuyos 
miembros pueden s¡_w cinco, nneve u on­
ce-~egún la pohloción del cantón-ele­
gidos por el voto directo de los ciuda­
danos, que lo son todos los ecuatorianos 
mayores de veintiún· _,años que saben 
leer y escribir. Bntre nosotros son ciu­
dadat~os, para el t·fecto de eleg-ir los edi­
les y los diputados a las A8ambleas De­
partamentales, todos los varones mayores 
de la edad expresada estén o no com­
prendidos entre los analfabetos. Yo estoy 
por el principio consagrado en la legis­
lación ecuatoriana p:ua hacer forzosa, 
siquiera de esta manera indirecta, la 
asistencia del mayor número posible de 
mis compatriotas a las escuelas de pri­
meras letras, ya que la incontrarrestable 

. influencia del clero católico ha impedido 
hasta ahora consagrar en nuestra carta 
fundamental el canon de la instrucción 
primaria gratuita y obligatoria para to­
dos los niños existentes en el territorio 
de la República. En mateia de atribu­
ciones, los Consejos ecuatorianos tienen 
más o menos las que tienen dichas en­
tidades en Colombia, y en cuanto aren­
tas derívanlas también de las mismas 
fuentes las municipalidades de uno y 

Be POP"14U a Quikt. 12 
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otro país. Los cantones, o municipios, 
eran por todos cin.cnenta y cuatro en el 
año de 1910; y de ellos el .más rico es 
el de Guayaquil que en ese año tenía 
$ 1.387.424 de renta anual y 140.000 
hnuitantes; le sig·ne el de Quito con 
$ 315,000 y 100.000 habitantes. El más 
pobre es el de Macará, en la provincia 
de Loja y en la frontera coll el Perú, 
este cantón no tiene sino $ 4.625 de 
renta y una poblacióu de 10.000 habi­
tantes. En cambio el cantón de Tnlcán, 
venino de nuestra frontera, tiene$ 60.432 
de renta para nna población de veintidós 
mil habitantes. · 

Oonsti tnyen el poder legislativo dos 
cámaras: la del Senado y la de Dipu­
tados, que entre nosotros se llama de 
Representantes. Reúnense por derecho 
prü}ÚO cada año, el 10 de Agosto, y 
duran sus smdones sesenta días que púe­
<len prorrogar por treinta más, y extraor­
dinariamente por el tiempo que los con­
voque t'l Ejecutivo. Los senadores son 
dos por cada provincia y los diputados 
uno por cada treinta mil habitantes ; 
deben ser elegidos por el voto directo 
popular, Jos primeros para un período 
de cuatro años y los segundos para uno 
de dos. Para ser elegible, se requiere en 
ambos casos, la calidad de ecuatoriano 
de nacimiento : )os senadores deberán 
ser mayores de treinta años y los dipu,.. 
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tados de veintiuno. Unos y otros tionem 
la asig·nación de $ 20 al día por el tiern·· 
po que duran las sesiones. Con ligeras 
varia u tes las atribuciones de arn has e¡], .. 

maras son las mismas de las que com·· 
ponen el Congreso Colombiano. 

El Poder Ejecutivo debe ser ejercido~ 
conforme a la Constitución, por el Pre·· 
sidente de la República acompañado por. 
l9s 1·espectivos :Ministros o Secretados 
de Estado que son: el de lo l11terior~ 

Policía, Obras Públicas y Beneficencia; 
el de R.elaf'iones ExtPriores y J ustici:::; 
el de Hacienda y Orérlito Público; el 
de Instrncción Pública, Fomell to 7 Oorr·<'OS­
y Telégrafos; y el de Guerra y JYiariua. 
Al faltar por cualquier motivo el Pn~.'>i·· 
dente, que tiene que ser elegido di:·c'c­
tamente por elpneblo !Jara perÍodos (lO 

cuatro :üíos, deben subrogarlo en el onlen 
ref;pectivo: el último Prcr>itleute ckl Sena­
do; e1 último Pl'esidente de la Oám,ua 
de Diputados; el úHimo Vicepresidente 
del S(•Pado y el último Vicep>:f'~;idP.nte 
de la Otímara de Diputados. No obstante? 
a partir del 23 de Diciembre de 1906 
en qne fue sancionada la Constitución 
en vigencia, el Poder Ejecutivo ha 
sido desempeñado ilegalmente en rnág 
de dos ocasiones en las qne el orden 
preestablecido por la misma fue alterado 
por la violencia de las revoluciones 
triunfan tes. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



180 DE POPAYAN A QUITO 

Como cuerpo de consulta para el Eje­
cutivo existe en el Ecuador, como en 
Colombia, la institución que lleva el 
nombre de Consejo de Es.tado; pero su 
formación difiere completamente en los 
dos países. Compónenlo aquí: el Presi­
dente de la Corte Suprema de Justicia 
que lo preside; el Presidente del Tribu­
nal de Cuentas; dos Senadores; dos Di­
putados; tres cindadanos y los cinq,o 
Ministros de Estado, que tienen voz pero 
JDO voto. En general es un cuerpo de 
mera consulta sin que sus opiniones 
obliguen al Gobierno sino en muy pocos 
y determinados casos; pero desempeña 
también las funciones de Supremo Tl'i­
bunal de lo Contencioso- Administrativo 
y entonces sus resoluciones son de ca­
rácter oblig-atorio. Como entre nosotros 
JIJO se ha formado aún en el Ecuador el 
verdadero código de lo Contencioso ad­
ministrativo. 

Dice la ley fundamental de la Repú­
blica, en su título sexto, que el Estado 
garantiza a los ecuatorianos entre otras 
cosas: 

«La inviolabilidad de la vida, q'lte(lan­
tlo abolida la pena calJital»; 

Pero esta regla parece que ha sufrido 
sus quebrantos. 

«La libwrtall de conciencia en todos sus 
aspectos y man·ifestaciones, en tanto que és-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Dl!l POPAYAN A QUITO 181 

tas no sean contrarias a la m.orctl y al 
orden públ,ico »; 

Pero nadie puede contraer matrimo-· 
nio conforme a los ritos de su religión 
y a los dictados de su conciencia sin 
contraerlo, 1wevüonente, ante el Jefe Po·­
lítico del Municipio, de lo que resultan 
muchas pobres muchachas bnrlaclas ante 
la sociedad sin que la ley alcance a 
4.acor algo efeetivo a su f1,1¡vor. 

" . «La Ubertall personctl. Ji?¡¡·ohibienclo el 
reclutamiento; así como i~" 1n·i.~ipp, por 
deudns, salvo las casos }J'i'eVi$tD~> ' imT la 
ley»; '\~·<;) · .. 

Pero la ley tiene establecidas. .. (\t~ep;· 
ciones, como la prisión por costa'fl;;;.··q-·~e 
destruyen el principio de la ga.rantía\::qi.t~. 
trató de er,;tablecer el constituyente ;'\y'' 
el reclutamiento es el método ordinarid'.·. 
de formar el ejército. '• 

« Le¿ libertall lle trabajo e inclustria »; 
Pero mientras que en Colombia se pue­

de ejercer cualquier profesión u oficio sin 
necesidad de pertenecer a gremios de 
maestros o doctores y el Estado vigila 
sólamente el ejercicio de las profesiones 
médicas y sus auxiliares, por razones de 
seguridad pública, en el Ecuador sólo 
pueden desempeñar ciertas profesiones 
liberales, como la de abogado, los titu­
lados y sólo los titulados por las Uni­
versidades oficiales. 
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«La libertad (le Sl{firagio »; 
Pero en realidad sólo existe sobre el 

papel, pues nadie se acerca a ejercer el 
derecho electoral, so pretexto de que no 
está garantizado debidamente~ 

«Llt libe,rtad de asociación y re~mMn sin 
m·nws, par u obJetos 110 prohibidos lJOr la 
ley»; 

Pero está prohibido a las mujeres 
ingre-sar como monjas a los conventos. 

~La, enseilanut es Ubre, dice el Crítulo 
V, s-i?~ más restricciones que las seiialad(tS 
<l:'n las leyes 'respectivas»; 

Pero esas leyes señalan pauta a todos 
los establecimientos particulares de edu­
cación cuyos tí tul os el Go biemo se ano­
ga el derecho do refrendar. 

El texto de las disposiciones que he 
copiado hace ver que las garantías en 
<ellas consagratlas no son verdaderas ga­
:rantfas constitucionales, desde que en vez 
de servir como molde a la ley, se deja 
a é¡;ta en la posibilidad de establecer 
~xcepc1ones, que no se expresan, y que, 
de consiguiente, pueden hacer completa­
mente nugatorias tales disposiciones; 

Quien quiera que en Colombia pueda 
pensar qlle nuestra carta fundamental de 
1886, reformada eomo ha quedado por 
el acto legislativo No. 3 de 1910, no es 
ya la expre"!ión de un avanzado libera­
lismo político, que estudie las leyes y 
costumbres de otros paises como el ])cua-
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dor, cuyos gobiernos se dicen liberales. 
Y eso que he pasado en silencio el 
concertaje, fórmula de iniquidad que au­
toriza la esclavitud de toda una raz~; 

pues no otra cosa qne un siervo es 
el que debiendo una suma está obligado 
a trabajar a su acredor basta pagarle, 
sin poder entre tanto abandonar la fin­
ca a que está vinculada su deuda. 

La república ecuatoriana, si bien tie­
ne conquistado - hace ya un siglo -
su puesto corno nación independíente, 
no pnede aún consolidar sns institucio­
nes. La carta fundamental vigente hoy 
día, expedida en Hl06 por la Asamblea 
Constituyente que siguió a la revolución 
que dió en tierra con el gobieruo del 
Sr. Lizardo García, es la obra no siquiera 
de uno de los dos grandes partidos po­
líticos que se han disputado !'l poder en 
toda la América latina., sino de .una 
fracción vencedora de otra qne se en­
carnaba en el gobierno denocado, con 
el mismo apellido, y que fnuclaba su le­
gitimidad en la Oom;titución dada al país 
apenas dos lustros antes. 

No acostumbrado, por otra parte, el 
pueblo a los torneos civilizados de la de­
mocracia, cuyos principios fundamentales 
determinan, a la luz del moderno criterio 
mundial, la legitimidad de los gobiernos, 
y enseñado a ver surgir sus mandatarios, 
con pocas excepciones, de los golpes de 
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cuartel, más que del ejercicio de los de­
rechos electorales con.;;agrados en las 
leyes pero burlados por la acci6n de la 
fuerza, como lo fueran también hasta 
hace pocos lustros entre nosotros pÓr 
el fraude, ni siquiera ha querido sancio­
nar lo existente tornando parte en los 
comicios, que pasan casi desapercibidos. 
N ótase, sinem bargo, un resurgimiento a 
la vida republicana en el entusiasmo con 
que se empieza a hablar y escribir so­
bre candidaturas a la presidencia de la 
República para el período que debe co­
rnenzat· a fines del año venidero. Si en 
este despertar del alwa nacional y del 
espíritu democrático los gobernados, de­
jando a nn lado los odios y prej nicios 
que Jos dividen, se reunen en agrupa­
ciones homogéneas y conciertan las alian­
zas que determine la identidad de aspi­
radones para ir a las urnas, y van a 
ellas llenos de valor civil, único que 
_.¡-loho '1'lt'}n-,-.j-fao+fl'JlC'O~D. OJ'}'lf'\'P a ln. P!lt'fli!l 

y (l~ co-~fia~~-~- -~~ ~l porvenir, después 
de mantener el debate en el campo se­
reno de que no debe salir jamás, yo sí 
creo que al Ecuador se le esperan tiem­
pos mejores, tan buenos como los que 
nos han llegado en Colombia, donde 
también recorrimos por muchos años la 
vía dolorosa que han traginado todos los 
pueblos de América, hasta que un hom­
bre de corazón y de espada, como el 
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que actualmente preside los destinos 
ecuatorianos, alzó un templo a la Con­
cordia, abrió las puertas del Capitolio a 
todos los partidos mediante la ley de 
representación de las minorías- hoy ca­
nón constitucional colombiano -e hizo 
efectiva, por la primera vez, la libertad 
del sufragio, consolidando así el terreno 
en que había. de levantmse, en 1910, 
como un tributo a la memol'ia de nues­
tros próceres, la Nueva Colombia, libre 
y feliz, con mandatarios de la talla mo­
ral de Carlos E. Res trepo y .T osé Vicen­
te Concha y con probadas in~titnciones 
que aceptaron ya todos los partidos me­
diante las rectificaciones que había acon­
sejado la experiencia y las mutuas con­
cesiones que inspiró el patriotismo. 
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f A nA terminar diré algo sobre el 
estado general de la instrucción 
pública y de la cnltma intelectual 

en el Ecuador, Divídese aquella en es­
colar, secundaria y superior. La primera, 
que comprende los conocimientos elemen­
tales necesarios para la vida en cualquiera 
de las esferas de la actividad humana, 
y que en toda nación que se precie de 
civilizada debe imponerse, como único 
medio de obtener una masa consciente 
de gobernados, y en las democracias con 
mayor razón para formar verdaderos ciu­
dadanos, capaces de ejercitar las funcio­
nes que les toca desempeñar, cuenta con 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE POPAYAN A QUITO 187 

1.266 escuelas pngaclas por el fisco, a las 
que asisten 65.500 alumnos y en las 
cuales se gasta la cantidad de $ 1.223.090 
por año. Calculando la población total 
de la República en dos millones de ha· 
bitantes resulta qüe en las escuelas se 
encuentra sólamente algo más del tres 
por ciento c1e la misma. A.hora bien, al­
canzando al diez por ci·ento de la pobla­
ción el número de los asistentes a las 
escuelas en los países en donde la ins­
trucción pública ha lleg·ado a un ~~rado 

satisfactorio de prosperidad, necesario es 
concluir (Jne el Ecuarlor f;e encuentra to­
davía bastante abajo del nivel a que ¡.¡e de-

. be aspirar en la materia. En Colombia eon 
una población de seis millones ele habi­
tantes tenemos 3.900 escnelns con 250.000 
alumnos de ambos sexos, o sea algo más 
del cuatro por ciento, que tampoco dice 
muy .alto de nuestro grado de cultura, 
si bien allá los conocidos tropiezos para 
establecer la instrucción primaria gratui­
ta y obligatoria pndieran quizá servirnos 
de excusa a los que ele buen grado qui­
siéramos salvarlos. Obligado es decir 
que los maestros de escuela ecuatorianos 
son, lo mismo que los colombianos, las 
primeras víctimas de las dificultades fis­
cales de todos los gobiernos, por lo que 
la actual administración, empeñada en de­
belar las partidas revolucionarias que 
vienen hostigándola ya para cerca de 
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dos años, tiene en el más completo aban­
dono a los propagadores de la luz, ya 
que las rentas todas apenas si le alcan­
zan para el mantenimiento del ejército 
que necesita para hacer frente a la si­
tuación. 

Pn,ra la enseñanza secundaria existen 
doce colegios pagados por la N ación dis­
tribuidos en las principales poblaciones 
de la República, de los cuales el princi­
pal es el Instituto Mqji(t, que funciona 
en la capital y al cual asistió en el año 
pasado anterio1· un promedio de 270 
alumnos. Sumadog estos con los 168 que 
en el mismo tiempo asistieron a las au­
las del que dirigen los Padres de la Com­
pañía de Jesús, único privado de su cla­
se que hay en Quito, tenemos qne en la 
metrópoli ecuatoriana hay tan sólo 438 
jóvenes haciendo estudios secnn<larios. 
El presupuesto anual de instrucción se­
cundaria oficial vale para toda la Repú­
blica $ 416.550. 

Las universidades son tres, a saber: la 
del Guayas, de que me ocupé ya, a la 
cual asistieron en el año lectivo, 1912-
1913, 95 alumnos; la del Azuay, en 
Cuenca, con 127 alumnos; y la Central, 
en Quito, con 432. Es de notarse la re 
lación de esta cifra con la puesta ante­
riormente como suma de los jóvenes 
que reciben enseñanza secundaria en los 
colegios de la capital. 
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En las tres universidades no hay otras 
facultades que las de Jurisprudencia, 
Meaicina y Ciencias, comprendidas en 
ésta las Ciencias Físicas y las Matemá­
ticas. 

Con mucha razón el Ministerio del. ra­
mo se preocupa de centralizar en la capi­
tal y en una sola g·ranrle Universidad los 
estudios snperiores, dedicando a ese úni­
co plantel los $ 300.000 que cuestan los 
tres que funcionan en la actualidad, lo 
que permitida, a, no dudarlo, abrir nue­
vas facultades y seleccionar el personal 
docente mediante una mejor remunera­
ción de sus servicios. 

Para la formación de maestros existen 
en Quito, el Instituto Normal Juan, Mon­
talvo, para varones, y el Instituto Nor­
mal J.Wanuela Caíiizares, para señoritas. 
Con muchísima razón espera la nación 
ecuatoriana grandes resültados de estas 
dos escuelas en orden a la formación 
de buenos maestros cou las cuales po­
der impulsar más adelante la instrucción 
primaria, dados los métodos de enseñan­
za teórica y práctica en ellos adoptados. 

El Conservatorio Nacional de Música, 
la Escuela Nacional de Bellas Artes, la 
Escuela de Artes y Oficios y el «Jardín 
de Infantes» completan en· la capital de 
la República el número de establecimien­
tos dedicados por el Gobierno al mejo­
ramiento intelectual y moral del país. 
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Merece una recomendación especial el 
llamado «Jardín de Infantes», en donde 
cerca de nna centena de niños de 3 á 
7 nños de edad aprenden a. cultivar las 
flores y a rendir tributo de admiración 
a la naturaleza en la más delic:ula de 
sus manifesta<;iones. Si el grado de ci­
vilizneióu 1le nn pueblo pnede medirse, 
como lo ereo yo, por el mí.moro de sus 
jardi n e~·, q né ~;en clero tan amplio (lt~ 1 uz 
el de en t. rada al estahlecimien to de que 
me ocupo. 

Hay tnmbién una E¡;cuela MiliUu· pnra 
la formación de oficiales del ejérei tn y 
una Nasal en qne so educan los futuros 
mari u os de la nrmacla de gnerra. 

Centro r1e estudio y de efectivo progTe­
so es también el Observatorio astroiiÓ­
mlco y Meteorológ-ico qne, fnndado por 
el ilustre Gan;Ín. Moreno en 187~~, ,-ieno 
sietH1o desde en ton ces d. e gran u tilid:t~1, 
no Hólopara ell11ena¡1or sino para C'l mnu­
c}o enLI:'l'D 7 en .la senda de las invc~tiga­
ciones que conducen al conocimie11to del 
Cielo, de 1:1 At.wósfera y de la corteza 
misma del planeta que nos arrastra en 
el espacio, cuyas caprichosas y temibles 
vibraciones constituyen el objeto de esa 
nueva ciencia que con el nombre de 
Sismología promete para muy pronto a 
]a. humanidad nueva cadena con que so­
meter a la materia. Aunque su instru­
mental, de primera en la época en que 
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fue comprado, se ha quedado atrás en 
relación con los adelantos habidos pos­
teriormente, sobre todo en mateda; de 
telescopios, el establecimiento conserva 
]a importancia que le da su privilegiada 
situación a pocos. minutos de la línea 
eq ninoccial, a 2.850 metws sobre el 11 i \'(>,] 

del mar y en mNlio de la atmósfera más 
limpia que desear puedan los astróno­
mos. Su dirección, confiada primero, en 
]a época en que se inauguró, al P. 1\'Len­
ten, uno de los cuatro sabios jt'·!:lnítas 
alemanes que en aquel tiempo hizo ve­
nir García Moreno, ( 1) y m(ts adelante 
al Sr. Guillermo vVickman, actual Hec­
tor de la Escuela de comercio de Bogo­
tá, está hoy en manos del Sr. Lnis G. 
Tnfiíio, dist.inguido joven hijo del país 
que hizo estudios especiales de matemá­
ticas y astronomía en los más avanzndos 
centros europeos. El servicio de obser-

. vaciones está dividido en tres secpiones 
diferentes a saber: Astronomía, Geofísi­

.ca y Meteorología. Los resultados de ta-

( 11 Fueron esos J esuítas, el P. Wolf, autor de 
la mejor Geografí¡¡, del Ecuador y de muy impor­
tantes estudios sobre curiosidades científicas de la 
República; el P. Dressel físico y químico de fama 
universal; el P. Menten matemático y astrónomo 
y el P. Sodiro cuyas obras sobre la Flora Ecua­
torial no han sido sobrepasadas todavía. Los dos 
primeros salieron de la Compañía y apostataron ; 
Menten murió en Popayán como simple sacerdote 
y Sodiro, el único que permaneció fiel á la regla 
de San Ignacio, murió en Quito hace pocos años. 
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les observaciones se comunican a los 
grandes observatorios del mundo con 
los cuales el de Quito m.antiene relacio­
nes, y se hacen conocer, de manera muy 
irregular, del público aficionado. 

Aunque la masa del pueblo ecuato­
riano no ha rPvelado jamás las aficiones 
literarias que hicieron por mucho tiem­
po Pl encanto de Jos colombianos, para 
quienes las palabras «poeta» y «ungido» 
tuvieron el mismo significado basta la 
hora en qne el positivismo se apoderó 
del alma nacional y le revaluó todo, de 
ella han sn !ido, no obstante,· literatos de 
nota y gran valía cuyas páginas habrán 
de vivir mientras viva el babia castellana, 
:vues en ellas palpita el espiritu que en­
gendró la epopeya gigante de la eman­
cipación de Sudamérica, envuelto en las 
galas incomparables de nuestra lengua 
madre. Y, en efecto, qné podrá haber­
se escrito jamás, en el género épico,. 
semejante a «La victoria de Junio» del 
gran Olmedo; y en los géneros todos,. 
a la prosa cervantina de Montalvo? Y, 
el eterno poema, realzado de manera 
admirable en la simplicidad de la vida 
colombiana dentro del complicado esce­
nario del trópico, por Jorge Isaacs, no 
lo íhe también en páginas rebosantes 
de sentimiento y de lujos de estilo en 
la novela « Oumandá » de Juan LeÓ'n 
_Mera 7 
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La Historia ha recibido también rico 
y abundante tributo en el Ecuador. La 
otrn de doctor Pedré) Fermín Oevallos 
y la del actm~l Arzobispo de Quito 
deberán ser tenidas en cuenta, por 
aquél a quien corresponda rehacer la 
del mundo colombiano, basando su tra­
bajo en una crítica funcla.da en hechos 
comprobados por documentos auténticos, 
o en monumentos debidamente estudia­
dos como ha procedido en sus trabajos 
el Ilmo. St·. González Suárez. 

Dije ya de los progresos del periodis­
mo en Guayaquil. Bastante distanciados 
todavía de los diarios porteños se encuen­
tran los que se publican en hi capital, 
no porque los escritores capitolinos sean 
inferiores a los ele allende el Guayas 
sino porque el menor geado de refina­
miento de la masa interiorann, determi-­
na un número muy inferior de lectol'ElS 
y, de consigniente, las empresas periodÍR·· 
ticas de Quito no pueden contar con los 
recursos que sus colegas de la costa p~;­
ra mejorar sus servicios, especialmente 
el ele información. Esto, no obstante, El 
Día, El OomercioJ El Republ-icano y El 
Ecuatoriano son voceros .V exponentes 
de graneles fuerzas socialer; que deberá 
escuchar el que maneje el timón del 
Estado, si ha de ejecutar su tarea ins·· 
pirándose en el concierto de la opinión 
pública. De los periódicos citados El Díct 
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es, vocero .autorizado del liberalismo civi­
lizado y civilizador, tan apartado de1 au­
toritarigmo dPprimente de las energías so­
cíalPs como df'l jacobinismo corruptor y 
tiiánico; El Comwrcio, como su nombre lo 
indica, es nna empresa de información ]js­
ta sif'mpre a servir a los grandes intereses 
nacionales y el'pecialmente a los de la 
cajJital, en doude es el diario que t,iene 
m~,yor circnlaf'ión; El Repttblicmw y El 
.Ecuatoriano son los representantes de la 
opiltión conservadora en sus diversos 
matices. 

Varias publicaciones científicas y lite­
rarias presentan ventajosamente ante el 
múndo snbio los adelantos de la jnven­
tn~l estudiosa del Pichincha en los di­
ferentes ramos a qne dedica su actividad 
mental. En t.re ellas descuellan como pri­
meras la «Revista» órgano de una Socie­
dad Jurídico-Literaria y los «Anales do 
la Unil•ersidacl Central» y «Letras». 

De las publicaciones oficiales es de 
anotar el- «Boletín Telegráfico» que dice 
mtly bien del servicio de comunicaciones 
en l'a República. 
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PUANDO afirmé en el Capítulo VII de 
7 estos apuntes, que la cima del Ohiin-· 

borazo no había sido hollada toda­
vía por la planta del hombre, ignoraba 
laR ascensiones llevadas a cabo en 1880, 
a los montes más elevados del Ecuador, 
por el alpinista inglés Eduardo Why_rp-­
per, ascensiones que él mismo ha narra .. 
do en su obra «Tr:wels amongts the 
great Andes of the Equator ~. Asegura 
en dicha obra el célebre naturalista, que 
por dos veces subió a la cima del Ohim .. 
boraw, la primera el 4 de Enero del 
año citado y la segunda, (para rectificar 
observaciones que se le frustraron la 
primera vez por daño de los instrumen-
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tos), el 3 de Julio siguiente. En la pri­
mera dice haber .colocado en el pica­
cho más alto, de los dos que se levan­
tan sobre la meseta que coro11a el ne­
-vado, una bandera roja en sn mástil. 
Comprueba la segunda con -el dicho de 
UII compañero llamado Francisco J. Cam­
paña, natural de Quito, quien declaró so­
bre el particular ante el Cónsul britá­
nico de Guayaquil, en Julio 19 de 1880, 
al tenor siguiente: 

«Yo Javier Campaña, natural de Qni­
to, deelaro que t>l 3 de Julio de 1S80 
acompañé al Sr. Eduardo w·hymper llas­
ta el punto más alto de la cima del 
Chimborazo, que, según me dijo el mis­
mo, está más o menos a unos 16.000 
pies, habiéndome provisto, lo mismo que 
a David, de las cosas necesarias para la 
empresa como botas fuertes con uñus, 
guantes de abrigo y lentes para proteger­
nos contra la reflexión de los rayos so­
lares en la nieve. Partimos de la tienda 
de campaña a las 5 y 15 minutos de la 
mañana del 3 de Julio de 1880, y co­
menzamos al punto el ascenso hacia la 
cúspide. El camino era al principio so­
bre piedras rodadas, pero después de su­
bir unos mil pies llegamos a la nieve y 
el resto del ascenso fue enteramente 
sobre ella, excepción hecha de uno o dos 
espacios pequeños que encontramos li­
bres y donde las rocas sobresalían de 
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entre la nieve. N os detuvimos para al­
morzar sobre una de esas rocas a las 8 
y 35 a. m. y después que JYir. ~Vhym­
per bubo examinado su barómetro de 
mercurio nos animó a seguir dieiénrlo­
nos qne ya habíamos hecho míis de la 
mitad del camino n, contar dt'l lugar 
donde babíllmos dejaflo la tienda. Des­
de allí veíamos al mar. Nos pusimos 
nuevamente en mnrcba a las 9 y 5 a. m. 
Ibamos atados los unos a Jos otl'OS 

con una fnerte cuerda para f:'l c::~so de 
que algnno n'shalara.. Unas vceefl hacía 
mucho frío, sobre tollo cuando venteHba, 
pero cuando el f-iol nos ltel'Ín y el aire 
estaba calmado Sf'Dtíamos calor. Oomo 
la nieve e;. tu lm blanda nos ellt.errábamos 
en ella basta la~1 rodillas; esto nos fati­
gaba mucho J' a ello se debió que g·as­
tá.ramos tanto th·mpo en subir, lo mismo 
en la parte más alta que en la inferior 
del monte. 

Para suavizar el ascenso marchábamos 
en zigzags y así unas veces dábamos el 
frente a Guarauda, población que divi­
sábamos entonces, y otras a nnest,t·a tien­
da. Al fin llegamos a la cúspide y pu­
dimos distinguir las dos puntas. La nie­
ve seg·uia muy blanda y nos fatigábamos 
mucho al andar debiendo detenernos á 
cada paso para cobrar aliento. La más 
alta de las puntas estaba hacia la iz­
quierda, al lado norte del monte, y fui-
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mos derechos hacia ella sin pensar en 
subir a la otra.. Cuando nos acercamos 
al sitio más elevado notamos la prt>sen­
cia allí de algo extraño y al acercarnos 
vimoH el palo de una bandera que Mr. 
Wllymper había. dt'jado en su primera 
ascensión, seis meses antes. Sobresa­
lía de la nieve una y media Yaras y 
conscn·aba aún girones de la tela q11e 
el viento había rasu:ado y llevádose en 
pedazos. Guardé 11lgnnos de estos giro­
nes p:ua mostrarlos a mis amigos a la 
vuelta y me consid<>ré orgulloso de st>r 
el prilller ecuntoriauo que coronara la 
cin1a del gran Ouimhorazo. 

Llegamos al punto máH alto a la 1 y 
20 p. n1. y casi al mismo tiempo empe­
zó a e:wr ceniza del Cotopaxi, que pron­
to nos llf'n6 ojos, nal'ict>s, boca y Mjas 
convirtümdo la uieve de bhwca en ne­
gl'a, _Mr. vn1ymper arregló sns instru­
mentos y estuvo trab11jando todo el 
tiempo que e8tuvo en la cumbre. No se 
seutó una sola vez, desde que por la 
mañana abandonamos la tienda hasta 
que volvimos a ella por la tarde. Midió 
la nltura de la montaña con los baróme­
tros y nos dijo que las observaciones 
hechas ese día concordaban con las otras 
efectuadas durante su primera ascensión, 
el 4 de Enero anterior. · 

Abandonamos la cima a las 2 y 30 
p. m. y descendimos lo más rápidamente 
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que pudimos, demorándonos una que 
otra vez para esperar a Mr. vVhymper que 
se detenía a recoger algunas muestras 
de rocas. Llegamos a la tienda a las 5 
y 10 p. m. encontrándola. cubierta por 
las cenizas del Ootopaxi, que continua­
ban cayendo y cubrían los valles todos 
con una nube gris». 

La anterior declaración, rendida en 
español por Campaña, ante el Cónsul 
inglés en GnaJaqnil, Sr. Geo Chambers, 
se encuentra, vertida al inglés, en la par­
t,e fiual de la obm citada ele MI'. Whym- · 
per, y de allí la he tomado Yo! viéndoLt 
al idioma primitivo. 

El libro de Mr. w·hymper, de gran 
interés para cuantos gusten del estudio 
de los maravillosos An(les ecnat,oriano~, 
ha modificado muchas de mis idea~ for­
madas al calor de las emitirlas por los 
geógrafos y natnralistas anteriores a él. 

Rápidamente expondré algunos do los 
resultados de sus observ:wiones. 

Según Mr. W.hyruper, los Andes ecua­
torianos forman una sola cadena erisada 
de puntas superiores a uno y otro lado, 
y no dos cadenas distintas como lo han 
p1·opnesto otros geógrafos. Esa cadena 
debió formarse por levantamiento, pero 
no puede determinarse si por levanta­
míen to instantáneo, o lento, de años o 
siglos. Con excepción del Sara - urcu 
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todos los montes son de origen volcáni­
co, pero sólamente el Cotopaxi y el San­
gay están en estado permanente de ac­
tividad. Encontró el natura.lista inglés 
que estos dos cerros han anmenta<lo su 
altura comparando sns observaciones con 
las nntf'riores, mientras que casi to<1os 
los dcm::ís han dismiunído de elevación. 
Entre Jos volcanes completamente extin­
guidos son los más importantes el Ca­
yamo(', el Antisana y el Ohimboraw. 
Adt•rm.í.s de uo conservarse tradición al­
guua de ernpeioues del Ohimbornzo, los 
~:--igumJ extf'rioTes qne preseut.a dernues­
lnw qne e1'tá npngado desde épocas muy 
remotas. A 1 efecto, su cráter ha dt'sapa­
reeido con1pletaweute ~· l'l espesor de su 
<"apa de nieve en la cima, las grandes 
dinH'D8iones de sns ventisqueros y la 
elevada vegetación de sns flancos con­
tribuyen a corroborar la opinión mani­
festada. 

vVhymper encontró las siguientes al­
turas para los cuatro principales neva­
dos del Ecnador. 

Ohimborazo, 6.247 metros; Ootopaxi, 
5.978 metros; Antisana, 5.893; Oayambe 
.5.848. 

Reis y Stübel habían anotado : 
Ohimborazo, 6.310 metros; Cotopaxi, 

-5.943 metros; Antisana, 5.756 Oayambe, 
5.840. 
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El Sr. Dn. Nicolás Martínez, ambate~ 
ño de grande ilustración y aficionado 
alpinista, me dicen, ha subido también 
al Ohimborazo y alcanzado su cúspide 
siguiendo el itinerario marcado por Mr. 
Whymper. 
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Erratas más notables 

Págion. Lfnca. Dice. Léase. 

47 31 y de Eneas y Virgilio de 

Eneas 

79 24 españoles ya due- españoles. Ya 

ños dueños 

84 3 El varon de Hum- El barón de Hum-

boldt boldt 

84 29 porlaAmérica del Por la América 

Sur del Sur 

88 19 valle de Chimbo valle del Pata te 
<' 

93 25 1876 1877 

94 30 más elevada menos elevada 
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